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JENDEAK
En resolución dictada por 
la Sección Prim era de lo 
Penal de la Audiencia 
N acional, el empresario 
José María Ruiz Mateos 
pasó a su casa de la ele­
gan te  zona residencial 
m adrileña de Somosaguas 
en régimen de «prisión 
atenuada». «Debe haber 
muy pocos precedentes de 
prisión provisional a te­
nuada en España» reco­
nocía el propio presidente 
de la sala , m ag istrado  
G onzalo de la Concha. 
«Es un sistema que nor­
m alm ente no se utiliza. 
Sólo se usa en aquellos 
casos en que los tribuna­
les lo conceptúan conve­
niente, como éste» ex­
p l i c ó .  T a n to  el 
e m p r e s a r i o  je r e z a n o  
com o su familia y aboga­
dos se m anifestaron satis­
fechos de la resolución de 
la A udiencia Nacional, 
aunque el detenido no 
podrá recibir otras visitas 
que las de sus abogados, 
fam iliares y personas re­
lacionadas con Rumasa.

Sin embargo, el juez en ­
cargado  de resolver el 
«caso  R u m asa» , Luis 
L erga, p u n tu a lizó  que 
Ruiz M ateos si bien ha 
obtenido la prisión «ate­
nuada, ésta no deja de ser 
prisión». Considerótam - 
bién Lerga que la sala 
coincide con su criterio 
de no conceder a Ruiz 
Mateos la libertad provi­
sional. F in a lm en te  in ­
form ó que «el Estado no 
tiene por qué sufragar los 
gastos de personas que 
cum plen arresto dom ici­
liario» el propio em presa­
rio pagará a los policías 
que lo custodien en su lu­
josa masión.

La esposa del líder negro. 
Nelson Mandela, encarce­
lado por las autoridades 
ra c is ta s  de  S u rá f r ic a , 
W inn ie  M andela , p re ­
sentó ante el T ribunal de 
Jo h an n esb u rg o  un re ­
curso contra la prohibi­
ción de residencia  en 
varios distritos surafrica- 
nos. W innie fue detenida 
en sucesivas ocasiones por 
no cum plir las órdenes 
expresas de los jueces ra­
cistas de perm anecer en 
el ghetto que le fue im­
puesto como residencia. 
La señora M andela se ha 
destacado en las últimas 
reivindicaciones y luchas 
que se vienen protagoni­
zando contra el régimen 
de appartheid. La policía 
su ra fric an a  hab ía  o b li­
gado W innie bajo am ena­
zas a abandonar su casa 
de Sowetto m ediante una 
orden judicial. La nota 
que le fue entregada a su 
abogado le im pedía vivir 
en la zona de Johannes­
burgo. Pese a las am ena­
zas, regresó a Soweto en

agosto del pasado año 
re in co rp o rán d o se  a las 
luchas contra el racismo 
en la misma barricada 
ju n to  a sus am igos y 
com pañeros al tiem po de 
propagar el m ensaje de su 
m arido encarlelado por 
los racistas durante más 
de 20 años en condiciones 
infrahum anas junto otros 
muchos negros surafrica- 
nos por el único delito de 
exigir los mismos dere­
c h o s  p a r a  b la n c o s  y 
negros en Suráfrica.

El e u ro d ip u tad o  Juan 
María Bandrés, repenti­
nam en te  co nvertido  en 
«alternativo» con su in­
clusión en el grupo Arco 
Iris, no pudo em pezar 
m ejor su carrera en el 
P a rlam en to  de E stras­
burgo. Tras la sesión pro­
tocolaria de rigor, Ban­
drés intentó presentar una 
moción sobre el caso Za- 
balza y, cuando el perso­
na l d ab a  este trám ite  
prácticam ente por cum-

plido, a  alguien se le ocu­
rrió leerla. El contenido 
debía tener un carácter 
tan «libio» que sonrojó a 
los com pañeros de Arco 
Iris. Así es que éstos ofre­
c ie ro n  u n a  ru e d a  de 
prensa sobre el caso Za- 
balza y denunciaron el 
atropello com etido contra 
dos deportados vascos en 
Ecuador. Bandrés está de 
p a t a l e t a  y , s e g ú n  se 
com enta, es probable que 
abandone el grupo Arco 
Iris para integrarse en el 
llam ad o  socia lista . «El 
grupo Arco Iris se en­
cuentra más cercano a los 
postulados de Herri Bata­
suna que a los de Euska- 
diko Ezkerra», han dicho 
los comentaristas.

El presidente de la A u­
d ie n c ia  N a c io n a l  de  
A lava. M anuel Domín­
guez, fue denunciado días 
pasados por varias perso­
nas como presunto autor 
de un delito de exhibicio­
nismo. Al parecer una 
m ujer observó desde su 
dom icilio cómo un hom ­
bre se hallaba frente al 
colegio de los Escolapios 
de la capital alavesa mas- 
turbándose en presencia 
de cinco niños, por lo que 
puso al corriente de los 
hechos a la Policía M uni­
cipal. M anuel Domínguez 
señalado como presunto 
au tor de los actos exhibi­
c ion istas fue requerido

por los guardias urbanos 
para su posterior identifi­
cación. m ientras que las 
personas que lo recono­
cieron acudieron tam bién 
a las dependencias de la 
Policía M unicipal para 
re a l iz a r  la c o r re s p o n ­
diente denuncia. Sin em ­
bargo. el presidente de la 
Audiencia de Gasteiz de­
claró que la denuncia era 
«absolutam ente falsa», se­
ñalando ante las acusa­
ciones que se le im putan 
que «en las circunstancias 
concurrentes se advierte 
un deliberado propósito 
en la persona o personas, 
hasta ahora desconocidas 
para mí. de d ifam ar con 
perjuicio evidente para 
mi prestigio y persona». 
M a n u e l  D o m ín g u e z  
anunció que se querellará 
contra los medios que in­
form aron acerca del es­
c a n d a lo so  a su n to , en 
concreto contra el diario 
«Deia» y presentará idén­
ticam ente una denuncia 
contra la Policía M unici­
pal.



EDITORIALA

E ta egin  zutcnzuhurrck, ahaitsuek dauketena, ez 
hainbcste  beren ja torri/ko  dohaiengaitik , edozein  une- 
(an gaztainak  suartetik  atcratzeko, hori Ian bereziki 
higum garria hihurtzen denean, txim u agokiarekin  
kontatzeagaitik  baizik. Hori izan da haintzuzen Espai- 
ilia eta  Frantziko G obernuei orain lagundu dien sor- 
tea . B eti daude txon txon giloak , Ecuadorko Gobernua  
bezalakoak. lurra aztertu gabe edozein  besitan sar- 
tzeari m uzinik egiten  ez diotenak eta azkenean ongi 
ezk u tatu tak o  basarte ingiratsuan erortzen direnak.

Zer b este  sorterik itxaro zezakeen  Febres Cordero  
jaunak bezalako, E cuadorkopresidenteak alegia , ilaia 
duen sustentzibako bati. Z er besterik itxaro zatekeen  
R eagan berberaren helburuen aide burrukatzen dihar- 
duela aitortu , «errealitatea zapuzten duen oposizio  ko- 
m unista gogor bati aurre egin behar izateaz» kexatu  
eta euskal deportatuak be re lurraldetara boluntarioki 
iritxi zirela bezalako ahoberokeriak esatean aurpegia 
gorritzen  ez zaionarengandik.

«B ildotsa»ri ez zitzaion  aurpegia gorrituko, baina 
bai Paris eta M adrilgo here kideei. bauek besteenga- 
nako lotsa  sentitu  zuten . ix ilean  bazen ere. Hori bai. 
aurpegia em an beharrizateaz beren burua libre ikus- 
tearen pozez. «G ertakaria gezurtatu behar zutenek ge- 
zurtatu dute: E cuadorko errepublika bertako aginta- 
riek», z ioen  Barrionuevok.

Eta egin  zuten. bai. ukatu egin zuten , baina ez ge­
zurtatu . horretan ere bahi izatea ez baita aski. norbe- 
rari sin esta  ere lortu behar da. Etxegarai eta  Aldana 
deportatuek esan a gezurtzat hartzea nahi zuten. Poli- 
zia espaiiarrak Ecuedorrera heldu eta heuren gustora  
torturatzen  ihardute hura ez sinestea  nahi zuten. Le- 
henago gainditu egin  zituzten here soberaniaz harro 
den edozein  lurraldek m antentzen dakien edozein  oz- 
topo. G ero uneko Z apata deportatuen segurtasunaren  
b egirale izake Z apata kapitainen fabore, ezikusiarena. 
kooperazioa eta  elkarlana irabpzten jakin zuten. Hala  
agintzen  zuten aita G alo  eta am a H ispanak eta «Bil- 
dots» arrunt batengandik ezin espero zezen  baten ur- 
guilu eta d ignitatea.

Horra hor behin baino gehiagotan «banpiresko» 
g isa  deitua izan den. eta  ez bereziki orrialde haueta- 
tik. Xabier M arkiegi E Eko liderrak «ETA militarraren  
ridikuloa» esan zuenaren m otiboa, Juan Pedro G uz­
man entrepresagizona bahitu ondoren erakunde arrna- 
tuaren ekintza zapuztua gertatu zenean . M arkiegi, se- 
g u r a s k i ,  b ere  le h e n g o  la g u n  a rm a tu en  a zk en  
ek in tzengaitik  itotzen  duen ridikulua gainetik  kendu 
beharrean sen titzen  da. Armak entregatu ondoren ere 
bahiketak eginez jarraitzen zuten haiena alegia , E che­
varria D on ostiak o  industrilariaren sem ea bahitzcan  
gertatu bezala.

El Cordero de papá 
Galo y mamá Hispana

Q ué suerte  tienen los listos, los poderosos, no 
tan to  p o r sus condiciones innatas, sino por con tar en 
cu a lq u ie r m om ento  con el pelele de tu m o  q u e  les sa­
quen  las castañas del fuego cuando  eso resulta tarea 
especialm ente ingrata.

Esa es la suerte  q u e  les h a  asistido  en  este caso a 
los G ob iernos españo l y francés. S iem pre hay un  tí­
tere, com o el G ob ierno  ecuatoriano, q u e  sin reparar 
en  el te rren o  no  hace ascos a en tra r en  cualqu ier co­
rra l y se h u n d en  al final en  lo que resulta ser un  bien 
cam u flad o  lodazal pan tanoso .

Q ué o tra  suerte  podía esperarle  a u n  zascandil 
con un  pelage com o el que se gasta el señor Febres 
C ordero , a la sazón presiden te d e  E cuador. Q ué o tra  
cosa pod ía  esperarse de qu ien  confiesa luchar por los 
m ism os objetivos que R eagan, se queja d e  tener que 
«hacer fren te  a u n a  fuerte oposición com unista  que 
d isto rsiona la realidad»  y no  se ruboriza al lanzar 
sandeces com o la de q u e  los deportados vascos llega­
ron a  su país «voluntariam ente».

S eguro  q u e  el C ordero  no  se ruborizó , pero  se­
guro  q u e  sus colegas de París y M adrid  sí lo hicieron, 
y sin tieron  vergüenza ajena, aunque  fuera  a escondi­
das. Eso sí, satisfechos de verse librados de d a r  la 
cara. «El hecho  ha sido desm entido  p o r los q u e  te­
n ían que desm entirlo : las m ism as au to ridades de la 
repúb lica del E cuador» , decía Barrionuevo.

Y lo hicieron sí, negaron, que no  lo desm intieron, 
p o rque  tam bién  en  eso q u e re r  no basta, hay que 
conseguir q u e  a  uno  le crean. Q uisieron que se consi­
d era ra  m en tira  aquello  que testim oniaron los depo r­
tados E txegarai y A ldana. Q uisieron q u e  no  se 
creyera aquello  de los policías españoles que llegan a 
E cuador y encuen tran  todas las puertas ab iertas para 
to rtu ra r  a  su an tojo . P rim ero  supera ron  todas las b a­
rreras que cua lqu ie r país orgulloso de su p rop ia  sobe­
ran ía sabe m an tener. D espués supieron  gan a r el 
favor, la  vista gorda, la  cooperación y la com plicidad 

de los cap itanes Z ap a ta  de tu rno  que 
supu estam en te  d eb ieran  ser lo contrario : garan tes de 
la seguridad  de los deportados. C laro que así lo m an­
d ab a n  p ap a  G alo  y m am a H ispan  ¡a y de un  sim ple 
C ordero  n ad ie  debe esperar la d ign idad  y el orgullo  
de un  toro.

H e ahí el m otivo de lo que el m ás de u n a  vez ca­
lificado vam piresco, y no  precisam ente desde estas 
páginas, líder de EE X ab ie r M arkiegi denom inó  «ri­
dículo de ETA  M ilitar», al verse frustrada la opera­
ción de la  o rganización a rm ad a  vasca tras el secues­
t r o  d e l  e m p r e s a r io  J u a n  P e d r o  G u z m á n .  
S eguram ente  M arkiegi necesita desquitarse del rid í­
culo q u e  aú n  le in u n d a  por las últim as acciones de 
sus an terio res am igos arm ados. A quéllos que secues­
traron  incluso después de en tregar las arm as, com o 
ocurrió  en  el rap to  del h ijo  del industria l donostiarra  
Echeverría.
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Carta abierta a 
D. Heribert 
Barrera

De pequeña teníamos en 
casa una geografía de cuando 
estudiaba mi madre, en la 
que figuraba: Vascongadas, 
cuatro provincias: Alava. Na­
varra. Guipúzcoa y Vizcaya. 
Geografía que quedó abando­
nada con el piso entero en la 
Alameda de Recalde. en 
Bilbo. cuando tuvimos que 
exiliarnos; si no fuera por eso. 
se la remitiría a Ud. gustosa.

Tengo noticias de que te­
nazmente en diversas ocasio­
nes. se intentó arrebatar 
Lleida (Lérida) a Catalunya, 
arguyendo, entre otras consi­
deraciones. la poca o nula ca- 
talanidad de aquella provin­
cia. a lo que se opusieron 
lógica y férreamente altas per­
sonalidades de Catalunya, no 
logrando, a pesar de su reite­
rado tesón, el propósito que 
se pretendía de separación.

Dígame Ud. si esto es men­
tira.

Si ignora Ud. este porme­
nor. que no creo, puede 
consultar el archivo de la 
Real Academia de Ciencias y 
Arte de Barcelona, en la 
Rambla de los Estudios, 115 
-Edificio del reloj (Polio- 
rama)— como debe Ud. saber, 
por más señas, que es donde 
lo leí yo.

Si hubieran conseguido tal 
separación ¿le parece a Ud. 
que no sería justa la posterior 
reintegración de Lérida a Ca­
talunya?

Aunque no debe uno in­
miscuirse en Casa ajena 
(mucho menos en sentido ne­
gativo). tengo la absoluta cer­
teza de que. de ser necesario, 
la mayoría de los vascos la 
h ub iéram os apoyado , lo 
mismo que tengo la seguridad 
de que la mayoría de los cata­
lanes enterados, conceptúan a 
Navarra como Vasca. Son 
esos catalanes, a los que 
desde estas líneas, agradezco 
de todo corazón su entrañable 
solidaridad.

Igualmente soñaban con 
hacer de Tortosa un puerto 
aragonés (?) por absurdo que 
parezcan.

Dígame Ud. asimismo, si 
esto tampoco es cierto.

El Sr. Tarradellas también 
era muy aficionado a opinar 
contra Euskadi (según él. ni 
siquiera existe, si mal no re­
cuerdo). Pero él. a cobrar 
medio millón de pensión 
mensual, mientras la mayoría

de los republicanos, se tienen 
que mal conformar con pen­
siones de miseria. De MISE­
RIA, repito.

Como republicano, que se 
dice, Sr. Barrera, de la Ley 
5/79, y otras leyes semejantes, 
que nos arrebataron nuestros 
derechos adquiridos, de pen­
siones muy dignas, se tendría 
Ud. que haber preocupado, y 
haber hecho declaraciones de 
protesta, públicamente.

Eso sí que hubiera sido una 
buena actuación por su parte, 
y en consonancia con lo que 
dice Ud. representar.

Por favor, espero su res­
puesta por carta abierta en 
este medio.

Salutacions malgrat tot i 
moltas gracias.

Ane-Miren Bustillo 
Olartekoetxea

Acerca de la 
soberanía 
nacional, la 
OTAN y el 
referéndum

Es claro y evidente, y a la 
par cuestión de principios, que 
para todo revolucionario vasco 
la soberanía de Euskadi no es 
sometible a votación: simple­
mente se defiende y se lucha 
por ella hasta conquistarla. Por 
eso, el Movimiento Vasco de 
Liberación Nacional se ha posi- 
cionado, sin ambages y con 
toda justeza, contra la OTAN y 
la presencia yanki en nuestro 
suelo.

Sin embargo, y aun a riesgo 
de levantar polémica, creo que 
no son acertados determinados

análisis que se han hecho sobre 
el referéndum para la salida del 
Estado español del bloque 
agresivo noratlántico.

La democracia que padece­
mos es, desde un análisis cla­
sista, un instrumento de domi­
nio político de banqueros, 
empresarios y terratenientes. 
Esta oligarquía financiera y la­
tifundista, dependiente de las 
grandes transnacionales esta­
dounidenses o de los monopo­
lios internacionales de otros 
países imperialistas, dirigen, en 
última instancia, toda la tra­
moya política en beneficio de 
sus intereses particulares y apá- 
tridas, buscando, en la arena 
partidista, a su mejor gestor en 
cada momento. Es ésta la razón 
última por la cual el Gobierno 
socialdem ócrata de Felipe 
González escamotea la sobera­
nía de Euskadi, junto con la del 
resto de pueblos del Estado, en­
tregando nuestra economía a 
las especulaciones monopolistas 
de la CEE y convirtiendo nues­
tro suelo en una pieza agresiva 
más del bloque imperialista de 
la NATO.

El referéndum es un resqui­
cio abierto por la presión popu­
lar, de ahí que sea tan temido 
por la derecha ultramontana 
(Fraga y Cía) y por los social- 
demócratas del PSOE. En mi 
opinión, es nuestro deber au­
mentar la anchura de este res­
quicio; la mejor forma de ha­
cerlo es conquistar la unidad de 
acción en el movimiento anti- 
OTAN de Euskadi —la disper­
sión en tres sectores es nuestro 
peor enemigo— y cimentar la 
solidaridad con los demás pue­
blos del Estado en la lucha 
contra la alianza imperialista y 
por una consulta popular sin 
falsas mediatizaciones.

Joseba

Aclaraciones 
sobre la 
«Crida»

Kaixo. lagunak!
Hemos leído el número 140 

de vuestra revista, y en la pá­
gina 30 y 31 nos habéis im­
presionado con un artículo 
desfigurado acerca de la auto- 
llamada «Crida a la Solidari- 
tat en Defensa de la Llengua, 
la Cultura i la Nació Catala­
nes».

Os lo queremos esclarecer:
La Crida —en euskara 

«dei»—, es de entre muchas
cosas:
— «Cataluñista»: No están or­
ganizados a nivel de Paísos 
Catalans (PPCC), el nombre 
de la Nación Catalana (en 
lodo su territorio, o sea, las

«cuatro provincias» (Principat 
de Catalunya), «Valéncia» 
(las «provincias» de Castelló, 
Valéncia i Alacant sin sus te­
rritorios hispano-hablantes), 
las islas Baleares i Pitiusas y 
la Catalunya del Nord) du­
rante 24 años ha sido de 
Paísos Catalans pero ahora se 
está reemplazando por el uni­
tario de «Catalunya» (tiene la 
ventaja de ser un nombre en 
singular e histórico), pero 
para no confundirnos he 
puesto siempre Paísos Cata- 
lans.

Curiosamente, la aplicación 
del nombre «Catalunya» o la 
región central de esta y sólo a 
esta es producto de la domi­
nación extranjera sobre nues­
tra tierra, porque dicen que 
«ara no és hora de parlar de 
PPCC: si som seriosos hem de 
parlar d'organilzació només 
de Catalunya» (ahora habla­
mos de Cataluña porque ha­
cerlo y organizamos a nivel 
de PPCC es una tontería).

Preguntamos: si AEK o HB 
hablasen de Euskadi sin Ipa- 
rralde y sin Nafarroa, qué di­
ríais?
— Su vía no-violenta es una 
«ensarronada» (tomada de 
pelo): incubada en círculos 
«pambtoma quistes i barreti- 
ners» (folklóricos) y creada en 
el monasterio de Montserrat, 
viene a decir «aguantad las 
hostias, ’’nanos”, que ya nos 
liberaremos algún día!».
— Hacen un análisis poco 
profundo de la opresión na­
cional y de clase que sufrimos 
el Poblé Treballador Catalá 
(quieren que las fuerzas de 
ocupación sean calalano-par- 
lanls, no hablan de clase so­
cial y su relación con la na­
ción...).

El independentismo revolu­
cionario catalán es la plata­
forma unitaria independen- 
tista (Moviment de Defensa 
de la Terra. MDT), los parti­
dos políticos PSAN e IPC, la 
p la ta fo rm a an tirep resiva  
Comités de Solidaritat amb 
els Patriotes Catalans. la orga­
nización anarquista FA-CC y 
la organización militar Terra 
Lliure.

Indíbil

A nuestros lectores
A partir del presente nú­
m ero , e l e jem p la r  de 
P U N T O  Y H O R A ,  se  
vende al precio de 135 pe­
setas. El aumento viene 
motivado por la aplicación 
del IVA.



Que se queden
Editorial de «Diario 16»

Una brillante 
operación policial
Editorial de «El País»

Todos socialistas
José Miguel García 
Mateache, en «Euzkadi»

«Como era de esperar, los socialis­
tas vascos han utilizado el pacto de 
legislatura, firm ado por el G obierno 
vasco y el G rupo  Parlam entario so­
cialista, para  tra tar de chantajear al 
partido  m ayoritario vasco. Después 
de perm anecer en una especie de ex­
pectativa asustada durante los días de 
desaparición de Mikel M ari Zabalza 
y de respirar a pleno pulm ón cuando 
fue encontrado por la G uardia Civil 
en el m ismo sitio donde no lo encon­
traron 19 subm arinistas de la Cruz 
Roja del M ar de Donosti, los chicos 
del PSE-PSOE se han lanzado por 
donde era previsible.

En vez de apoyar la reivindicación 
de la m ayoría del Pueblo en el sen­
tido, no sólo de pedir claridad en el 
caso Zabalza sino tam bién de que si­
tuaciones como esa no se volvieran a 
repetir, los socialistas han perm ane­
cido callados y remisos a cualquier 
acción popular. Se han desconectado 
voluntariam ente de lo que estaba con 
fuerza en la calle y, cuando han 
creído que las bazas estaban de su 
lado —no antes— han hecho piña con 
Barrionuevo, con la G uardia Civil y 
con la versión oficial. De paso, han 
puesto a parir a  todos los dem ás y 
han dinam itado  lo que podía ser un 
buen com ienzo para cam biar radical­
m ente la filosofía y form as de actua­
ción de las Fuerzas de Orden Pú­
blico.

Esta gente, al parecer, todo lo arre­
gla diciendo que el PNV le hace el 
juego a H erri Batasuna y a ETA. 
T odo lo que difiera de sus alucinan­
tes análisis sobre Euskadi, es terro­
rismo y así no hay quien avance un 
solo paso. A su absoluta falta de au­
tocrítica —el PSOE no se equivoca 
nunca po r decreto-ley— unen la so­
berbia de quien cree estar en pose­
sión de la verdad. Todos los demás 
son unos irresponsables. Es decir que 
todos nos tenem os que convertir en 
m ilitantes socialistas, renunciar a la 
ideología y a la práctica política dife­
renciada para  tener contento a Al­
fonso G uerra . A dem ás hay que en­
t r e g a r l e s  e l G o b i e r n o ,  la s  
D iputaciones, los A yuntam ientos, los 
votos y lo que haga falla. Como son 
los únicos que saben hacer las cosas y 
como tienen soluciones para todo... 
pues eso. Todos socialistas y a poner 
el retrato de Felipe González en la 
Casa de Jun tas de G ernika en medio 
de un «sarao» a base de aceitunas se­
villanas, fino de Jerez, trajes de fara­
laes e Isabel Pantoja de anfitriona. 
¡Ele!».

«La liberación por los G eos de 
Juan  Pedro G uzm án en una especta­
cular acción que no costó un solo tiro 
ha constituido un singular éxito de 
las Fuerzas de Seguridad del Estado 
en un m om ento crítico de las relacio­
nes entre éstas y la sociedad vasca.

En efecto, el lam entable ’caso Za- 
balza’, que puso en entredicho la ac­
tuación en el País Vasco de las poli­
cías del Estado, representó un balón 
de oxígeno para la decadente ETA.

(...) Las Fuerzas de Seguridad del 
Estado deben perm anecer en Eus­
kadi, porque así lo determ ina la 
Constitución. Pero la presencia, coor­
d inada con la im plantación de la Po­
licía autónom a, ha de basarse en su 
prestigio —frulo del escrupuloso res­
peto a la legalidad— y en su eficacia.

La eficacia está probada con este 
éxito, que ha merecido felicitación 
expresa  de las fuerzas políticas 
vascas, con la excepción habitual. El 
prestigio ha vuelto a quedar, sin em­
bargo, algo m erm ado con la deten­
ción por medios no muy ortodoxos 
de varios miem bros de Euskadiko 
E zkerra —partido  fuertem ente en­
frentado a ETA actualm ente—, pues­
tos horas después en libertad».

«Es una conclusión am pliam ente 
adm itida que el dram ático desafio de 
la violencia terrorista en el País 
Vasco sólo podrá ser derrotado por la 
acción com binada de las m edidas po­
líticas y de la eficacia policial, en el 
m arco com ún de las norm as de un 
Estado de derecho y de los valores de 
un  sistem a dem ocrático. La acertada 
solución de este secuestro no hace 
sino confirm ar la corrección de esa 
estrategia global. A unque por el m o­
m ento  se ignoren cuáles han sido las 
pistas que perm itieron a  las Fuerzas 
de S egu ridad  lo ca liza r la lonja 
com ercial de Basauri —m unicipio si­
tuado  a 10 kilóm etros de Bilbao— en 
la que ETA m ilitar m antenía en pri­
sión a Juan  Pedro G uzm án, es proba­
ble que los servicios de información 
hayan funcionado engrasadam ente 
en este caso gracias a la perm eabili­
dad del medio social.

La eficacia policial (respetuosa con 
las norm as de un Estado de derecho), 
el apoyo exterior (m aterializado en la 
colaboración francesa y en la acepta­
ción por otros países de los terroristas 
extrañados), el consenso de las prin­
cipales fuerzas políticas (desde el 
PNV hasta Euskadiko Ezkerra, pa­
sando por los socialistas) y el acuerdo 
del G obierno  central y el G obierno 
de V itoria (en el m arco de la consoli­
dación de las instituciones autonóm i­
cas) constituyen condiciones necesa­
rias p a ra  la  errad icac ió n  de la 
violencia. Si a esa favorable constela­
ción de factores se uniese el afianza­
m iento y la extensión de la protesta 
popular registrada ante el secuestro 
de Juan  Pedro G uzm án, cabría la po­
sibilidad de pronosticar que el terro­
rismo, aunque pueda todavía golpear 
con algunos brutales alentados, tiene 
sus días contados».
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La liberación de Juan Pedro Guzmán, 
producida tras el consentimiento del Gobierno 
de Ecuador para que policías españoles 
torturaran salvajemente a Alfonso Etxegarai y 
a Miguel Angel Aldana con la finalidad de 
intentar coneguir pistas que condujeran a la ya 
amplia política represiva de los socialistas. Un 
elemento basado en el bandolerismo de unos 
estados llamados democráticos.

La liberación de Guzmán y el 
bandolerismo entre Estados

J.C. Gotxi
L a liberación  de Juan  P edro  G uz­

m án, los m étodos policiales em plea­
dos p ara  conseguirla, ha supuesto 
un  sallo  ade lan te  por parte  del G o­
b ie rno  del PSO E en lo que a la utili­
zación de m étodos represivos se re­
fiere.

El secuestro de G uzm án  por parte 
de ETA-m  se produce al mes escaso 
de la m uerte  de Z abalza. M uerte 
q u e  trajo  consigo las cotas m ás bajas 
d e  cred ib ilidad  hacia los cuerpos po­
liciales y la constatación  de que en 
n uestro  pueblo  cuen tan  los hechos y 
no  las versiones oficiales sobre los 
mismos.

E sta situación, evidentem ente, ha 
espo leado  a los socialistas y a sus 
ap a ra to s  policiales. El PSOE, en un 
a ñ o  electoral com o éste, no puede 
su m ar un nuevo fracaso. N o puede 
volver a  q u ed a r  en entredicho, ni él, 
ni su política de o rden  público. 
A dem ás, la Policía precisa de una

p ro fu n d a  lim pieza de fachada. De 
un  éxito resonan te  que haga olvidar 
sus actuaciones, tan  p ro fundam ente  
criticadas, en el caso Z abalza.

Es en este m arco  en el que se 
sitúa  la actuación  policial y socia­
lista en el secuestro de G uzm án. Los 
d irigen tes del PSO E, tal y com o han 
d em o strad o , estaban  dispuestos a 
to d o  con tal de resolver el caso m e­
d ian te  u n a  sonada in tervención de 
la Policía.

La decisión estaba tom ada y la 
ac tuación  no  podía ser otra: presio­
n a r  sobre los deportados, el eslabón 
m ás déb il de la cadena en  la que 
pod ían  ob ten er inform ación. A leja­
dos de su tierra  y am istades, aisla­
dos, cercados y perm anen tem ente  
vigilados, A ldana y E txegarai son 
sa lvajem en te  to rtu rados en E cuador 
p o r policías españoles, con el bene­
p lácito  de las au to ridades de ese

país, p a ra  in ten ta r conseguir pistas e 
in fo rm aciones que pud ie ran  condu­
cir a  la  liberación  de Ju an  Pedro 
G uzm án .

C abo V erde y E cuador son el ob­
jetivo. En esos países se encuentran  
dep o rtad o s varios refugiados vascos 
a los q u e  la Policía vincula an terio r­
m en te  con el com ando  Bizkaia y, 
p o r consiguiente, son potenciales 
conocedores de la in fraestructura 
q u e  ETA posee en  esa provincia.
A la caza  dei deportado

P rim ero  viajan al país africano. 
R afael V era, subsecretario  de In te­
rior; F e rn an d o  P erpiñá, subsecreta­
rio de Exteriores; y Ju len  Elgo- 
rriaga, coo rd in ad o r de la lucha 
a n t i te r ro r is ta  en  el P aís V asco, 
aco m p añ ad o s de varios policías, se 
tras lad an  a C abo  V erde p ara  solici­
ta r  de las au to ridades de ese país la 
co laborac ión  necesaria para extraer



a los dep o rtad o s la inform ación que 
posean sobre la in fraestruc tu ra  de 
ETA en Bizkaia. Sin em bargo, el 
G o b ie r n o  p ro g re s is ta  d e  C a b o  
V erde se niega a  cooperar en tan 
flagran te violación de los derechos 
hum anos.

En E cu ad o r tienen m ás suerte. 
Las au to ridades acceden a las peti­
ciones socialistas y el d ía  8 de enero, 
m iércoles, u n a  docena de policías 
e c u a to ria n o s  se llev a  a  M iguel 
A ngel A ldana  y A lfonso Etxegarai 
del ap a rtam en to  q u e  los dos depo r­
tados vascos com parten  en Q uito  y 
los en tregan  a  un  grupo  de policías 
españoles q u e  los to rtu ran  salvaje­
m ente, en  u n a  especie de bunker, 
d u ran te  to d a  la noche. G olpes, p u ­
ñetazos y electrodos en los testícu­
los, pecho, p ie rnas y rostro, fueron 
los m étodos em pleados. Las conse­
cuencias, inevitables. A lfonso Etxe­
garai sufrió varias pérd idas de cono­
cim iento y de la noción del tiem po y 
del espacio y padeció  un fallo car­
díaco.

U na vez ob ten ida la inform ación 
que buscaban, referen te a una posi­
ble in fraestructura de ETA en Biz­
kaia, los ab andonan  en su parta- 
m ento bajo la am enaza de m uerte  si 
cuentan  lo sucedido.

Y llega el 10 de enero. U n grupo 
de los G E O , venido expresam ente 
desde su base de G u ad a la ja ra , li­
bera a Juan  P edro  G uzm án, que se 
encontraba en u n a  lonja de Basauri, 
y detiene al com ando  secuestrador. 
Complicidad y silencio

El PSO E ve com o se van cum ­
pliendo sus objetivos. Los m étodos 
son lo de m enos. T odo  en aras de la 
eficacia. La to ta lidad  de los m edios 
de com unicación salvo E G IN , salen 
a la calle el d ía 11 de enero con sus 
portadas repletas de alabanzas a  las 
fuerzas policiales. «R escatado sin un 
solo tiro», «Brillante operación poli­
cial», «Acción eficaz y lim pia» y un 
largo etcétera son las frases al uso. 
Las editoriales y artículos de op i­
nión de «El D iario  Vasco», «C orreo 
Español», «El País», «D iario 16»... 
repiten hasta la saciedad frases loa- 
torias dirigidas a  la Policía. T odos 
califican la acción, de una form a u 
otra, de b rillan te, eficaz y lim pia.

Y de pronto, un  ja rro  de agua 
fría. Ese m ism o d ía E G IN  publica 
en po rtada la fo rm a u tilizada por la 
Policía para recabar los dalos nece­
sarios que le condujo  a la  liberación 
de G uzm án: la to rtu ra . La to rtu ra

en E c u a d o r  de dos d e p o rta d o s  
vascos.

Pero a esta inform ación sigue el 
silencio. Los m edios de com unica­
ción silencian los m étodos policiales 
y cuando  no lo hacen hab lan  de una 
segunda versión a la que in ten tan  
qu ita r credibilidad. Se inician los 
desm entidos. El G obierno  ecuato­
riano  niega su participación y los so­
cialistas tam bién. Y cóm o no, com o 
siem pre, an te  un m ism o suceso ro­
deado  de hechos turbios y que 
afecta a  personas de nuestro  pueblo  
surgen dos versiones diferenciadas, 
discrepantes, enfrentadas.

La p rá c tic a  to ta lid a d  de los 
m edios de com unicación q u ed an  en 
entredicho. La actuación policial 
hab rá  sido eficaz, pero nunca bri­
llan te ni lim pia. H a sido tu rb ia  y 
aten ta to ria  de unos derechos h u m a­
nos que los socialistas han conver­
tido en coletilla utilizada para re­
dondear frases rim bom bantes.

La borrachera del éxito se ha eva­

porado  súbitam ente. N o ha hab ido  
colaboración c iu d ad an a  sino rep re­
sión, y los que sospechaban de la 
actuación policial en el caso Za- 
balza, siguen sospechando  de la 
m ism a en el caso G uzm án.

La liberación se ha conseguido 
m edian te la com binación  de los 
viejos m étodos, los de siem pre —los 
de F ranco  y después de F ranco , los 
de Suárez, C alvo Sotelo y Felipe 
G onzález, es decir, la to rtu ra , la b a ­
ñera , los electrodos y el secuestro— 
con los nuevos m étodos.

M étodos nuevos basados en la in- 
ternacionalización de la represión, el 
bando lerism o  entre estados supues­
tam en te dem ocráticos que a b a n d o ­
nan cuando  les in teresa sus loas a la 
dem ocracia p ara  convertirlas en  a la ­
banzas a la represión. Es la ap lica­
ción de la política de q u e  el fin ju s­
tifica los m edios. Es, en definitiva, 
ver una paja en el ojo ajeno m ien­
tras el p ropio  está a travesado  por 
u n a  viga teñ ida  de rojo.

Cronología
Lunes 30 de diciembre: Tres jóvenes 
secuestran a Juan Pedro G uzm án. d i­
rectivo del Athletic. a la salida del res­
taurante «Jan Toki». en las proxim i­
dades de Lezama, a las 6 de la tarde, 
iras una com ida con los periodistas 
deportivos vizcaínos.

Juan Pedro G uzm án es directivo 
del A thletic desde 1982 y pertenece a 
una de las fam ilias económicas más 
relevantes de Bizkaia.
M iércoles 1 de enero: Los partidos 
políticos, salvo HB, y los jugadores 
del A thletic condenan el secuestro. 
Jueves 2 de enero: El portavoz elegido 
por la fam ilia para  establecer contacto 
con los medios de comunicación, José 
M aría A rrate, solicita que se haga pú­
blica la autoría del secuestro.
Viernes 3 de enero: ETA m ilitar se 
responsabiliza a través de diversas lla­
m adas a  medios de comunicación 
vascos de lo que, textualm ente, cali­
fica com o «arresto del industrial Juan 
Pedro G uzm án».
Sábado 4 de enero: El portavoz de la 
fam ilia convoca una rueda de prensa 
en la que afirm a que están a la espera 
de tener noticias sobre el estado del 
secuestrado antes de iniciar las nego­
ciaciones. A la rueda de prensa acu­
den Iñaki Alkiza, presidente de la 
Real Sociedad y Jesús G arai, presi­
dente de los veteranos del Athletic. Se 
inicia la cam paña para hacer del se­
cuestro un alentado con ira el fútbol 
vasco en general y el Athlelic en par­
ticular.

Domingo 5 de enero: Se empiezan a 
barajar cifras sobre el posible rescate 
solicitado por ETA y se habla de 200 
millones. El portavoz de la familia 
desm iente los rum ores «ya que no 
hemos tenido aún ningún contacto 
con los secuestradores*.

Martes 7 de enero: Dirigentes de la 
Seguridad del Estado y varios policías 
se trasladan a C abo Verde con el fin 
de intentar obtener inform ación me­
diante el interrogatorio de los depor­
tados. Las autoridades caboverdianas 
se niegan a colaborar.
Miércoles 8 de enero: Alfonso Etxega­
rai y Miguel Angel A ldana, refugiados 
vascos depo rtados p o r F rancia  a 
E cuador, son to rtu rad o s  d u ran te  
varias horas por policías españoles en 
Q u ito , hasta  a rran ca rle s  algunos 
datos, entre ellos la ubicación de una 
lonja en Basauri. lugar en el que más 
tarde los «geos» localizaron a  Juan 
Pedro Guzmán.
Viernes 10 de enero: A las 5 de la m a­
drugada un grupo de «geos» libera a 
G uzm án y detiene al com ando secues­
trador tras una negociación. Cerca de 
una veintena de personas son deteni­
das.
Sábado 11 de enero: En medio de una 
cam paña de elogios hacia las FSE por 
parte de los medios de comunicación. 
Egin gomienza a desvelar el trasfondo 
de una operación policial apoyada 
una vez más en la tortura y la repre­
sión.
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R a b i a r BERTSOLANDIA

Edurra teilatuan
G a u r  em ale ra  goazen koplak  oso ezagunak dira, 

b a lzu  beh in tzat. Z azpikote hau  Bizkaiko Z ornotzan 
ja so  zuela d io  Azkuek.
1) Edurra teilatuan  

abarra basoan 
taloak erretako  
huruna auzoan.

(A barra : egu r xehea, m ehea. E rretako: erretzeko) 
Ez da egoera polita, eh? T eila tua  zuri, sugarria b a ­
soan  età h irina  auzoan . K op la hori sortu  zenean, 
ta loa  ja n a r i o inarrizkoa izango zen.
2) Kortan daukagu txaha l bai 

hazurra età azala
A ita  San A n ton iok  
loditu daiala.

(K o rta : ikuilua, behitegia. D aiala: dezala). A bere hau 
ere ederk i zegoen A ita San A ntonioren  esperoan.
3) Astean bariku bi 

zapatua beti 
dom ekan okelea  
auzoan ikusi.

(B ariku : ostirala. D om eka: igande). K op la hau 
enigm atiko  sam arra  da. A stean bariku  bi hori ondo  
u lertzen  da, b arik u a  ez-eguna edo  bijili eguna bait da 
e tà  horlik  egun  eskasaren  sinonim oa. D om eka egunik 
o n en a  izanik, hor ere okela auzoan . Beraz, barikua 
balitz  bezala. K oplaren  erdiko «zapatua beti» horrek 
ez dak it zer ad ieraz  lezakeen. B eharbada zapatua  ilu- 
sio eguna dela, dom ekaren  bezpera alegia, e ia  ilusio 
horixe besterik  ez dela beti izaten? Ez dago noski ko- 
heren tz ia  logikorik izan beharrik , koplak sarritan  su- 
geran tziazkoak  izaten bait d ira , baina  hala ere «zapa­
tu a  beti» horrek  zer sugeritzen duen  ez da errez 
hatzem aten .
4) Edurra teilatuan  

za ku a  lepoan 
ibili beharko joat 
aurtengo neguan.

(Joat: diat. L epoan: b izkarrean). K op la hauxe da

b eh a rb ad a  ezagunena. U rte  txarraren  edo  m orrosko 
a lp erra ren  ondorioa.

5) Gaztea nintzanean  
denpora batean
ez nintzan sosegatzen  
ezkondu  artean.

6) E zko n d u  eta gero 
hi labe te bage 
porrusaldea neuen 
oliorik bage.

(N euen : nuen , neukan). A urrekoa bezala, kopla 
h au  ere oso kan  ta tú a  izan da. «Bage» bi aldiz errepi- 
katzeari edo potoa esaten zaion horri apenas garran- 
tzi haund irik  em aten  zitzaion. P orrusalda berez ere 
a r in a  eta in d a r  gulxikoa izanik, petnsa bera ere o lio­
rik gabe aurk itzea zer zorion izan zitekeen.
7) P orrusaldatxo  likin 

orio  baga
ez n in tzan  ni gaztelan  
ho lako  zalea.

Ez h in tzen , b a ina  ederk i desku idatu  hintzen. O n- 
d a rro la r  batek  itsasoari esan ornen zion: «Ezkon had i 
e ta  sosegatuko haiz hi ere». E zkondu artean  ezin so- 
segatu  e ta  gero  porrusa lda txo  likin orio  bagez m an- 
tso-m antso.

K opla sorta  honelan  lehenengo laurek  elkarrekin 
doazela  b istan  dago, azkenenego h iru rek  ezkontzaren 
gaitzak kan ta lzen  dituztelarik . K oplak  geh ienean  ez 
d irá  tem atikoak  izaten e ta  según bakoitzari m em o- 
riak zenbat em aten  d ion, harexen beste kan ta tuko  
du . Bertso sorta  ba tean  susm a liteke osorik ala er- 
d izka dagoen, baina kop le tan  ez d u  irizpide horrek 
balio . B akarra nah ikoa izan liteke eta ehun  ere ber- 
d in , gaitik  gaira  aldatuz. G ehienak  dan tza rako  zire- 
nez gero, a irea  zen nagusi. H ala  ere do to retasun  edo 
estetika m aila  altu  sam arrik  ez zeukanik  nekez zabal- 
d uko  zen. K opla batzu  sarritan  kan  tatúale izan ba- 
d ira , ez d a  hu tsagatik  izango.



Philip W. Silver es profesor hispanista en la 
Universidad neoyorquina de Columbia y tiene 
escritos varios libros sobre literatura y 
pensamiento españoles. Entre ellos cabe tal vez 
m encionar «Fenomenología y razón vital» 
editado por Alianza Universidad en 1978 
acerca del pensamiento filosófico de Ortega y 
Gasset en sus «Meditaciones del Quijote». 
Interesado desde hace unos años por la 
problem ática vasca, ha realizado recientemente 
numerosas visitas a nuestra tierra y está 
preparando un largo trabajo, del que nos envía 
un adelanto relativo a un aspecto concreto: la 
imagen que de Euskadi se diseña y difunde 
desde M adrid y la necesidad que tienen allí de 
distorsionar esa imagen. El análisis, que hemos 
traducido del inglés, se centra particularmente 
en el período socialista actualmente vigente.

El imperio contraataca

Madrid contra el nacionalismo 
vasco

Si los Vascos son «una de las más ra­
dicalizadas minorías étnicas de cual­
quier dem ocracia industrializada del 
mundo», com o dice Robert Clark, cual­
quier gobierno de M adrid, presente o 
futuro, lo tiene difícil. Por razones histó­
ricas, el papel del gobierno a este res­
pecto es especialm ente com plicado para 
un Partido Socialista; incluso si su colo­
ración es sólo social-demócrata, como 
son socialistas, todavía se espera más de 
ellos.

Es ya axiom ático que en el occidente 
industrial los gobiernos conservadores 
han sido recientem ente los únicos en 
conseguir cambios radicales en política 
extranjera e interior. Por eso es una 
suerte que en Euskadi Herri Batasuna 
tenga intereses congruentes, autoconfe- 
sados, —independencia y socialismo— 
con la organización insurgente ETA. 
U na suerte para el PSOE porque la no 
admitida legalidad de HB como partido 
le perm ite al gobierno de M adrid un 
gran cam po de m aniobra judicial contra

un rival peligroso pero esencialmente 
político. Esto es o tra m anera de decir 
que si la correlación de HB con ETA no 
existiese ya el PSOE tendría que haberla 
inventado.

Pero la m ism a táctica es tam bién útil 
en el continuo reto del PSOE con el 
PNV, el partido m ayoritario nacional 
vasco. Los polem istas del PSOE aluden 
eternam ente —especialm ente en período 
electoral— a la «relación histórica» del 
PNV con ETA o le acusan de «am bi­
güedad» y de «blandura» con respecto a 
su «descendencia».

Si bien todo el espectro del naciona­
lismo vasco, desde ETA (m) hasta el 
PNV, incluyendo a  EE, Auzolan, EM K, 
LKI y Herri Batasuna, es todo él an ta ­
gonista natural del PSOE, es esta últim a 
coalición la que ha sido el objeto prefe­
rido de los ataques del PSOE. Ostensi­
vam ente esto es así debido a sus lazos 
con ETA. Pero, cuanto más de cerca lo 
m ira uno, tanto menos plausible aparece 
esta razón. Podría ser que el verdadero

objetivo del esfuerzo por destruir a ETA 
fuese que el PSOE espera con ello erra­
d icar a HB y no al revés, como algunas 
veces se ha dicho.

Por lo menos, desde el punto de vista 
de M adrid, digan lo que digan las justi­
ficaciones de prensa, el problem a no es 
que ETA exista com o un grupo insur­
gente sino que form a un im portante, 
pero en absoluto un im prescindible, es­
labón en un am plio espectro de grupos 
nacionalistas. Estos, aunque estén en de­
sacuerdo entre sí, se entienden más fir­
m em ente unos con otros tanto más 
cuanto  m ayor es la presión que sienten 
p o r p a rte  de M adrid . T odos ellos 
com parten una causa com ún, por lo 
cual la existencia de ETA hace más fácil 
la denigración del PNV y la persecución 
de H erri Batasuna y de todo el movi­
m iento abertzale. Así ETA es una fuente 
de fuerza pero es tam bién un punto de 
vulnerabilidad para la totalidad del mo­
vim iento nacionalista vasco. Y HB, de­
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b ido a su proxim idad a ETA, es el 
punto  de ataque del gobierno.

Pero ésta es sólo una parte de la 
razón por la que prim ero U CD  y ahora 
el PSOE quieren erradicar a HB. Otras 
dos razones igualmente pueden ser adu­
cidas: prim ero, su provocativa adhesión 
a la independencia de Euskadi, aparen­
tem ente desde dentro del sistema, es in­
tolerable para los militares; segundo, re­
presenta la única fuerza política de toda 
España que se ha negado a abandonar 
una posición «rupturista» con respecto a 
la transición y a aceptar una línea refor­
mista, como ha hecho el resto de Es­
paña. En térm inos claros, la pura exis­
tencia y presencia de HB im pugna la 
viabilidad de la transición democrática 
en España.

El que el tres de abril de 1979 una 
coalición nacionalista-independentista-
socia lista  hub iese  ob ten id o  225.258 
votos en las elecciones municipales 
prueba que o bien la transición no ha 
seguido el mismo curso en Euskadi, o 
bien que es percibida allí de un modo 
totalm ente diferente. Esto tiene que ser 
intolerable para un gobierno socialista, 
co-autor, con U CD  (y el PCE), de esa 
misma transición.

Y, lo que es más, el PSOE se engaña 
a sí m ism o si piensa que puede alcanzar 
o tra cosa que un acuerdo superficial con 
el PNV, como lo ha hecho con EE. El 
PNV puede incluso alentar esta suposi­
ción, ofreciendo en privado apoyar su 
lucha «anti-terrorista» contra ETA. Pero 
de hecho el PNV, ETA y Herri Bata- 
suna están unidos entre sí por una 
cuerda invisible.

C uando HB hizo su sorprendente 
irrupción en abril de 1979, «Deia», el 
periódico más cercano al PNV, hizo, 
según Ortzi, la siguiente observación 
que podía perm itirse generosamente de­
bido a que su propia victoria sobre el 
PSOE había sido sustancial: si el puro 
sentim iento nacionalista explicaba la 
victoria del PNV, la explicación para el 
avance de HB era «la ira y la indigna­
ción que en Euskadi han exacerbado las 
provocaciones del gobierno, el estado de 
sitio policiaco de las ciudades y carrete­
ras y la capitalización de la frustración 
colectiva... El PNV representa el dere­
cho del pueblo vasco, y HB, la ira por la 
violación de este derecho». (Ortzi, «El 
no vasco a la reforma», Vol. II).

En esto hay un tácito reconocimiento 
de que HB y el PNV, aunque por dife­
rentes caminos, se están moviendo en la 
mism a dirección, respondiendo a provo­
caciones similares. Lo que los separa es 
la «violencia» y la «falta de sensatez» o 
«irracionalidad» de HB, y en esto el 
PNV tom a argum entos de UCD-PSOE 
acerca de la izquierda abertzale.

M ás aún, cuando uno com para los 
textos de los program as políticos (y 
siem pre que se dejen al margen por un 
lado la violencia de ETA y por otro el 
pragm atism o del PNV en asegurarse el

Estatuto), no hay mucho que elegir 
entre sus objetivos proclamados. Por su­
puesto los líderes del PNV hablan poco 
de independencia —prefieren la expre­
sión «un Estatuto de mínim os»— menos 
cuando las conversaciones con su opo­
nente socialista en M adrid se interrum ­
pen. Ambos partidos vascos comparten 
una noción com ún, denom inada por 
Mikel Urkola «etnicista», de la «nación 
vasca». Pero ya no contiene ninguna 
alusión a la raza, como en la form ula­
ción de Sabino A rana. He aquí la idea 
del PNV sobre esta «etnia-nación»: «la 
existencia de un pueblo perfectam ente 
d iferenciado por sus características étni­
cas, históricas, lingüísticas y culturales 
constituye una nación en la acepción 
étcnico-política del concepto...» (citado 
en Urkola, pág. 42).

C om o explica Urkola, desde el punto 
de vista abertzale del PNV, los vascos 
de am bos lados de los Pirineos pertene­
cen a la misma nación hom ogénea, in­
cluso aunque sean ciudadanos de dos 
Estados diferentes (pág. 43). Si añadi­
mos algunos detalles más de este docu­
m en to  del PN V , red ac tad o  p o r su 
Asam blea N acional en marzo de 1977, 
nos acercam os todavía más a la alterna­
tiva KAS de HB. Su declaración de 
principios incluye «la afirmación de la 
Nación Vasca, cuyo ser político ha de 
expresarse a partir de la recuperación de 
la soberanía contenida en el régimen 
foral». Y más adelante (pág. 51): «Asi­
mismo el Partido Nacionalista Vasco, 
dado  que la autonom ía de las cuatro re­
giones vascas peninsulares en el ám bito 
del Estado español no constituye evi­
dentem ente la plena satisfacción de las 
aspiraciones nacionalistas vascas y aun

careciendo de la posibilidad legal de ac­
tuación en el marco constitucional del 
Estado francés, apoyará decididam ente 
la actuación de las fuerzas políticas 
vascas de Euskadi continental para 
conseguir un m arco político-adm inistra­
tivo autónom o de las regiones vascas 
continentales». (Pág. 46).

C om parem os lo anterior con las si­
guientes aseveraciones tom adas de las 
«Bases para  un Estatuto de A utonomía. 
Propuesta de HB»: «El Pueblo Vasco, 
asentado hoy en los territorios históricos 
de A raba, Bizkaia, G ipuzkoa, N afarroa, 
Lapurdi y Z uberoa, constituye una na­
ción. Esta com unidad nacional es el re­
sultado de un desarrollo histórico dife­
renc iado , p a ten te  en su te rrito rio , 
lengua, cultura y en su constante deseo 
de vida en común» (pág. 47). Y. tam ­
bién tom ado por U rkola de un docu­
m ento de la cam paña electoral de HB 
de 1982 titulado «Objetivos»: «Recono­
cim iento de la nación vasca y de su de­
recho a la soberanía plena...» y «Reco­
nocim iento de la integridad territorial 
de Euskadi sur y de su derecho a deter­
m in a r sus re lac iones con E uskadi 
Norte» (pág. 48).

N o hay que extrañarse pues de que, 
ante sem ejante unanim idad teórica entre 
los vascos abertzales, el gobierno de 
M adrid sienta un potencial desafío. Y si 
parece absurdo el que una organización 
insurgente tan pequeña como ETA. o 
una coalición tan heterogénea como HB, 
puedan causar tal histeria en M adrid, es 
sólo porque uno ha aceptado la inter­
pretación de U CD-PSOE en esta cues­
tión. Es decir, la reacción de M adrid pa­
rece ser d esp ro p o rc io n ad a , incluso 
derrotista, sólo si uno cree equivocada­



mente que la verdadera am enaza es 
ETA y HB. Pero cuando uno cae en la 
cuenta de que el conjunto del voto na­
cionalista vasco (PNV. EE. HB. etc.) ha 
aum entado constantem ente desde las 
primeras elecciones libres de 1977, la 
reacción del gobierno no parece exage­
rada en absoluto.

Cortina de  humo
La amenaza, muy correctam ente per­

cibida como tal en M adrid, es que la in­
dependencia pueda convertirse en el 
sentim iento m ayoritario en una región 
en que la transición ha fracasado ya en 
las urnas en otras cuestiones. Esto es lo 
que la cortina de humo de la denigra­
ción de HB trata de ocultar. Esta es la 
razón por la que igualmente también 
ETA sirve al gobierno de M adrid como 
un instrum ento para desviar la atención 
pública de esta verdad inaceptable. Así, 
lo más interesante del tratam iento gu­
bernam ental sobre HB como un sinéc­
doque del separatismo nacional vasco es 
precisamente lo que no se dice. Pero un 
estudio cuidadoso de los ataques propa­
gandísticos del gobierno español al na­
cionalismo vasco revela insospechada­
m en te  lo q u e  M ad rid  tr a ta  con 
desesperación de ocultar. Y los partidos 
nacionalistas vascos ayudan a M adrid al 
menos en una cosa: como están lu­
chando constantem ente entre sí, el deseo 
de M adrid de que su unanim idad pase 
inadvertida se ve autom áticam ente satis­
fecho. Por lo demás, la estrategia anti­
vasca es triple y circular: los propagan­
distas argum entan que ios m ilitantes ac­
tuales de ETA ya no son patriotas sino 
gangsters irracionales de Chicago; que 
HB no es radical sino anacrónica (un 
PNV revivido) y fascista; y que el PNV 
confesional apoya secretam ente a ETA. 
Así, paradójicam ente, la propaganda 
anti-Vasca, cuando se saca a la luz, re­
vela justo aquello que está destinado a 
ocultar. Pues se ha sugerido tam bién re­
petidamente que ETA está ligada a HB 
y que el PNV está ligado a ETA: en re­
sumen, un frente unido y popular.

A unque éste no es el sitio para hablar 
de las m edidas más violentam ente re­
presivas del Plan ZEN, puesto en prác­
tica por los socialistas en sus esfuerzos 
por controlar el crecimiento del separa­
tismo nacional vasco, contiene un as­
pecto más sutil, pero no por ello menos 
destructivo, que exige un examen más 
atento. Nos referimos a la cam paña de 
intoxicación y desinform ación relativa a 
los acontecimientos en las provincias 
vascas.

En un país donde la lectura de noti­
cias es en el m ejor de los casos escasa, 
apenas algo mayor que lo que eran en 
1936, uno esperaría poca crítica del go­
bierno por parte de la prensa; pero el 
servilismo y la unanim idad con que pe­
riódicos de am plia  d ifusión  com o 
«ABC», «El País» y «Diario 16», o revis­

tas populares como «Cambio 16» o in­
cluso una revista patrocinada por los so­
cialistas con pretensiones intelectuales 
como «Leviatan». siguen, todos ellos, la 
misma estrecha línea de argum entación, 
sugiere con fuerza una cam paña propa­
gandística orquestada por el gobierno 
referida a asuntos vascos.

A uno le basta con ver que los 
mismos argum entos y palabras clave 
aparecen sim ultáneam ente en discursos 
oficiales del gobierno, líderes de parti­
dos, editoriales de revistas y periódicos y 
colum nas colectivas, para caer en la 
cuenta de que en ésto el Plan ZEN está 
tam bién en activo. Pero ¿habría motivos
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González y 
Urralburu. Pese a 
que el Gobierno del 
PSOE excluye a 
Nafarroa de Euskadi 
en la actualidad, el 
«viejo reino» no se 
libra de ser 
considerado «zona 
especial norte 
(ZEN)».

para sorprendernos de ello?. No, cuando 
recordam os que bajo su ministro de 
C ultura Javier Solana los socialistas 
continuaban escribiendo los editoriales 
de todos los periódicos provinciales que 
habían pertenecido anteriorm ente al 
Movimiento, hasta que la tram pa salió a 
la luz.

V aciar de agua el mar
¿Cuáles son los parám etros específicos 

del anti-vasquismo del Plan ZEN gene­
rado por UCD y el PSOE? Esto no re­
sulta fácil de establecer a partir de la 
versión publicada por el Plan. En pri­
m er lugar hay prescripciones relativas a 
ETA y Herri Batasuna (y la izquierda 
aberlzale en general). Puesto que sus 
autores parecen admitir, como sostenía 
Ho Chi Minh, que los etarras «nadan» 
en un «mar» de apoyo popular, uno de 
los objetivos del Plan es vaciar de agua 
el mar. Por consiguiente el esfuerzo se 
utiliza en explicar cómo «humanizar» la 
presentación de la Policía Nacional y de 
la G uardia Civil en Euskadi Sur y en 
hacer, inversamente, que los insurgentes 
de ETA aparezcan extraños y repulsivos.

Con este fin, por ejemplo, en el capí­
tu lo  «A cciones Psicológicas» reco­
mienda: «Dar informaciones periódicas 
a través de leceros —o potenciar las que 
su r ja n -  que difundan enfrentam ientos 
entre terroristas, sus ideologías foráneas, 
sus negocios sucios, sus costumbres criti­
cables, etc. Basta que la información sea 
creíble para explotarla». O este otro 
punto fundam ental: «Influir para que 
aparezca lo menos posible ETA en los 
medios de difusión, centrando todas 
nuestras comunicaciones en la paz y bie­

El Plan ZEN resulta más patente que lo que cabría esperar.

nestar del pueblo, no en el terrorismo». 
O el siguiente: «Subvencionar un buen 
folleto, «La verdad sobre la nueva 
ETA», con manifestaciones de vascos, lí­
deres en la política, arte, cultura, econo­
mía, etc., que se han ido publicando en 
los últimos tiempos y que evidencien el 
daño que están produciendo en el pue­
blo vasco, la incom patibilidad con los 
valores tradicionales vascos, la desvincu­
lación con la antigua ETA, la historia 
delictiva de los últim os años» («Euskadi 
1983», anuario publicado por EGIN).

M ientras que con toda probabilidad 
sem ejante panfleto no había sido publi­

cado, cualquiera que lee los periódicos y 
revistas nacionales impresas en M adrid 
sabe hasta qué punto estas directrices 
del Plan ZEN se siguen estrictamente.

U no de los más interesantes y desca­
rados ejemplos de desinform ación fue el 
artículo «Los curas de ETA», firmado 
por José Díaz H errera, Luis Peiró y 
Juan Gómez, que apareció en «Cambio 
16», núm. 603 (20-6-83). Su contenido 
era tan distorsionante, tan anticuado 
—se basaba en las viejas fichas policiales 
franquistas— que apareció un artículo 
de respuesta en la revista «Euskadi» del 
PNV, núm. 95 (22-7-83), en el que los



entrevistados en «Cambio 16» explican 
hasta qué punto  los periodistas habían 
distorsionado sus palabras. «Cambio 16» 
es en efecto un buen sitio al que recurrir 
cuando uno quiere saber qué es lo que 
no pasa en el País Vasco. Su m edida in­
telectual ha quedado revelada por un 
editorial titulado «Aquino y ETA».

Otro ejemplo excelente, tam bién de 
«Cambio 16», es una entrevista con fa­
mosas personalidades de la cultura 
vasca. En ella, el principal interés del re­
portero consistía no en el trabajo crea­
tivo o intelectual de la persona en cues­
tión sino en tratar de hacerle decir cosas 
contrarias a ETA, HB y la izquierda 
abertzale. Hay dos de estas entrevistas 
en «Cambio 16», una con Julio Caro 
Baroja y otra con Eduardo Chillida. N ó­
tese que la revista no se atreve a cam ­
biar sus palabras, de m anera que la ope­
ración es más sutil que en los ejemplos 
anteriores.

En la entrevista de Caro Baroja, 
«Euskadi, un pueblo enfermo», «Cam­
bio 16», núm. 605 (4-7-83) resalta que el 
entrevistador, A nder Landaburu, se las 
arregla para introducir todos los lemas 
que hemos estado com entando. He aquí 
la lista de «goles» que Landaburu le 
mete a Caro Baroja:
1) El lem a de La Irracional e Improvo- 
cada Violencia de Euskadi: «Por su pro­
pia violencia, este pais está enfermo. Al­
gu ien  d ijo  re c ie n te m e n te  q u e  la 
violencia es la fiebre de un pueblo en­
fermo. ¿No es éste nuestro caso? (A.L.).
2) El tem a de La Naturaleza Religiosa­
mente Fanática, Racista y En Definitiva 
Carlista del Nacionalismo Vasco: «¿Se 
puede decir que en gran parte se ha re­
sucitado otra guerra santa entre los 
vascos y los dem ás españoles? ¿No vol­
veremos a padecer otra carlistada, esta 
vez la IV?» (A.L.). Caro Baroja había 
dicho anteriorm ente sólo que «la situa­
ción actual en el m undo nacionalista y 
en los partidos radicalizados se parece 
más a una época ‘santacruciana1...», 
pero el artículo «Los curas de ETA» 
aparecido justo dos números antes debía 
haber estado en la mente de ambos au ­
tores.
3) El tem a «Heil Batasuna» (alusión al 
«nazismo de HB»): Landaburu sugiere, 
guiando a entrevistado, que «Mario 
Onaindía decía no hace mucho que este 
país (Euskadi) era un poco el último re­
ducto del franquism o». (Esta es otra dis­
torsión intencionada: O naindía se refe­
ría a otra cosa). Pero Caro Baroja 
continúa su anterior linea de pensa­
miento sobre la «carlistada», y no quiere 
ser guiado. Así, Landaburu intenta de 
nuevo levantar el espectro del fascismo: 
«Para estos sectores radicales con m en­
talidad arcaica todo es válido, sin em ­
bargo, para arrebatar parcelas de poder 
político, desde el secuestro hasta el ase­
sinato». F inalm ente recibe y subraya la 
respuesta tópica que estaba buscando: 
«Es decir que usted com para a estos

Luis NUñez escribía 
en su libro «La 
sociedad vasca 
actual» que «a 
partir de 1970, 
Euskadi Sur pasa a 
constituir un caso 
único en Europa».

grupos violentos con esas experiencias 
fascistas anteriores, tanto en sus méto­
dos como en su ideología» (A.L.).

4) El tem a «A quí Todos Sentimos 
miedo». Este tem a, fundam ental para el 
Plan ZEN , está om nipresente porque, 
aunque las acciones de ETA y de los 
C om andos A u tónom os no son casi 
nunca indiscrim inadas, sino que están 
dirigidas contra la Policía Nacional, la 
G uardia Civil, los confidentes de la po­
licía, antiguos fascistas notorios y la oli­
garquía industrial y banquera vasca —y, 
fuera de estos medios suponen poco pe­
ligro para el ciudadano medio—, el Plan 
ZEN  debe hacer ver que todas esas 
«Fuerzas del Orden» (la policía) están 
allí para proteger a los ciudadanos co­
rrientes de los insurgentes vascos. Este 
tem a aparece en la siguiente forma: 
«¿No piensa que dentro de lo que puede 
ser una sociedad libre, m oderna, en el 
País Vasco nos sentimos mucho menos 
libres que el resto del país por esa per­
m anente coacción, chantaje y, sobre 
todo, miedo?» (A.L.). Hay m uchas más 
cosas interesantes en el artículo sobre 
C aro Baroja, pero pasem os ya a exami­
nar, en vez de ello, la entrevista, más 
breve, con Eduardo Chillida.

Lo que es notable de este ejem plo es 
que Chillida continuam ente frustra a sus 
menos experim entado entrevistador, y se 
niega, firm e pero cortesmente, a ser 
guiado. La entrevistadora, Lola Díaz, 
m enciona la «germ anofilia» (la idea se 
refiere al interés por Heidegger en la es­
c u ltu ra  de C h illid a ), an te  lo que 
Chillida replica: «De germ anofilia nada,

¿eh?, que eso suena fatal, tiene connota­
ciones con el nazismo». Más adelante, 
Lola D íaz dice: «Pero siguiendo esa 
regla, todo vascófilo tendría que ser sim­
patizante de ETA...» A lo que el escul­
tor responde: «Mi política es mi trabajo. 
T odo el m undo sabe que no apruebo los 
m étodos de ETA, pero tam poco voy a 
decir más». El entrevistador iba en 
busca de una m ás fuerte condena a 
ETA, porque el últim o párrafo  de la en­
trevista es: «Lanzando ya los últimos 
cartuchos (la m etáfora revela su verda­
dera intención), C hillida da un giro 
brusco a  la conversación y retom a un 
tem a que parecía zanjado. Respecto a lo 
del terrorism o que hablábam os antes, 
insisto en que estoy en contra de su m é­
todo, pero no de sus fines, porque yo 
defenderé la casa de mi padre con igual 
o m ayor intensidad que los de ETA». Y 
continúan: «¿La casa de su padre es 
Euskadi?» (L.D .). «Como dice Aresti, la 
casa de mi padre es Euskadi y es el País 
Vasco y yo lo defenderé con todas mis 
fuerzas, aunque con otros métodos». (E. 
Ch.). «¿Quiere decir con métodos no 
violentos?» (L.D .). «Lo que quiero decir 
es que estoy en contra de la violencia de 
ETA, pero tam bién estoy en contra de 
la violencia de la Policía y de cierto te­
rrorism o estatal que se está practicando 
aquí». (E. Ch.). La entrevista apareció 
bajo el título de «Chillida y los filóso­
fos».

Si artículos tales como «Los curas de 
ETA» y «Chillida y los filósofos» son 
em barazosos por su carencia de sutileza, 
lo mismo no puede decirse de los artícu­
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«Alguien preguntó a 
los militantes de 

ETA sobre cuándo 
pensaban abandonar 

las metralletas, y 
ellos respondieron 

que cuando las 
cabras volvieran a 
pacer a la avenida 

principal de San 
Sebastián» (tema 

anacrónico-rural).

los de Leviatan, publicados por la Fun­
dación Pablo Iglesias. Aquí la calidad 
del pensam iento es más elevada, pero la 
intención, la m entalidad, es la misma. 
Por ejem plo, un núm ero especial re­
ciente titulado «Euskadi 1977-1984» 
contiene artículos del historiador Juan 
Pablo Fusi y del politólogo José Ramón 
Recalde, en los que am bos escritores in­
sisten en la noción de que Euskadi es 
una «sociedad plural» y de que el obje­
tivo a perseguir debe ser la «integra­
ción» y no la «asimilación».

M irar el nacionalism o con o jos de 
1900

Sin em bargo, sin cuestionar la buena 
fe ni la seriedad de ambos escritores, 
uno daría m ayor peso a sus palabras si 
—en el caso de Fusi— asum iesen todas 
las implicaciones del «pluralismo» tal 
como lo usan en su contexto. En otras 
palabras, si la entendiesen al m odo re­
querido por los conceptos normales 
contem poráneos de la psicosociología, 
según la han desarrollado Hyman, New- 
com b y M erton.

Esto exigiría a un escritor concien­
zudo una considerable redefinición de 
«p lu ra lism o» . Por el con trario , el 
concepto de «pluralismo» que Fusi y 
R ecalde utilizan parece sólo destinado a 
reiterar las redundantes posturas antina­
cionalistas de los antediluvianos socialis­
tas vascos, de acuerdo a las cuales hay 
un perm anente e infranqueable golfo 
que separa a nacionalistas e inm igran­
tes. A unque Fusi reconoce que «el 
grado de integración de los inmigrantes 
ha sido en el País Vasco —aunque se 
acuñaron contra ellos en ocasiones cali­
ficativos hirientes («maquetos». «corea­
nos», etc.)— com parativam ente nota­
b le . . .»  (p á g . 7 0 ), ta l  c o m o  su s  
observaciones entre paréntesis revelan, 
al igual que otros intelectuales socialis­
tas, no puede observar el nacionalismo 
vasco contem poráneo sin m irarlo a 
través de las lentes del nacionalismo de 
1900. A un cuando en el caso de Fusi 
esto pueda ser un tic profesional, con 
todo, resulta dem asiado próximo a la 
m ás sutil form a de antivasquism o del 
PSOE com o para no ser sospechoso. 
O bviam ente hay algo muy inquietante 
para el PSOE en la alta correlación de 
vasquism o y rupturism o tanto entre los 
jóvenes nativos vascos como entre los 
jóvenes inm igrantes llegados del resto 
de España a la región vasca.

Con objeto de apartar la atención de 
este punto, de silenciar este aspecto del 
«problem a vasco», el nuevo separatismo 
nacional vasco está siem pre represen­
tado (en los medios de comunicación 
creados desde M adrid) como no distinto 
del «primer» nacionalismo de Sabino 
A rana (el cual a su vez está siempre re­
presentado como carlism o renacido) es 
decir, según ya vimos, como anacrónico, 
confesional-fanático, racista, irracional, 
anti-m aqueto, dom inado por los curas y

folklórico-rural. O, si no, está represen­
tado en su variedad de izquierda radical 
com o sim plem ente «terrorista» (es decir, 
irracional), que no tiene nada que ver 
con la heroica «vieja» ETA. sino que es 
al contrario ayudada y dirigida interna- 
cionalm ente. Esta bifurcación parecería 
haber estado destinada a evitar el m en­
cionar el punto de vista de R oberl Clark 
acerca del carácter crecientem ente radi­
cal de toda la poblacion de Euskadi, sin 
excluir a Navarra.

En térm inos más m oderados que 
C lark, Luis N úñez llegaba a una conclu­
sión sim ilar en 1977 cuando escribía en 
«La sociedad vasca actual»: «A partir de 
1970, Euskadi Sur pasa a constituir un 
caso único en Europa, en el sentido de 
con tar con una izquierda revolucionaria 
que se hace sentir fuertem ente en el 
País» (pág. 206). Y en la página si­
guiente reconoce incluso lo que Fusi y 
los socialistas designan eufemística- 
m ente como «pluralismo». N o obstante, 
sus conclusiones están más acordes con 
los estudios más sofisticados y más re­
cientes que recalcan los factores sicoló­
gicos en la definición de integración-asi­
m ilación , tales com o los de Jesús 
Azcona, Urkola, Jaureguiberri y G ar- 
m endia y Parra Luna. N úñez escribe: 
«La actual sociedad vasca está política­
m ente bastante com partim entada, con 
varias minorías duras, relativamente 
am plias, y que parecen irreconciliables. 
Confiam os, sin em bargo, en que nuestro 
trabajo pueda contribuir a dar una vi­

sión m ás com pleja y m atizada de esta 
sociedad hoy y a m ostrar que la contra­
dicción más aguda no se produce en el 
seno de la propia sociedad vasca, sino 
probablem ente entre el conjunto de ésta 
y el Estado español», (pág. 207).

Para que esta enum eración de niveles 
de sofisticación en la desinform ación 
sobre Euskadi no parezca aleatoria, al 
menos deben ser exam inadas algunas 
m uestras de la form a en que los porta­
voces oficiales del más alto nivel refle­
jan  el plan ZEN . Es razonable suponer 
que el plan ZEN  resulta más penetrante 
de lo que cabría esperar. Fue reprodu­
cido y am pliam ente com entado por la 
prensa, pero suele decirse que sólo sirve 
como «m anual de instrucción» para los 
oficiales destinados a la C om unidad A u­
tónom a Vasca y N avarra (la Z ona Espe­
cial N orte de las iniciales ZEN). Pero es 
obvio tam bién que ha sido igualmente 
usado para reciclar a los más altos ofi­
ciales gubernam entales y para las cam ­
pañas electorales. O sea, el mismo m en­
saje ofrecido por «Cambio 16» y «El 
País» sale igualmente de los labios de 
los núm eros uno y dos del PSOE, así 
com o de los del ministro del Interior. 
Para apoyar esta inform ación, evidente 
en el fondo para cualquiera que lea 
tanto  los periódicos de M adrid como los 
vascos, he aqu í algunos ejemplos de en­
trevistas y discursos de líderes del 
PSOE.

L as con trad icciones m ás agudas
En prim er lugar, está el presidente del



G obierno, Felipe González, de acuerdo 
a la cita de la revista «Tiempo» (23-5- 
83): «¿Cuál es el efecto político que 
ellos dicen perseguir adem ás de matar? 
Primero: es o no posible el objetivo que 
dicen perseguir. La respuesta es clara: 
no es posible. Por tanto, el objetivo no 
es el que confiesan. Las acciones terro­
ristas están guiadas exclusivamente, 
pues, por un afán de bandidaje, cubierto 
por ciertas capas de radicalización ideo­
lógica. En el fondo, los secuestros y los 
llamados impuestos revolucionarios se 
producen por un afán de recaudar d i­
nero y las m uertes son m edidas de co­
bertura ideológica y de provocación, 
como hacía la m afia de Chicago, exacta­
mente igual: generar un terror suficiente 
como para obtener ingresos suficientes a 
fin de m antener una organización que 
ha degenerado en puro bandidaje» (pág. 
24).

En o tra  en trev ista  hecha a «Le 
Monde» y reproducida en «El País» (20- 
1-84), Felipe González m ostraba tam ­
bién estar bien versado en otros temas 
del plan ZEN  concernientes a ETA: 
«Dice el presidente (señalaba «El País») 
que en el subconsciente del terrorismo 
de ETA hay un problem a de integrismo 
religioso (el tema Religiosamente Faná­
tico), y añade que tam bién existe una 
voluntad de retorno a una sociedad 
rural, como lo probaría una anécdota 
que cuenta González: Alguien preguntó 
a los m ilitantes de ETA sobre cuándo 
pensaban abandonar las am etralladoras,

Resolver el problema real de ETA significaría el reforzamiento de la izquierda abertzale y en 
consecuencia la opción «rupturista» a los planes «continuistas» de UCD-PSOE.

y ellos respondieron que cuando las 
cabras vuelvan a pacer a  la avenida 
principal de San Sebastián». (El tema 
A nacrónico-Rural).

En segundo lugar, por oden descen­
dente, están las observaciones de Al­
fonso G uerra, vice-presidente del G o­
bierno, en Vitoria justo antes de las 
elecciones autonóm icas del 26-2-1984. 
Se encontraba allí para apoyar la candi­
datura de Txiki Benegas, ahora perso­
naje n° 3 del PSOE, pero ya entonces 
n° 1 en Euskadi.

M ientras Benegas aparecía única­
mente como un socialista de 1923 —pro­
m etió que los socialistas «abolirían la 
expresión maqueto, inventada por Sa­
bino A rana»— Alfonso G uerra se superó 
a sí mismo. Dijo de Arzallus que «ol­
vida sus buenos modales (de) cuando

movía los faldones en la sacristía», y 
añadió  que el PNV «en contra de lo que 
dicen, no es am biguo; porque son muy 
claros, al proteger bajo sus alas a unos 
criminales». Se refirió tam bién a ETA 
como a «un sindicato del crimen» y a 
Herri Batasuna como a «esos hijos de 
Buda, esos abernazis» («Diario Vasco» 
20-2-84).

El día anterior el m ismo periódico 
publicaba a G uerra pronunciando el 
mismo discurso en San Sebastián. Sin 
em bargo allí utilizó una variante del 
tem a «Gangsiers»: «G uerra considera 
unos ‘desvergonzados a quienes dicen 
que detrás de la guerra sucia está el G o­
bierno1. De la misma forma, yo puedo 
pensar que la guerra sucia se está fabri­
cando por algún nacionalista que quiere 
acusar de ello al G obierno. En el
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Chicago de los años 30 sucedía así. Se 
liquidaba a la propia gente para acusar 
a otros» (pág. 7). A despecho de una 
cierta incoherencia, el tem a se inserta en 
el calor del momento.

Finalm ente, Barrionuevo, m inistro del 
Interior, en una larga entrevista en «El 
País» (31-7-83) parecía igualmente estar 
hablando según el mismo guión cuando 
se refería a la cuestión vasca. La entre­
vista era una de tipo «cosmético», por­
que al principio de las fiestas de Las 
M agdalenas en Rentería aquel verano 
policías nacionales disfrazados acom e­
tieron a la ciudadanía con nudillos m e­
tálicos, cadenas y porras de acero, apo­
rreando tanto a viejos como a jóvenes 
en el «chupinazo», uno de los mom entos 
culm inantes de la «G uerra de las bande­
ras» de 1983.

La utilización  del plan Z E N
C uando el entrevistador sugería que 

muchos ciudadanos de Rentería «apoya­
ban las iniciativas de Herri Balasuna», 
la respuesta de Barrionuevo fue que lo 
que contaba es el voto, no el número de 
gente que podía convocar un partido en 
una manifestación. Porque esto último 
«es el sistem a de N urem berg y de la 
Plaza de Oriente» (El lem a H eil Bata- 
suna). Y, cuando Barrionuevo fue cues­
tionado acerca de las posibilidades de 
que el gobierno socialista negociase con 
ETA, replicó: «Con una banda de crimi­
nales, que, cada vez más, adopta siste­
mas mañosos y cuyo objetivo funda­
mental consiste en m antener la propia 
organización criminal, un gobierno de 
un Estado democrático no puede entrar 
en negociaciones» (pág. 18). (El tema 
«Gangsiers de Chicago»).

Más adelante en la entrevista decía 
tam bién que «el País Vasco... es... el rin­
cón de España más alejado de los prin­
cipios democráticos que se practican en 
Europa. El rincón donde más anida la 
intolerancia, el fanatismo, la violencia» 
(pág. 19). (A quí Barrionuevo ha m alen­
tendido la alusión de M ario O naindia 
que a su vez había sido m alinterpretada 
por Landaburu).

Por supuesto, uno podría decir que es 
adm irable que el gobierno socialista 
tenga una visión tan consistente de un 
problem a tan serio, incluso si se trata de 
una visión equivocada. Tam poco podría 
decir cualquiera que un gobierno dem o­
crático no tiene el derecho de usar nin­
gún medio constitucional para defen­
derse a sí mismo de sus ciudadanos. 
Pero aquí hay mucho más en cuestión.

El problem a no es sólo que el PSOE 
ha utilizado el Plan ZEN como la pieza 
central de sus cam pañas electorales en 
la Com unidad A utónom a Vasca, lo cual 
es ciertam ente ilegal. N i lo es tampoco 
el que el efecto acumulativo de la legis­
lación antiterrorista ha llegado a im po­
ner de hecho un «estado de excepción» 
en la Com unidad A utónom a Vasca, lo 
cual refuerza autom áticam ente la afir­

«Los curas de la 
ETA» un 
distorsionante 
reportaje sobre 
Euskadi fabricado 
en Madrid de las 
manos de «Cambio 
16».

mación de que la verdadera democracia 
está aún por llegar allí; lo cual, como 
vimos, parece m antener incluso el G o­
bierno. Los anteriores son serios ejem­
plos de disfunciones democráticas, pero 
eso es sólo parte de la historia.

Si nuestra hipótesis es correcta, lo que 
significa la voluntad socialista de distor­
sionar la realidad de Euskadi es que 
ellos perciben de hecho un peligro para 
la transición en la «minoría étnica extre­
m adam ente radicalizada» que represen­
tan los vascos. En otras palabras, la 
misma existencia de H erri Batasuna, con 
sus 187.000 votos, constituiría una pre­
monición de lo que se convertiría en 
una verdadera «crisis de legitimidad» 
para el gobierno socialista y la transi­
ción en general.

En esta óptica, incluso si, como noso­
tros creemos, el «enemigo» es menos 
ETA que Herri Batasuna y el separa­
tismo nacional vasco, aún así el go­
bierno está cogido entre la espada y la 
pared: a menos que haga las paces con 
ETA, se revela como inepto, y puede 
provocar una crisis de confianza en y de 
sí mismo. España simplemente no puede 
consolidar su democracia contra la opo­
sición de ETA.

Por otro lado, el éxito en resolver el 
real e inm ediato problem a de ETA —un 
acuerdo negociado es lo único po sib le - 
sólo engrosará las filas de la izquierda 
abertzale, y en consecuencia reforzará la 
oposición «rupturista» a los planes «con- 
tinuistas» o «reformistas» de UCD- 
PSOE para la transición. Además, una

vez que ETA sea parte de la historia pa­
sada, los separatistas nacionales vascos 
de izquierda y de derecha serán capaces 
de em pezar a  hacer las paces entre sí; 
tam bién esto proporcionará poco bie­
nestar al PSOE en Euskadi y en otras 
partes.

Finalm ente, si la «cuestión Vasca» se 
resuelve felizmente, uno espera que ello 
servirá como una terrible lección para el 
gob ierno  de M adrid . D esde 1982, 
cuando llegaron al poder, los socialistas 
han hecho paradójicam ente poco más 
que dem ostrar sus recelos hacia el sis­
tem a autonóm ico que habían ayudado a 
U CD  a instaurar. Más de uno podría 
haber previsto antes de octubre de 1982 
que el PSOE había aceptado la m entali­
dad «españolista» extendida en M adrid 
durante siglos. Si, cuando pronunció so­
lem nem ente «Castilla ha hecho a Es­
paña, y Castilla la ha deshecho», Ortega 
revelaba la am plitud a la cual su propio 
pensam iento estaba limitado por nocio­
nes históricas de la G eneración del 98, 
algo sim ilar habría que decir de los so­
cialistas. Pero la tragedia en su caso —y 
es la tragedia de E sp a ñ a -  es que, aun­
que adoptaron la prescripción de Ortega 
para la autonom ía del resto de España, 
nunca atendieron su advertencia de que 
la misma sentencia nunca satisfaría na­
cionalismos históricos diferenciados de 
España.
Philip W. Silver
Profesor hispanista en la Universidad 
neoyorquina de Columbia 
(Traducido del inglés)



ORIOL MARTI

Salud Pública

Manuel Sacristán: punto y aparte
Capítulo IV: 1981

F ue en aquel trimestre del 81 cuando se produjo la 
acción arm ada de ETA con el secuestro y m uerte 
del ingeniero Ryan, seguida pocos días después 

por la m uerte de Arregi. Por aquella época hacía un 
sem inario con M anolo, por lo que nos veíamos un par de 
sábados al mes para discutir sobre temas de actualidad.

N unca he visto a M anolo tan descentrado como en 
aquellos días, nunca lo he visto, si se me perm ite, tan 
distante y agresivo. M anolo Sacristán, como tantos otros 
intelectuales que tan lúcidos habían sido con la dictadura, 
tuvo serios problem as para com prender qué era lo que se 
estaba cociendo en Euskadi; (el problem a aún no ha sido 
superado: actos como el de Badolatosa son signos de que 
aún no se ha com prendido por m ultitud de personas 
honestas y lúcidas lo que está pasando en Euskadi). Mis 
posiciones de defensa crítica pero intransigente y de apoyo 
militante a lo que ocurre en Euskadi, efectivam ente nos 
distanció. Desde aquel mom ento, y luego por otras causas 
menores, que a diferencia de ésta creo que no eran tanto 
producto de un enfrentam iento político sino la necesaria 
«ruptura con el padre» que se ha de dar en todo alum no 
respecto a su m aestro, nos distanciamos.
La no resolución del problem a de Euskadi sigue siendo la 
cuestión central para entender la naturaleza de la reform a 
política española, y el asunto está aún por resolver en 
muchos cerebros. C abría preguntarse a qué se podría deber 
que gentes lúcidas y honestas tuvieron (tengan) dificultades 
tan profundas sobre qué es lo que ocurre en Euskadi. El 
movimiento de masas va por delante de la lucha arm ada, y 
las gentes de la calle suelen ser más izquierdistas que los 
manifiestos, program as y actividades de los propios 
partidos y organizaciones, incluso la arm ada, según parece, 
visto de lejos.

U ltim o capítulo: 1985
Estaba a  punto de irme a Euskadi para dar una 
conferencia en las Jornadas pedagógicas sobre el im pacto

de las nuevas tecnologías y su incidencia en el proceso 
educativo, cuando me llam aron para decirme que M anolo 
acababa de m orir súbitam ente. Eran unos días terribles a 
finales de agosto en una Barcelona sem idesierta, y todo 
pesaba en el aire... Desde la muerte de Santi Brouard 
hendió en mí tan profundo el rayo de la muerte. Me 
entristeció aún más el ver las más innobles posiciones de 
quienes se habían separado de él, habían traicionado su 
ejem plo y pregonaban por ahí su am istad con absoluta 
grosería. Era sorprendente ver a ministros y alcaldes hacer 
declaraciones obscenas sobre quién había sido M anuel 
Sacristán.
Y, paradojas del destino, él, un com unista de cuerpo 
entero, un ecologista intransigente que aplicaba sus 
principios a su m odo de vivir, a los más pequeños 
recovecos de la vida cotidiana, él, fue llevado a enterrar en 
automóvil, pasando por debajo de un túnel construido 
contra la voluntad popular para negocio de los ricos... y fue 
enterrado bajo una cruz en un cem enterio católico.

E uskadi nos reunió, Euskadi nos separó. Pese a ello 
me honro de poder decir que M anuel Sacristán es 
una de las pocas personas que para bien o para 

mal considero maestro. Descanse en paz.
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Natxo de Felipe, un nombre de sobra 
conocido, que casi no necesita ni 

presentación. «Alma mater» de Oskorri, 
formación que profundiza en el 

conocimiento de la cultura popular vasca, 
cuya música no depende de modas ni de 

mercados consumistas. Acaba de terminar 
sus merecidas vacaciones y vuelve a trabajar 

en nuevos textos e ideas musicales: 
«Estamos preparando un nuevo repertorio 

para divertir a la gente y para no aburrirnos 
nosotros tocando siempre lo mismo».

Natxo de Felipe

«En una actuación lo fundamental es 
que la gente se lo pase bien»

Nere Larrañaga
La figura y b arb a  de N atxo  de 

F elipe  la conocen la m ayoría de 
los hab itan tes  de Euskadi. C uando  
le p regun to  su edad , se echa a  reír 
y com enta  que siem pre se le ol­
vida, q u e  suele a n d a r  haciendo  
cálculos y sum ando  fechas, «aun­
que parezca increíble»; al final, lle­
gam os a la conclusión de que 
tiene 36 años. N ació  en Bilbo, 
«pero en e l auténtico, en e l Casco 
Viejo». C om enzó a  can ta r m uy 
joven , estuvo en grupos de los de 
g u ita rra  eléctrica, batería  y versio­
nes de los Beatles.

«Oskorri surgió de casualidad, 
como suelen salir las cosas entre la 
gente joven. Teníam os dieciséis o 
diecisiete años, nos gustaba la m ú ­
sica y  cantar en euskara; no nos

guiaba ninguna pretensión más. E l 
grupo nació como una necesidad de 
hacer un trabajo en equipo».

«En esa época teníam os una for­
mación m usical escasa, práctica­
m ente ninguno sabíamos tocar un 
instrum ento bien, le dabamos un 
poco a la guitarrillo española como 
acompañamiento, pero nada más. 
S in  em bargo, tengo  alguna  de  
aquellas primeras grabaciones de 
O skorri y  la idea de lo que m usi­
calm ente queríamos hacer está bas­
tante clara: es decir, la idea de em ­
p eza r  a u n ir  los in strum en tos  
universales con los timbres de voz 
tradicionales, actualizar la música  
enraizada... N o sé, m e cuesta defi­
nir nuestra m úsica».
—D e todos m odos, vuestro estilo y

form a de hacer han  supuesto  un 
fac to r im portan te  en la recupera­
ción de los instrum entos au tócto ­
nos.
N A TX O  D E  F E L IP E : «No, los 
instrum entos no se recuperan; ge­
neralmente, cuando no están perdi­
dos no hay que recuperarlos. Los  
que nosotros utiilzam os se han 
usado normalmente. Lo que ocurre 
es que, com únm ente, se les han 
dado funciones tradicionalmente 
definidas como folklóricas. E n ton ­
ces, nosotros hem os intentado de­
m ostrar que esos instrum entos su ­
puestam ente folklóricos tienen una  
validez y  que todos los que hoy en 
día se conocen en el mundo, tienen  
un origen remoto que es popular; la 
diferencia está en que unos se han



desarrollado m ás que otros y  han 
llegado a tener funciones d istintas». 
—O skorri es uno  de los pocos 
grupos euskaldunes que sale al ex­
tran jero , cosecha éxito y, en cierta 
m ed ida, rep resen ta  a Euskadi, 
¿qué ha supuesto  p ara  vosotros la 
experiencia?
N . de F.: «N osotros en principio 
no hem os representado a Euskadi 
porque, lamentablemente, Euskadi 
no tiene mecanismos, hoy en día, 
para dar la representatividad a 
nadie. H em os viajado siempre como 
nosotros mismos, mostrando nues­
tra música o intentando representar
— eso s í — un poco las aspiraciones 
de nuestra gente lo m ejor que nos 
ha sido posible;».

«L a  experiencia, desde luego, es 
positiva pero se exagera demasiado. 
Para m ucha gente, el leer que Os­
korri se ha ido a tocar a A lemania, 
Su iza  o Bélgica significa una ha­
zaña, cuando en realidad no deja 
de ser una tontería. Lo que ocurre 
es que los grupos que hacen música 
en Euskadi, hasta hace poco han 
salido m uy poco. Nosotros, por las 
razones que sean, somos de los pri­
m eros que em pezam os a salir; por 
ejemplo, desde el 78 estamos yendo 
a A lem an ia».
—Allí g rabasteis un disco que fue 
d istribu ido  en  la zona de habla 
a lem ana.
N. de F.: «Sí, hace dos o tres años 
en nuestro quinto viaje a A lemania  
nos propusieron hacer un disco que 
recopilara nuestros temas y  salió. 
En esos países de habla germana , 
las casas de discos suelen editar, si-

«Hay un porcentaje de eus- 
kaldunberris muy importante 
dinamizando la cultura; seña 
como para llamar la aten­
ción y dar vergüenza a los 
euskaldunes de toda la vida».

m ultáneam ente, para las zonas de 
Su iza  y  A ustria en las que se habla 
alemán y  donde es distribuido tam ­
bién. Eso es todo».
- E n  Euskadi, ¿qué fue lo que 
ocurrió  realm ente con el «Alem a- 
n ian  euskaraz»?
N . de F.: «Es una historia larga. 
Un buen día, nos enteram os que la 
Caja de Ahorros M unicipal de B il­
bao iba a sacar un disco nuestro. 
N os pareció una cosa increíble por­
que nadie había hablado con noso­
tros ni nos había comunicado nada. 
Fuim os a l departamento de relacio­
nes públicas y preguntam os lo que 
pasaba. N os dijeron que pensaban 
hacer un d isco con canciones  
vascas y que como había muchos 
problemas para recopilar a canto­
nes distintos, les había parecido 
m ejor sacar un disco de O skorri».

«Después de todo e l lío de las ne­
gociaciones y  permisos oportunos, 
lo editaron. A nosotros nos pareció 
una cosa graciosa; a pesar de que 
redundara  n eg a tiva m en te  en e l 
“A lem anian euskaraz”  editado por

Elkar, lo bueno que tiene es que 
hay unas noventa m il o cien m il fa ­
m ilias vizcaínas que tienen nuestras 
canciones en casa. En relación con 
este tema, ha habido personas que 
nos han acusado de vendernos al 
capital, a m i m e parece que no pasa 
de ser una  s im p lifica c ió n  del 
asunto».
—¿Q ué in fluencia ha ten ido  G a ­
briel A resti en  O skorri?
N. de F .: «Al principio, definitiva. 
Creo que fue  m uy imporante para 
definir las líneas del grupo, no m u ­
sicalm ente porque, en eso, él no 
tenía grandes capacidades ni gran­
des conocim ientos musicales, más 
bien ninguno. Pero sí en cuanto el 
tipo de trabajo a desarrollar, ya que 
é l como poeta -  aunque no se pue­
den hacer paralelism os— se había 
preocupado m ucho por conocer la 
poesía de este país: popular, bertso- 
larismo, todas las form as de litera­
tura oral».

«En aquel principio en que está­
bam os totalm ente desorientados, 
eso nos sirvió como experiencia im ­
portante; fue  trazar la línea de ¡o 
que estábamos haciendo y  de loque 
queríam os hacer: es decir, investi­
gar lo que había sido la música  
vasca, las m aneras de cantar, de 
hacer versos, para desarrollarlas y 
no repetirlas».
—V uestras com posiciones siguen 
de todos m odos esa pau ta , seguís 
n u trie n d o  las obras con la poesía 
de A resti y otros au to res vascos... 
N . d e  F.: «A Aresti, últimam ente  
no le hem os dado ningún repaso; es 
posible que si continuáram os m i­
rando, encon traríam os m a ter ia l 
para seguir componiendo. En la ac­
tualidad, nuestro filón de trabajo 
proviene de poetas contemporáneos; 
de encargos a otra serie de autores 
e, incluso, a veces, tenem os e l atre­
vim iento de hacer nosotros nuestras 
propias letras (que serán de valor 
poético m ás discutible pero que 
plasm an m ejor lo que queremos 
contar)».

«Con la m úsica  hacem os lo 
m ism o . M u ch a s veces echam os  
m ano de un tema popular, una can­
c ión  q u e  in sp ira  a lgo ; o tra s , 
com ponemos nuestra propia m ú ­
sica. N o hay fórm ula única».
—H as v iv ido  la m úsica  vasca 
desde la época del franquism o 
hasta  la actua lidad , a tu ju icio  
¿qué evolución ha experim entado?
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N . de F.: «En aquella época había 
m ás cantautores que ahora, poco a 
poco fueron avanzando y  dejaron 
de cantar; la gente empezó a tener 
otra serie de preocupaciones. M usi­
calm ente — y  esto lo digo con sin ­
ceridad—, entonces el producto que 
se ofrecía  era m u y  escaso y, 
además, m uy  escaso en calidad. E l 
ambiente ha ido evolucionando y  la 
música ha vuelto a lo que debe ser: 
un medio para pasárselo bien, esa 
es una de sus principales funcio­
nes».

«Creo que, ante esa perspectiva, 
hay gente que no divierte a l p ú ­
blico, que no le hace disfrutar. Esos 
grupos han ido desapareciendo pau­
latinamente y  han comenzado a 
surgir otros. L o  que actualmente 
existe es un grupo de personas que 
cantan en euskara, que es m ucho  
m ejor que la de hace unos años y  
que brindan una oferta m ás am ­
plia».
—¿Q ué se siente cuando  estás en 
un  escenario y ves un m ogollón de 
g en te  a b a jo  a p la u d ie n d o , co ­
reando  las canciones y sacando 
m echeros p ara  las repeticiones?
N. d e  F.: «Con los años, creo que 
m e he vuelto un poco excéptico; no 
quiero decir que vaya por e l mundo  
pasando de estas cosas. Emociona, 
y  mucho, ver que la gente te quiere 
y se lo pasa bien. Pero existen ele­
m entos extramusicales que hacen 
que e l público se porte así: son 
m uchos años los que llevamos en 
esto y  nos conocen».

«Nosotros no sobrevaloramos lo 
que hacemos porque creo que no 
debem os hacerlo. H a y  m uchos  
grupos que están haciendo cosas 
m uy m ajas y  que, de m om ento, no 
tienen tanto aprecio popular, bien 
porque llevan m enos tiempo can­
tando, o porque hacen una música  
más indigesta que la nuestra o por 
lo que sea».
—T ú estud iabas m edicina, ¿no?
N . de F.: «Sí, pero lo dejé...».
—¿F ue entonces cuando  com en­
zaste a  dedicarte a la m úsica por 
com pleto?
N . de F.: «Sí, pero no es a la m ú ­
sica por completo; son muchos 
temas colaterales que están en 
torno a l euskara, la música, etcé­
tera. Yo para llegar a cantar —y el 
resto de la gente del grupo tam ­
bién — he tenido que hacer una 
serie de piruetas. Todos nosotros

hem os tenido que aprender euskara, 
lo que ha sido la poesía y  música  
de este país porque no lo conocía­
mos; hemos tenido que aprender, 
también, a tocar los instrumentos 
porque lo hacíamos m uy mal, eso 
no quiere decir que ahora toquemos 
bien pero, vamos, m ejor que antes 
sí» .
—¿Te ha costado m ucho llegar a 
dom inar tan  perfectam ente el eus­
kara?
N . de F.: «Bueno, eso de tan per­
fectam ente  —se ríe a  carcajadas—... 
Yo lo he estudiado y  sigo estu ­
diando, intento hablarlo cada vez 
mejor, nada más».

«Creo que hay muchísima gente 
euskaldunberri, y  sobre todo, pro­
duciendo cosas nuevas en euskara.

«Es un pitorreo que la gente 
haya construido unas escue­
las con una reivindicación 
tan elemental como la que se 
desarrolle en el idioma del * -
país, y que no se haya 
conseguido ni pasar a ser lo 

que se quería en un principio, 
una escuela pública vasca»

H ay un porcentaje de euskaldunbe- 
rris m uy importante dinam izando la 
cultura; sería como para llamar la 
atención y  dar vergüenza a los eus- 
kaldunes de toda la vida».

«Una gran parte de las energías 
de la nueva cultura hecha en eus­
kara, es producto del esfuerzo de 
los euskaldunberris. E s una cosa 
magnífica. Creo que es bueno que, 
al m ism o tiempo que el euskara se 
empobrece en las zonas rurales, se 
enriquezca en las urbanas e indus­
triales. Esa es la única posibilidad  
que tiene de sobrevivir».
—T u hija va a  u n a  ikastola de 
Bilbo; en relación con ello, ¿cómo 
ves la situación de la Escuela Pú­
blica Vasca?
N . de F.: «Es un escándalo que a 
estas alturas de la “democracia ” las 
ikastolas estén así. E s un pitorreo  
que la gente haya construido unas 
escuelas con una reivindicación tan 
elem ental como la de que se desa­
rrolle en el idioma del país, y  que 
todavía no se haya conseguido ni el 
poder pasar a ser lo que se quería 
en un principio: una escuela p ú ­

blica vasca».
«Evidentemente, hay otra serie 

de gentes o ikastolas que no tienen 
ese deseo de convertirse en escuelas 
públicas; a m í m e parece estupendo 
que sigan siendo colegios, que  
hagan lo que les dé la gana. L o  que 
es increíble es que el dinero público 
se ande escatimando de esa manera  
a unas escuelas que tienen voluntad  
de ser públicas y  vascas».
—U n disco vuestro consiguió el 
prem io  «al m ejor álbum  vasco de 
m úsica p o p u la r del año» en  una 
de las ediciones de la feria del 
L ibro y D isco Vasco de D urango, 
¿qué te ha parecido  la m uestra de 
este año?
N . de F.: «La verdad es que estuve 
poco tiempo, pero es un aconteci­
m iento im portante para la gente  
que no sigue durante el año las no­
vedades en euskara que van apare­
ciendo. L as editoriales se han vol­
cado m enos en la edición de este 
año, han presentado m enos cosas».

«Un aspecto positivo ha sido el 
de dividir en dos recintos los discos 
y  los libros porque es la única m a­
nera de que los primeros adquieran 
cierta autonom ía y  pasen a ser 
algo».
—¿Existe algún  proyecto de g ira 
por el extran jero  p ara  las próxi­
m as fechas?
N. de F .: «No sé exactam ente si 
vamos a salir o no, pero por e l m o­
m ento nos han llamado para ir a 
Ita lia  y  Francia. Por otro lado, se 
está preparando una gira por A le ­
mania, coincidiendo con el aniver­
sario del bombardeo de Gernika: 
ciertos sectores alemanes tienen 
mala conciencia con ese asunto y  
quieren organizar una serie de acti­
vidades, para las que cuentan con 
nosotros».
—T al vez parezca, aunque  no  lo 
quisiera, una p regun ta  oportun ista  
y com prom etedora pero  m e p a ­
rece obligatoria, ¿qué op inas de la 
versión d ad a  sobre la m uerte  de 
M ikel Zabalza?
N . de F.: «Es un escándalo. Toda 
la gente de este país piensa lo 
m ism o: que lo han liquidado, bien 
liquidado, lo han tenido metido en 
agua y  lo han tirado a l río. M i opi­
nión no tiene m ás calificación que 
la de cualquier otra persona de la 
calle; es la m ism a que tienes tú, el 
del k iosko  de la esquina o cual­
quier otro. Es un escándalo increí­
ble».



El próximo octubre, nueva cita 
contra el imperialismo

P U N TO  Y H O R A .-  ¿En qué ha 
consistido exactam ente la reunión 
de C openhague?
L U IS  N U Ñ E Z .— E l año que viene 
ha sido proclamado por la O N U  ’Año  
internacional de la p a z ’ y  con ese m o­
tivo se va a organizar en octubre 
próxim o un ’Congreso m undial por la 
paz ’ que reúna al m áxim o  de organi­
zaciones contrarias a la carrera ar­
m am entista y  a las guerras nuclear y 
espacial.

Los pasados sábado, domingo y 
lunes nos hem os reunido cerca de Co­
penhague alrededor de doscientos re­
presentantes de ese tipo de organiza­
ciones, inv itadas po r e l com ité  
preparatorio de ese congreso de octu­
bre, a fin  de discutir sus bases ideoló­
gicas e iniciar las tareas de propa­
ganda y preparación.
P. y H .— A dem ás de H erri A rteko 
Bakea ¿qué o tras organizaciones in ­
vitadas han  asistido?
L .N .— H abía delegaciones proceden­
tes de 23 países europeos (16 de ellos

occidentales y  7 socialistas), de 12 
asiáticos (dos socialistas, Corea del 
N orte y  Viet N am ), de 13 africanos, 
de 8 americanos (Cuba, Nicaragua, 
E E U U , Brasil, etc.) y  de Nueva Z e ­
landa, representada casualmente por 
un sindicalista irlandés, gaélico-par­
lante y  am igo de Euskadi, afincado 
desde siempre en ese lejano país.

L as delegaciones eran unas veces 
gubernam entales y  otras no, como era 
este últim o el caso nuestro, natural­
mente. De bastantes de los países 
había por otro lado m ás de una repre­
sentación.

Aparte de estas numerosísimas de­
legaciones locales, dedicadas a la de­
fensa de la paz en zonas geográficas 
limitadas, asistieron también a nues­
tra reunión de Copenhague una vein­
tena de organizaciones pacifistas in ­
ternacionales, que reúnen a veces a 
m u c h o s  m ile s  de p e rso n a s:  e l 
Congreso de los Pueblos Arabes, la 
Conferencia Cristiana por la Paz, los 
cuáqueros, organizaciones de mujeres.

de estudiantes, de periodistas (la O r­
ganización Internacional de Periodis­
tas), de físicos y  científicos an tinu­
c lea res , la  F ed e ra c ió n  S in d ic a l  
M undial, e l Consejo M undial por la 
Paz y  otras.

P. y H .— ¿C óm o se desarro llaron  las 
sesiones?
L .N .— H abía un equipo m uy bueno 
de traducción sim ultánea, creo que 
venido de Checoslovaquia, que vertía 
al inglés, francés, español, danés y 
alemán todo lo que se decía en ésos y 
otros idiomas. L os auriculares eran 
un aparatito m ínim o, también checo, 
alim entado con pilas, sin hilo n in ­
guno, que perm itía el desplazamiento  
por la sala sin perder palabra de lo 
que se estaba diciendo.

L as intervenciones, como os podéis 
im aginar con una concurrencia tan 
grande y  tan heterogénea, eran de 
lodo, aunque m ás que nada ideas 
para am pliar la fuerza del m ovi­
m iento pacifista, y denuncias de las

A la vuelta de Copenhague del representante vasco

Al parecer con el frío todavía en el cuerpo, 
volvía el martes 17 de diciembre de 

Copenhague Luis Núñez, miembro de Herri 
Arteko Bakea y compañero nuestro de fatigas 

periodísticas. Le abordamos al poco de su
llegada a Sondika.
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Vista parcial de la sala durante una de las sesiones. A la derecha, en primer término, la delega­
ción francesa
agresiones imperialistas que crean 
focos de tensión.

Por ejemplo, un representante nor­
teamericano, un hombre m ayor (en 
general la concurrencia era bastante 
carroza, se veían m uchas calvas y  ca­
bezas blancas), dijo que, contra lo 
que suele creerse, la repercusión 
m oral que tienen en la opinión p ú ­
blica de su país las manifestaciones 
p a cifis ta s  de cua lqu ier parte  del 
m undo, es una repercusión extraordi­
nariam ente fuerte. E l de Nueva Z e ­
landa denunció la proliferación n u ­
clear en e l Pacífico y  el ingente 
vertido, allí, de residuos radiactivos. 
E l marroquí, sorprendentemente, de­
fendió la ’integridad territorial de 
M arruecos’, o sea la ocupación por su 
país del territorio saharaui...
P. y H .— ¿Pacifista y partidario  de 
la opresión  nacional?
L .N . — Por lo visto. De todos modos, 
si no era e l único, poco le faltaría. Su  
opinión contrastaba con la de los 
otros oradores. E l representante de la 
O L P  reivindicaba la liberación nacio­
nal palestina como punto  esencial 
para la pacificación  de todo e l 
Oriente M edio. Y  es de cajón. E l de 
Argelia, por su parte, pedía que la li­
beración nacional se citase expresa­
m ente entre las bases necesarias para  
la paz, ta l como se ha hecho ya en 
num erosos análisis y documentos.

Fijaos que la organización pro-paz 
de Cuba se denom ina significativa­
m ente M ovim iento cubano por la paz 
y la soberanía de los pueblos’ y su ór­
gano informativo, ’Paz y  Soberanía’.

L a  opresión nacional es tan eviden­

tem ente un factor de guerra como lo 
es e l racismo, como lo es la deuda e x ­
terna de los países del tercer m undo y 
como lo es cualquier otro factor de 
opresión. ¿O es que alguien puede es­
perar que, por ejemplo, los negros su ­
dafricanos se dejen aplastar? Entre  
los siete puntos definidos por la O N U  
en su declaración del año 86 como 
’A ño  internacional de la P a z ’ se se­
ñala la estrecha relación entre la paz 
y varios fenóm enos como el hambre o 
los derechos humanos.

H a y  gente que niega esa relación 
entre la paz y  esa serie de fenómenos, 
disociando la paz de la justicia y  atri-

El presidente del Consejo Mundial de la Paz. 
Romesh Chandra, conversando con uno de los.
asistentes

huyendo la guerra y  la violencia a su ­
puestos m alos instintos, o metafísicas 
parecidas. N iegan la evidencia, bus­
can explicaciones m entales retorcidas 
y  absurdas, y  demuestran, en defini­
tiva, m uy  poco coco.
P. y H .— Y, precisam ente p ara  bajar 
d e  la  m etafísica, en esas reuniones 
d e  C openhague... no se h a  citado 
expresam ente  a la O TA N ?
L .N .— Apenas. L as intervenciones 
hacían alusión, como mucho, al im pe­
rialismo de un modo genérico; m e re­
fiero a l imperialismo norteamericano, 
claro está, que es el verdadero gran 
imperialismo m undial de la postgue­
rra.

P or cierto que la alusión más d i­
recta a la O T A N  fue probablemente 
la que hizo la delegación española en 
su intervención, que estuvo m uy bien, 
pidiendo apoyo a los huelguistas de 
ham bre contra la O TA N .
P. y H .— N o  nos hab ías dicho que 
hubiese tam bién  una delegación es­
paño la . ¿Q ué tal os llevasteis?
L.N . -  Sí, había en Copenhague una 
delegación española, no gubernam en­
tal, compuesta por dos mujeres y  un 
hombre, m uy  amables los tres, y, aun­
que tuvim os poco contacto, porque 
había que m ultiplicar y  diversificar 
las relaciones, yo creo que nos lleva­
mos m uy bien, como con las otras de­
legaciones con que traté, que eran al­
gunas de las m ás dem ocráticas  
presentes (no con Marruecos, por 
ejemplo). Con los españoles nos une 
en estos m om entos un problema m uy  
grave, la lucha contra la O TA N .

Yo ya sé, por lo que vemos a dia­
rio, que la motivación a n ti-O T A N  
nuestra es distinta de la española. 
A llí defienden la soberanía española, 
m ientras nosotros la nuestra. Y  la 
O T A N  constituye evidentemente una 
nueva agresión contra la soberanía 
vasca. Claro que a los españoles les 
resulta difícil entender la diferencia 
de motivaciones porque no reconocen 
siquiera la ’vieja agresión’ a la sobe­
ranía vasca por parte de los Gobier­
nos de M adrid y París, que niegan a 
nuestro país la igualdad legal del eus- 
kara con sus respectivas lenguas, así 
como una entidad administrativa un i­
taria. Todo esto lo explica mucho  
mejor que yo e l ya famoso ’M ani­
fiesto al pueblo vasco por la sobera­
nía nacional de Euskadi, contra las 
O T A N ’, del que fu i firmante, lo 
m ism o que los otros m iem bros de 
H erri A rteko  B akea y  otra m uchí­
sim a gente.

Porque, claro, Herri A rteko  Bakea



La mesa presidencial de la reunión preparatoria. En el centro, con pelo blanco, el presidente del 
comité danés preparatorio, Hermod Lannung, leyendo una breve intervención

ción norteamericana para el ex tran ­
jero), los que promueven el armamen-

no es la única iniciativa pro-paz que 
se inscribe en una óptica nacional 
vasca, y  lo que sí es importante es 
que esta tendencia, m uy implantada  
en E uska l Herria, donde tiene una 
gran capacidad  de convocatoria, 
tenga su coordinación con los restan­
tes m ovim ientos pro-paz progresistas 
que hay en e l mundo.

Pero a lo que voy ahora es a que, 
pese a ser diferente nuestra óptica 
an ti-O T A N  y  la de los españoles o 
los franceses, el hecho es que todos 
estamos contra la O T A N  y que ahí 
tenem os una im portan te  batalla  
común. Que es, sin duda, el tema del 
año 86.
p y h .— Y en tre tan ta  variedad  de 
gente ¿no h ubo  fricciones y líos a lo 
largo de los debates?
L.N. -  No, no los hubo. L a  única pe­
queña fricción que se produjo fue  
entre las delegaciones libia y  tune­
cina, pero el presidente del debate, 
después de dejar un breve turno de 
palabra a cada una de las dos partes, 
cortó la discusión. A llí lo que menos 
interesaba a todos eran los aspectos 
contradictorios entre unas delegacio­
nes y  otras, aspectos que habrían de 
ser numerosísimos y  algunos seguro 
que m uy fuertes.
P. y H — ¿Se puede ap u n ta r alguna 
idea concreta com o resultado de la 
reunión de C openague?
L.N. -  Para m í lo m ás llamativo, el 
punto en que m ás m e parece que in ­
sistían todos, era e l de la necesidad de 
hacer participar en el próxim o ’Con­
greso por la p a z ’ de octubre al 
m áxim o de organizaciones, grupos y 
personalidades contrarios a la carrera 
armamentista y  a las guerras nuclear 
y espacial.

En este punto, en el de la m áxim a  
apertura a la participación, insistie­
ron en particular varias delegaciones 
gubernamentales de países socialistas

y  otras no gubernamentales de países 
capita listas, así com o e l propio  
Consejo M undial de la Paz, según re­
saltó expresamente su presidente, el 
indio Rom esh Chandra. Es m uy ló­
gico. L a  locura arm am entista ha a l­
canzado niveles nunca jam ás conoci­
dos por la humanidad, lo que supone 
por un lado derroche de recursos in ­
gentes necesarios en otras tareas 
m ucho m ás inteligentes desde todos 
los puntos de vista y, por otro, un 
riesgo gravísimo para los distintos 
pueblos del mundo.

L os gobiernos socialistas y  popula­
res están interesados a tope por la 
paz. La necesitan como el aire que se 
respira. A llí e l dinero público lo usan 
en atender lo m ejor que pueden las 
necesidades del pueblo, y  la guerra es 
para ellos un gasto demencial.

Y  también necesitan la paz los pue­
blos de los países capitalistas, por las 
dos razones que he apuntado antes. 
Son los gobiernos capitalistas al dic­
tado de intereses oligárquicos ('el 
gran com plejo  m ilita --in d u str ia l', 
como llaman los soviéticos a la direc­

tismo.
Frente a ese enemigo, pues, se rei­

teró allí la necesidad de la m ás am ­
p lia  p a r tic ip a c ió n  en  e l  fu tu r o  
Congreso.
P. y H .— P ara te rm inar ¿algún d e ta ­
lle chusco en la reun ión  de C open ­
hague?
L.N . -  Bueno, una cosa que a m í me 
hizo mucha gracia fue  ver a un sim ­
pático laborista inglés preguntando a 
ver si alguien conocía algún grupo 
socialista español que trabajase por la 
paz. L e advertí que e l partido socia­
lista español defiende la pertenencia 
del Estado español a la O T A N . M e  
contestó que ya lo sabía y  que, preci­
sam ente por eso, trataba de localizar 
algún grupo ’para informarse de la s i­
tuación en España y para presionar a 
su gobierno en contra de la O T A N ’. 
Conforme hablaba, se le veía real­
m ente un hombre majo, un hombre 
de sentimientos, no un burócrata ni 
un trepa.

A hora bien ¿cómo podía creer posi­
ble una presión en ese sentido ante el 
gobierno de González, cuando ese go­
bierno está no sólo ya presionado y 
condicionado por ’e l gran complejo 
m ilita r-in d u str ia l norteam ericano  ’ 
sino incluso determinado por él? M e 
alejé de la conversación, pero me 
quedé pensando que en verdad hay 
m ucha gente de buena voluntad con 
poca lumbre en la mollera.

Y  m enos m al que, al menos en 
Euskadi, contamos con una buena 
porción de organizaciones que no han 
perdido e l norte ni el sur, que siguen 
analizando y  modificando la sociedad 
vasca de una manera realista, sin es­
pejismos ni simplificaciones, o sea, 
sin idealismos de ninguna clase.
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Euskarazko eskutitzek jin

Herrerako presoek kartak eua

euskaraz ailega dailezen  gartzelara.
P resoek idatzi ba te tan  d io ten  be- 

zala:
«E uskaraz ida tz itako  kartek  gu- 

tx ienez bi h ilabete b eh a r d ituzle 
inora  ailegatzeko, eta norm alean , 
edo  sarritan , u rtebe le  baino  gehiago, 
e ta  askotan , b idean  galdu  ere egin 
izan dira».

E uskal p resoren  batek in  harrem an  
ida lzian  egon den  edonork badaki 
h onen  berri. K artak  bi edo  hiru  egu- 
n e tan  iritsi beh a rrean  norm ala  den

m oduan  h ilabete  askoren b u ruan  aram 
legatzen d ira  kasurik  onenean , askflizki 
tan  ez bait d ira  ailegatu  ere egiten. lerr 

J o se b a  S a rr io n a n d ia k  honellute 
ad ieraz i zuen egoera a rtean  M aitile 
tenen  zegoela euskal ald izkari bateffak 
eg indako  elkarrizketa batetan : ien

•eha
«K arlen  asun tuan , lehen Puert,al 

d e  S an ta  M aria-n  d ebekatu ta  zeL̂  
goen euskaraz idaztea, no rm a zeIaldi 
euskaraz  idaztea d ebekatu ta  zegoelaarta 
posib le zen id aztea  b a  ingelesei.^

------------------------------------------------------ L

S alaketa honetan  presoek beraiek 
h artu k o  d u te  p arte  zuzena idalzi 
aha l d ituz ten  k arta  guztiak, hau  da 
gehienez bi astean, euskaraz idatzi- 
rik.

Bestalde dei bat egiten die te  Eus­
kal H errian  dauzkaten  senide eia la- 
gunei hauek  idatzitako  gu tunak  ere

H erre rak o  presoek kartak  euskara 
hutsez idazteari ekin dio te euskaraz 
ida tz itako  eskutitzek jasa ten  du ten  
tra tam en d u  «anorm ala» salatzeko.



jín zentsura duten déla eta

Jara hutsez idazteari ekin diote

i aranisesez edo  espainolez edozein 
>k<Úzkuntzatan euskaraz ezik. O rain 
n .lerrera de la M anchan  kendu  egin 
íellute debeku hori eta norm a d a  posi- 
rli'le déla euskaraz idazlea. O rain , 
ite»raklikan gero inposib lea da, gerta- 

ten da karta  guztiek zensura pasa 
'ehar dutela eta o rduan  gauzaren 

e 'ai euskaraz ailegatzen bada, edo 
7cuk kartaren b a t euskaraz idazlen 

aldin badugu, zensura pasalzeko 
’e ;arta hori M adrilera b idaltzen  du- 
se*la. Joaten d a  M adrilera e ta  M adri-

len dagoela ab isua pasatzen digute 
k arta  ba t ailegalu déla. O rduan 
k arta  hori M adrilen  h ilabete askotan 
gelditzen da; bi h ilabete, hiru... bost, 
bueno, ni o raind ik  abuzluan  bidali 
z idaten  karta  ba t itxoiten nago».

H errerako  presoek d io lenez au- 
kera dau k a te  funtzionarioek  kartak  
fo tokopialzeko edo  zen tsuratzeko 
«baina kom unikazioa ez dezatela 
m oztu». H au  da, M adrilen  berdin 
berd in  jak ingo  du te zer idatzi den

karta  bakoilzaren  fo lokopia bana 
bialduz gero M adrila.

«D ena delà, egin daitezkeen sala- 
keta polilikoez gainera, denuntzia  
ju rid ikoak  ere egin beharko  ditugu 
gure h izkunlza errespetatzen ez du- 
lelako eta kartak  idazteko eskubidea 
ukatzen d igulelako «itzultzen» lar- 
datzen du tenarek in  ak lualitate  eta 
afek lib ita te  guzlia gallzen bail da», 
jarrailzen  du H errerako  presoen ida- 
tziak.
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XABIER AM U RIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Uranotik ñora
B ERR IM ETR O A K  hor nonbail irakurria du 1977. 

urlean bidalitako Voyager II zelako hura hila- 
bete barru U rano planelaren inguruan izango 

dela. H am ar urie egin dilu haraino iristen eia hiru mila 
miloi kilometro. Hango informazioek gulxienez bi ordu 
età hiru laurden behar dule bidean, argiaren abiaduran. 
G ero  handik N eptuno età Pluton. Hauxe omen da plane- 
tarik urrunena, ezla?

Irilsi da U ranora —esaien da—. Irilsi gara U ranora. Zer 
da, ordea, Urano? Iristen ari al gara ala urruntzen? Ba al 
da izadian inora iristerik? Erlatibilalearen teoria egia bai- 
din bada, ez gaude inon età ez goaz inora. Beraz, alper 
alperrik bidali dugu «Bidaiari» hori izarretan gora.

Baina ez gailuk inon ez gaudela pentsalzeko bezain 
tentelak. Z oraturik egon ginlezke, baina ez hainbeste. 
H ala ere pentsalzekoa da ea U ranora irislea inora ailega- 
izea den. U rano gehienez ere boia erdi inerte, erdi le- 
herka, erdi meatzezko, erdi gasezko... erdi alperrekoa bes- 
terik ez dela aterako da. G uretzat alperrekoa. Zientziak 
aurrera? Baina U ranora irislea edo hango berri xoil-xoil 
balzu lortzea zientzia al da? Zertarako balio du horrek? 
Azken balez espazioa infinilua baldin bada, ez daukagu 
inora mugiizerik. Alperrik ari gara norabait abiatzen.
— Hi ere filosofalzen?
— Penlsalzen soilik, penlsalzen, adiskidea.

E Z dira abstrakzioak edo buruera melafisikoak. 
U rano hortxe daukagu. esaie baterako, sudurra- 
ren puntan. H ura età lurra, esale baterako. elkar 

jotzen daude. Ez gara inora ailegatu. Eguzkiaren sistema 
barruan segitzen dugu, eia eguzkiaren sistema dena ere 
sudurraren puntan daukagu dena. U ranora irislearekin 
lortzen dugun bakarra da lurrera ezin itzullzea. Inora iri- 
tsi ez età ilzuli ezin. Horixe da lasterketa espazialak ekar 
diezagukeen dim entsio berri bakarra. Inexistenizia biolen- 
toa.

U rano ez da hurrengo jauzia urrunago dagoela jakiteko 
erreferentzia bai beslerik. Hura hiru mila milioi kilome- 
tro tara baldin badago, hurrengo xedea —planetakideak 
aparte  ulzirik— hirurehun mila milioitara egongo da. 
O rain hiru orduko argira bagaude, orduan hirurehun or-

dukora. Baina ez diagu ezer egin, hirurehun ordu ez ezik, 
urtebeteko argialdia ere ez baila ezer. Eta zer da urtebe- 
teko argialdia, hori geure galaxi barruko erem ulxoa bail 
da, beste m ilioika galaxia daudelarik harago? A lper alpe­
rrik ari gailuk.

Berrimelroak badaki Voyager horien informazioak ez 
d irela hutsak, baina bai agian hutsalak. Egi-egiak izanik 
ere, hots, ez irudikeriak edo fikzioak, baizik zientzia arras 
positiboak izanik ere, batere zenlzurik gabeko lasterketari 
em anak gaude. Lurrelik urruntzen besterik ez gara ari, 
inora hurbiltzeko gero eta probabilitale gutxiagoz. Infor- 
mazio zientifiko berri bakoilzak baitetsi besterik ez du 
egiten espazioan zehar abialzea alperreko lana dela. Hor- 
tik ez goaz inora, lurra derilzon planelaren bidenlzia ab- 
surdora besterik.

E Z aurkikunde hutsak, baina agian aurkikunde 
hutsalak, ela ez noski hutsaren trukekoak. Hori 
ez balitz, barka liteke, baina ez dauka horrelaxe 

izateaz beste errem ediorik, eta ez gizakiok eboluzio maila 
apalean gaudelako. Horixe ere ez dakigu, ez bail daukagu 
erreferentziarik. Beharbada m ailarik apalenean gaude, 
beharbada garaienean, beharbada adim endun bakarrak 
gara kosm oan, baina gu baino maila askoz garaiagoan 
daudenak  ere, baldin badaude, alper alperrik abialuko 
d ira espazioan zehar. Ez da izakien m aila jakin baten 
kontua, espazioarena baizik. G u baino izaki mugagabeki 
aurreratuagoek ere ez daukate inora irislerik. Haienizat 
ere onena dauden lekuari berari koipea ateralzea. U ra­
nora irislea udan euli bal eliminalzea bezala da. Egia da  
euli bal elim inatu duzula, hil duzula, ixikitu duzula, men- 
peratu duzula. Eta zer? Egia da hondar ale bal ilsasoari 
ostu diozunean, zati bat kendu diozula. Eta zer? Egia da 
putz egitean, aireari eragin diozula. Eta zer?

Zientziak ez dio ezer, esan erazten zaiona baizik. Las- 
lerketa espaziala zientifikoa dela froga litekeen neurri 
berberean froga lileke guztiz zientifikoki ihardun guzii 
hori zorolasuna dela. Ez zorakeria, zorolasuna baizik. 
O kerragoa, beraz. Zorakeria nolabait erremediorik. Eta 
hori ez dago U ranotik diagnoslikatzerik. Hori lurreon 
berton erabakitzekoa da. H andik ez da ezer etorriko.



r  ■crónica
estado

Un asunto de Estado
H ace pocas noches pusieron por 

televisión, la  estatal, un  bodrio  que 
hizo son ro jar a  m ás d e  uno, servidor 
entre ellos, y q u e  fue un  re to rno  a 
un p asado  no  tan  rem oto . A quellos 
fe s t iv a le s  q u e  o r g a n iz a b a n  los 
Franco  y ad lá te res cuando  llegaban 
las fechas nav ideñas, con la flo r y 
na ta  de l folk lorism o de entonces, se 
quedan  pequeñ itos , enanos, al lado 
de la p ara fe rna lia  que rodea a  los 
que se o rgan izan  en  la E spaña d e­
m ocrática. T riste espectáculo, que, 
sin du d a , fo rm a b a  p arte  del que, en 
un escenario  m ás am plio , nos h a  ve­
nido d ep a ra n d o  este jovencísim o 
año.

El lord y el general
Para em pezar nos vino el lord, 

que d icen q u e  es m enos duro , m as 
tolerante, m ás ab ierto , m ás d ia lo­
gante q u e  el señor Luns. U no y otro 
tienen en com ún el co rdón  um bilical 
de la O TA N . U no  es, otro  fue. Sí, 
secretario general de las cuatro 
letras. Se supone q u e  el lord  vino a 
enterarse de cóm o va eso del refe­
réndum . D e paso, tam bién , se su­
pone, a echar su g ran ito  de arena 
para em p u jar m ás ad en tro  todavía. 
Fue recib ido con todos los honores 
en los palacios que albergan  a las 
m áxim as personalidades. Y estuvo 
com edido en sus palab ras: «El G o ­
bierno español no  pod ría  m an tener 
a E spaña en  la  A lianza A tlántica» si 
«la m ayoría del pueblo  español se 
m uestra con traria» . Luego, p ara  
adobarlo  m ejor, v ino  aquello  del 
restauran te y el chef. S im palicón. 
Felipe, dos horas d e  cháchara  con el 
lord, se m uestra  «razonablem ente 
seguro de ganar» , m ien tras su Serra 
es de la op in ión  de que «no se 
puede perder».

Y d en tro  de unos días, presididos 
por celebraciones m ilitares a  todo 
pasto, con a lgún  general que se hace 
el ton to  y dice que no  saben en el 
Ejército de qué va eso de la  O TA N  
- h a b rá  leído su señoría  que los del

A ire, el o tro  era de T ierra, no  q u ie­
ren  una m archa ráp id a  de los am eri­
canos q u e  nos «ocupan»—, va el 
hasta  entonces tacitu rno  y discipli­
n a d o  que dicen Pedrosa, el de Va­
lladolid , y se suelta el pelo contra 
q u ie n e s  a l im e n ta n  d e te rm in a d a s  
cam pañas de desprestigio de las 
F u e rza s  A rm ad a s  y la  G u a rd ia  
Civil. Pidió energía a  qu ien  corres­
ponde, «sin m iedo  y sin excepcio­
nes». O  dicho  de o tra  form a, el ge­
neral que está a las puertas del pase 
a  la  reserva, se va el 20 de febrero, 
ha  calificado de b lando  y pusilá­
nim e el com portam iento  del G o­
bierno.

La «normalidad»

C om o ya viene siendo habitual, la 
Pascua M ilitar h a  sido  o tra  vez la 
fecha escogida para que algún m ili­
ta r  lance sus soflam as y exabruptos, 
y eso q u e  en esta ocasión el desarro­
llo de la m ism a ha sido calificado de 
«norm al». U n térm ino  que, a no d u ­
darlo , se utilizará desde d e term ina­
das instancias para calificar la ap li­
cac ión  de l IVA. Y  n o rm a lid a d  
puede ser tam bién  la palab ra  con 
q u é  defin ir la*£stralegia de la  dere­
cha española de cara al anunciado  
referéndum  O TA N : abstención es la

tesis, en m edio del desencan to  de a l­
gunos de esa derecha q u e  querrían  
que el G ob ierno  se dejara de m on­
sergas y así, po r las buenas, se p a ­
sara  a sus postulados. H a trascen­
dido ya que la fecha para el sí o 
para el no o p ara  n inguna  de las dos 
cosas es el 6 de m arzo. Y la ofensiva 
del partido  gobernan te , cuyos m iem ­
bros son aho ra  m ás atlan tistas que 
nadie, aunque  Serra no hiciera, una 
vez más, pública confesión de ello 
en los discursos de la Pascua M ili­
tar, va a ir m ás allá de los lím ites es­
trictos del partido  para convertirlo  
en un asun to  de Estado. Con ello, 
queda garan tizada la cam paña insti­
tucional en pro  de la perm anencia 
en la A lianza y se m andan  a  tom ar 
viento fresco todas las afirm aciones 
sobre vinculaciones, m orales o físi­
cas, em anadas del resultado, p roba­
b lem ente negativo, que pud iera d e ­
p ara r la consulta. Y en el recuerdo, 
m ientras tanto, aquel «O TA N , de 
en trada , NO », cam biado  rad ical­
m ente, sin que en el socialism o que 
entonces lo p ropugnaba  se hayan 
p r o d u c id o  f i s u r a s ,  e s c is io n e s ,  
convulsiones dignas de resaltar o 
tener en cuenta. U na  vez más, los 
socialistas se han sentido cóm odos 
en, con y desde el poder.
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Que viva el IVA
Julen Azkarate

E spero que me perdonen  los lec­
tores. D igo esto, po rque ya lodo 
dios está hasta las m ism as g lándulas 
de o ir  h ab la r del dichoso im puesto. 
La inefab le caja ton ta , la radio , la 
p rensa, nos están  in toxicando de 
m anera  dem encial y conduciendo  
hasta casi el paroxism o de tanto  
con tarnos las excelencias del IVA 
(Im puesto  sobre el V alor A ñadido). 
Lo prim ero  q u e  hay que resaltar es 
q u e  se tra ta  de un  im puesto  que, a 
la  p o s t r e ,  L O  P A G A N  L O S  
C O N S U M ID O R E S . Y com o el 90% 
de la población  consum idora es 
clase traba jado ra , el IVA es un im ­
puesto  que, básicam ante ataca a  las 
capas m ás desprotegidas de nuestra 
sociedad. Por o tra  parte , se tra ta  de 
un im puesto  IN D IR E C T O , que re­
percu te en los precios, que d ism i­
nuye la capac idad  adquisitiva de los 
salarios. En o tras palab ras, acen túa 
la inflación. Para algunos expertos, 
la inflación en 1986 será unos 6

pun tos m ayor q u e  la «norm al». N o  
sé com o h ab rán  hecho el cálculo los 
citados «expertos», pero  m ucho me 
tem o q u e  la inflación será m ayor 
q u e  la esperada  por los econom istas 
del sistem a im peran te .

E l V a lo r  A ñ a d id o ,  p a ra  el 
con jun to  de T O D O S  los em presa­
rios está com puesto  por la sum a de 
lo s  G A S T O S  C O R R I E N T E S  
(M ano , de O bra , A m ortizaciones, 
G astos A dm inistrativos, Beneficio 
Bruto...). Al calcularse el IVA sobre 
el V alor A ñad ido , y siendo el p rinci­
p a l  c o m p o n e n te  d e  é s te ,  lo s  
G A ST O S  D E  PER SO N A L, el IVA 
constituye un  incentivo p ara  reducir 
los G astos de Personal. Y, ¿cómo 
p ueden  reducirse éstos? Los trab a ja ­
dores bien lo saben , vía reducción 
de puestos de trabajo , vía reducción 
salarial, o am bas. H ab lando  en 
p la ta , el paro  y la m iseria salarial 
serán  incentivados por el m ilagroso 
IVA. En estos m om entos, el Estado 
(R epúb lica  b ananera , si las hay) se

en cu en tra  sum ido  den tro  de un  caos 
fiscal in tegral (y el G ob ierno  Vas­
congado  y el P arlam ento  Foral, 
fieles siervos de la banana).

U nos recargan  el IVA a  ojo, otros 
con m ucho m ás ojo... y otros siguen 
la h ispán ica  pero  cierta no rm a de «a 
río revuelto...»).

T iene pelendengues. El caso es 
que m uy pocos saben algo del IVA.
El G o b iern o  cen tral y todos los 
d em ás gobiernillos im peran tes en el 
E stado  están desorientados. Los em ­
presarios, en tre  que les q u itan  la c 
D esg rav a c ió n  a la E x p o rtac ió n  c 
(m enos ingresos p ara  los exportado­
res), se suprim en los im uestos en 
fron te ra  (un 12% fren te al 3% que 
sup rim irán  en E uropa). O sea, lo 
que im portam os será un 12% más 
bara to , y lo q u e  exportam os será un 
3% m ás b ara to  p ara  E uropa. Vaya 
negocio, im portarem os y exportare­
m os m enos. N os com erán el coco di­
ciendo  «com prarem os m ás barato». 
G raciosos, ¡es verdad!. Pero si se



IVA g en e rad o  d u ran te  todo el p ro ­
ceso es la  siguiente:

com pra m ás a  E uropa, fabricarem os 
m enos aquí. O sea, m ás paro .

El tem a es m uy p ro fundo  y no 
puede ser ob je to  de estas páginas li­
m itadas. Lo q u e  si m e h a  com en­
tado gente que vive en  la C E E  es 
que, al exigir el IVA g u a rd a r  ob liga­
toriam ente las facturas d e  com pra y 
de venta, la  vigilancia a  las em p re­
sas acaba ten iendo  u n a  característica 
policial y, buscando  la  evasión del 
im puesto, los ciudadanos acaban  
convirtiéndose prác ticam ente en au ­
ténticos contrabandistas.

Para in ten ta r u n a  aproxim ación al 
cálculo del IVA nos vam os a inven­
tar un  ejem plo. Y a sé que los n ú m e­
ros no  son el fuerte  de m uchos de 
nuestros lectores (n i tiene p o r qué 
serlo). Pero no  hay  m ás rem edio. 
Voy a ver si consigo hacerm e en ten ­
der.

Supongam os un  proceso donde 
un im portado r A  com pra m ateria  
prim a en  la  C E E  p o r valor de
10.000. A  él le cobran  (supongam os 
que el tiem po im positivo es del 12%) 
el IVA y vende su p roducto  con un 
Valor A ñad ido  (gastos m ás benefi­
cio bru to ) de 2.000 a  un  fabrican te 
de (supongam os televisores) un  p ro ­
ducto final. Y este fab rican te vende 
su producto  con un  V alor A ñad ido  
de 3.000 a  un  alm acenista  C, q u e  a 
su vez lo vende a  los consum idores 
(D) con un  V alor A ñad ido  de 5.000. 
En cada proceso, el com prado r paga 
el IVA que le cargan  en  fac tu ra  de 
com pra y recarga el IVA en cada 
factura de venta. En la operación de 
venta, el vendedor debe ingresar en 
H acienda la d iferencia en tre  el im ­
puesto que recarga en  la fac tu ra  de 
venta y el im puesto  que pagó  al 
com prar. La sum a de todos los im ­
puestos pagados p o r las em presas A, 
B y C coincide exactam ente con el 
IVA que paga el co m prado r final 
(los consum idores, D). La fo rm a de 
cálculo que se expone es la que teó ­
ricam ente deb iera  de llevarse a 
cabo. La p ráctica conduce a form as 
quizás m ás chapuceras, pero  la idea 
central es en líneas generales la que

se in ten ta explicar. O jala sea enten- 
d ible. A lgún esfuercillo ya he hecho. 
F inalm ente , no tengo m ás rem edio 
que excusarm e, porque el tem a sos­
pecho que en sí constituye una pel- 
m ada  de m ucho cu idado. El actual 
caos que está orig inando el IVA ta r­
d ará  tiem po en desaparecer, varios 
años, con seguridad, si nos regim os 
por lo ocurrido  en  otros países. Es 
de esperar una m uy fuerte tasa de 
inflación para 1986 (no m e ex traña­
ría que se sobrepasase la cota del 
15%). El inefable Solchaga ha am e­
n azado  con reducir los créditos si el 
IVA hace sub ir los precios m ás de 
un  2%. F orm idable , Sr. M inistro. Lo 
que faltaba a los em presarios en la 
actual crisis, que les recorten  los cré­
ditos. D e la n ad a  a  la m ás absoluta 
m iseria, que d iría  M arx, G roucho.

O tra  fo rm a de exponer el m ism o 
caso y co m p ro b a r cóm o los consu­
m idores (D ) soportan  el total del

Importación 10.000 12% IVA = 1.200
V. Añadido A 2.000 12% IVA = 240
V. Añadido B 3.000 12% IVA = 360
V. Añadido C 5.000 12% IVA = 600
TOTAL IVA GENERADO 2.400

El precio de venta teórico de todo 
lo p roducido  sería la sum a del costo 
d e  la m ateria  p rim a im portada más 
todos los V alores añad idos en  cada 
una de las fases del proceso o sea 
10.000 +  2.000 +  3.000 +  5.000 =
20.000. El IVA c o rre sp o n d ie n te  
(12%) es 2.400, luego los consum ido­
res pagarán  20.000 +  2.400 =  
22.400.

El 12% aplicado correspondienrte 
al d enom inado  IVA «reducido» se 
aplica p ara  bienes y servicios de ca­
rác ter social y es del 6% . El IVA 
«am pliado» se am plia  a bienes y 
servicios de ca rácter sun tuario  y es 
ie l  33%.

Costo (Sin IVA) V.A. Precio de venta (Sin IVA) I.V.A. Costo A ingresar

Importación 10.000 12% 1.200 11.200 1.200
A Vende A B 10.000 2.000 10.000 + 2.000 =  12.000 12% 1.440 13.440 1.440 — 1.200 = 240
B Vende A C 12.000 3.000 12.000 + 3.000 = 15.000 12% 1.800 16.800 1.800 -1 .440  = 360
C Vende A D 15.000 5.000 15.000 + 5.000 =  20.000 12% | 2.400 | 22.400 2.400 -1 .800  = 600

4 | 2.400

IVA PAGADO POR CONSUMIDORES T
^  IVA TOTAL GENERADO
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¿Año internacional de la paz?
epítetos dedicados al líder libio tan 
burdos com o «fanático» y o tras su ti­
lezas en el m ism o o rden  con tra  la 
Revolución que lidera.

La A dm inistración n o rteam eri­
cana sacaba así a la luz un plan de 
seis puntos para aislar a Libia. En 
prim er lugar W ashington deberá 
con tar con el apoyo europeo  a  la 
contraofensiva p lan ificada contra 
Trípoli. Boicotear la com pra de pe­
tróleo a Libia, refo rzar a través de la 
CIA  la contrarrevolución libia insti­
gando  a los enem igos de M uam ar El 
G adafí e incluso un a taque  m ilitar 
con tra el territorio , son las p rincipa­
les coordenadas del «plan especial». 
A nte tal am enaza, G adafí replicó a 
los Estados U nidos, denunciando  la 
contraofensiva dec larada contra su 
país, al tiem po que señalaba al im ­
p eria lism o  n o r te a m e r ic a n o  com o 
propulsor de la to ta lidad  de los 
conflictos internacionales. Si EE U U  
atacara  a Libia, el coronel G a d a ñ  
no d udó  en afirm ar q u e  ello su p o n ­
dría  la Tercera G u erra  M undial. El 
líder libio recordó a  la C asa Blanca 
que cuen ta  con el apoyo de países 
am igos m ás allá de las fronteras 
árabes, al tiem po de reivindicar 
com o suya la noble causa palestina, 
desencadenante según E E U U  de las 
últim as tensiones.

Así las cosas en  el pano ram a 
m undial. En m edio de toda la ap o ­
logía allan lisía  que venim os su­
friendo en aras a la «defensa occi­
dental» , a sus valores, y a la paz, 
com o ya viene siendo norm a, el lío 
Sam decreta las guerras que hagan 
falta. La injerencia en asuntos ex ter­
nos no parece afectar a los EEU U . 
T al norm ativa es exclusiva de los 
enem igos socialistas. T an to  es así 
que com o en V ietnam , G renada... 
las reglas las im pone la m áxim a po­
tencia occidentaj. M ientras tanto, sin 
n ingún escrúpulo desde O ccidente 
se p retende titu lar el año  recién en­
trado  com o «año in ternacional de la 
paz».

Jon Agirre
C om enzó el añ o  1986 —dedicado 

a la «paz» dicho  sea de paso— no 
sin su p e ra r im portan tes tensiones en 
el p lano  in ternacional. D el m undo 
árabe p a rtían  d istin tas nuevas: Por 
un lad o  en  E l L íbano  se anunciaba 
el en tend im ien to  y la  sa lida nego­
ciada al conflicto  au n q u e  no ter­
m ina de lograrse el alto al fuego 
entre las fuerzas tribales en fren tadas 
en el país. P o r o tro , los aten tados 
antisionistas en  R om a y V iena, 
anunc iaban  vía Estados U nidos una 
declaración  de guerra en toda regla 
contra Libia. F in a lm en te  en Y em en 
del S ur se p roducía  un  in ten to  de 
golpe de estado, al parecer soca­
vado, con tra  el G ob ierno  socialista 
presidido p o r Alí N asser M oham ed. 
M ientras tan to  en  o tras áreas del 
m u n d o  co m o  A m éric a  C e n tra l, 
concretam ente en  El S alvador se in­
tensifican los com bates en tre  la gue­
rrilla  y las tro p a s  d e l rég im en  
proyanki d e  N apo león  D uarte  y N i­
caragua p erm anen tem en te  alerta  a 
la tan tas veces an u n c iad a  invasión 
n o r te a m e r ic a n a  c o n tin ú a  en  el 
eterno com pás de espera de solucio­
nes a través de C on tado ra , que tras 
la últim a reu n ió n  del g rupo  parecen 
v is lu m b ra rse  c ie r ta s  esp eran zas . 
T odo ello u n id o  a  los conflictos que 
continúan  vigentes en F ilip inas, Af­
ganistán... y a la nueva m odalidad 
occidental de lograr la paz m edian te 
la llam ada «guerra de las galaxias», 
transform a al m u n d o  en un polvorín 
a pun to  d e  estallar.

La guerra anunciada en  el 
M editerráneo

Sin em bargo , L ibia y especial­
m ente su m áxim o d irigente M uam ar 
El G adafí, en  m edio  de la in q u ie­
tante situación  c reada  a  p a rtir  de los 
alentados de V iena y R om a, supues­
tam ente a tribu idos al g rupo  pales­
tino liderado  p o r A bu N idal, vienen 
acaparando  la  atención  in ternacio­

nal. N o  en vano, la reacción de la 
C asa B lanca no fue o tra  que la de 
señ a la r a  L ibia y al supuesto  «san­
tuario  terrorista»  em plazado  por 
G a d a fí en  d icho  territorio , com o d i­
rec tam en te  responsable no sola­
m en te  de los alen tados señalados, 
sino de l con jun to  de la ofensiva 
ab ie rta  con tra  el im perio  occidental.

El p residen te R onald  R eagan no 
p u d o  ser m ás explícito declarando  la 
g u erra  a M u am ar El G adafí m ien­
tras env iaba a  la desafiante Sexta 
F lo ta  fren te a las costas libias y d e­
c re tab a  a  las potencias occidentales 
el consiguiente boicot económ ico a 
T rípoli. L a visceral reacción del pre­
s id e n te  n o r te a m e r ic a n o  e ra  al 
m ism o tiem po coreada por las ange­
licales voces de la p rensa eu ropea en 
no  m uy d iferentes térm inos. Así 
pau la tinam en te  h ubo  de acostum ­
brarse uno a  subjetivas afirm aciones 
condenatorias hacia el coronel G a- 
dafi en los térm inos que los m edios 
de com unicación acostum bran  a 
verter cuando  el fin no es o tro  que 
la  pura  intoxicación y tergiversación 
de la  realidad. Sin ir m ás lejos y se­
ñalando  a T.V .E, en «Inform e Se­
m anal» se explayaron  a gusto con
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La Com andante Nidia Díaz del Frente 
Farabundo Martí de Liberación Nacional 
(FM LN), personaje clave en las conversaciones 
para el alto al fuego en El Salvador llevadas a 
cabo en la Palma con la consiguiente 
delegación del presidente Duarte, fue 
capturada herida e inconsciente en el curso de 
una vasta operación contra la guerrilla 
salvadoreña en la que intervinieron asesores 
norteamericanos. En el lugar de detención la 
com andante Díaz exigió que le fueran 
reconocidos sus derechos como prisionera de 
guerra al tiempo de protestar porque su 
captura se debió a la intervención de un yanki 
«y eso mancillaba el territorio de mi país».  ̂“ 
Siempre con los ojos vendados a fin de que no 
pudiera reconocer a sus guardianes fue 
largam ente interrogada pese a su lamentable 
estado físico con todo el cuerpo cosido a 
balazos y con graves quemaduras. Finalmente 
Nidia Díaz junto a otros compañeros presos 
fue canjeada por la hija de Napoleón Duarte, 
secuestrada en San Salvador poco antes por un 
com ando del FM LN-FDR. En la presente 
exclusiva para PUNTO y HORA, y en el curso 
de una cita con la solidaridad en Bélgica, la 
com andante Nidia Díaz describe los 
pormenores de su captura, su posterior 
liberación, los avatares de la guerra que en 
estos momentos se enfrenta en El Salvador, al 
tiempo que insta en nombre de la resistencia 
salvadoreña a lograr una salida política al 
conflicto.

Con la Comandante Nidia Díaz canjeada por la hija de Duarte

«El FMLN-FDR avanza en la guerra 
salvadoreña y aboga por la 

negociación política»
Miguel Cruzado
-  Comandante Nidia Díaz usted fue re­
cientemente liberada, pero para eso pre­
viamente fue capturada en combate. 
¿Cómo se produjo la captura?
— «Bueno, la captura se da en un mo­
m ento en que la escalada intervencio­
nista norteam ericana llegó a grados de

m ayor profundidad. Ya no basta el d i­
seño del plan estratégico-táctico de la 
guerra de contrainsurgencia, ya no basta 
el entrenam iento de la tropa élite regu­
lar, ya no basta la ayuda económica, po­
lítica y m ilitar al régim en de D uarte, el 
apertrecham iento  de m aterial bélico y 
medios para  desarrollar la guerra por 
parte del enemigo, ni la dirección de las

operaciones, porque estamos en el mo­
m ento en que los asesores norteamerica­
nos participan directam ente en las ope­
raciones. Y así fué como el 18 de abril 
de 1985, en un com bate producto del 
desem barco de tropas transportadas, en 
el que prim ero se dio un intenso bom­
bardeo, participando helicópteros, avio­
netas, de fabricación norteamericana,



caigo herida. Tengo cuatro balazos y 
una quem ada y así posteriorm ente fui 
capturada cuando estaba inconsciente 
por un asesor norteam ericano».
-  ¿El te reconoció?
— «En ese m om ento no me reconocie­
ron, hasta cuando estaba ya en la 
Fuerza A érea, dos horas después, no su­
pieron quién era yo. Desde el prim er 
mom ento yo me declaré prisionera de 
guerra y protestaba porque me había 
capturado un  norteam ericano y eso 
mancillaba el territorio de mi país. Era 
una hum illación para mi pueblo... En­
tonces reconocí mi status de prisionera 
de guerra, iba vestida de uniforme, pero 
hasta el cuarto día de prisión no anun­
ciaron que me tenían capturada. El 
anuncio de que me tenían capturada fue 
producto de la presión del FM LN  y la 
comunidad internacional, dado que el 
avance de la guerra precisam ente ha 
perm itido que a nosotros se nos reco­
nozca como una fuerza real en el país, 
como un poder. D ado que en El Salva­
dor hay dos poderes desde el punto de 
vista militar, territorial, poblacional, d i­
plomático, el FM LN  hace gestiones con 
gobiernos, con personalidades, con orga­
nismos hum anitarios internacionales, 
con pueblos, y a nivel interno tam bién: 
la Iglesia, la Cruz Roja Internacional... 
El FM LN  convocó a la prensa para que 
buscaran dónde me encontraba por lo 
que el régimen se vio presionado a dar 
una respuesta y fue que a los cuatro 
días tuvo que  reconocerlo  p ú b lica ­
mente*.
-  Algo que está claro es el comporta­
miento del Ejército del Frente Farabundo 
Martí, él respeta mucho las leyes de la 
guerra con los prisioneros, etc., sin em­
bargo, parece que el Ejército salvadoreño, 
el Ejército gubernamental, no utiliza ese 
mismo tipo de actuaciones.
— «No, por el contrario ellos capturan 
no solamente a  com batientes propia­
mente, —casi nunca los capturan, son 
excepcionales los casos, a menos que 
éstos estén heridos— a quienes capturan 
cuando hacen las incursiones operativas, 
son a la población civil, a  la gente inde­
fensa. Por otro lado capturan a grandes 
cantidades de campesinos que habitan 
las poblaciones alrededor de las zonas 
de conflicto, y a dirigentes sindicales; a 
todo el pueblo, a todo aquel sospechoso, 
pues hay decretos que dicen que cual­
quier persona que parezca sospechosa 
tiene que pasar quince días de investiga­
ción, sufriendo interrogatorios, torturas 
y cosas así. D espués los rem iten a los 
centros penales, o si no los dejan en li­
bertad, pero ya con la ficha y bajo am e­
nazas de que no tienen que decir que 
los torturaron. Bueno, ya con la huella 
de lo que es estar prisionero. C ualquier 
persona que les parezca que tiene rela­
ción con el FM LN  la capturan. N o im­
porta credo religioso, posición política, 
sexo, edad, nada».

P rision era  de guerra con los ojos  
vendados
— ¿Cómo te trataron a tí concretamente?
— «Bueno, a mí me trataron como le 
conviene al régim en de Duarte. En pri­
m er lugar debido a la presión del 
FM L N  y organismos hum anitarios, se 
logró que en parte se fuesen aplicando 
los C onvenios de G inebra y los protoco­
los adicionales referentes al trato a pri­
sioneros de guerra heridos en combate.

Para que hicieran eso fue una larga 
lucha que duró meses. Al principio, , a 
las dos horas, supieron quién era yo. No 
me iban a dejar m orir porque a ellos les 
interesaba interrogarm e, entonces me 
dieron prim eros auxilios. Me curaron 
con m edicam ento básico. Ahora, yo era 
m uy fuerte, es un orgullo que yo sentía 
y no m e quejaba. Entonces ellos estaban 
sorprendidos que teniendo yo tantos ba­
lazos y en el estado en que me encon­
traba, no  m e quejara. Así que no me 
dieron la medicina que recom endaron 
los médicos. Los interrogatorios fueron 
en diferentes fases sin perm itirm e conci­
liar el sueño durante dieciséis días. Si 
m e daban  m edicamentos, y les habían 
recom endado que fueran fuertes, yo me 
dorm ía. Y por otro lado me daban aspi­
rinas, no a las horas indicadas, ni si­
qu iera  con un horario, para que yo les 
dijera que me estaba m uriendo, que me 
dieran  algo para el dolor. Pero eso

nunca lo sacaron de mi boca. Entonces 
ellos eran m ás duros».
-  ¿Tú tenías alguna idea durante este 
período de la presión internacional que se 
estaba produciendo a favor luyo?
— «En aquel m om ento no. Lo percibí 
cuando llegó la prensa. El organismo de 
C ruz Roja Internacional y el Arzobispo 
me vieron en el período de interrogato­
rio. M e retuvieron allí custodiada con 
un detective, perm anentem ente frente a 
mi celda, los 190 días. A dem ás mi celda 
estaba precisam ente pegada al lugar 
donde hacen los interrogatorios. D u­
rante todo el tiem po que estuve, princi­
palm ente los tres prin rros meses, escu­
ché los interrogatorios que leshacen a 
los reos que van allí. Además vi pasar 
vendados perm anentem ente».
-  ¿Cuando dices vendados dices con los 
ojos vendados?
— «Sí. Al lugar de interrogatorio siem ­
pre se entra vendado para no ver a los 
interrogadores. A nte todo esto, protesté. 
Escribí a todas las instancias de los 
m andos del Ejército, al M inisterio de 
Justicia, a jueces, a organismos hum ani­
tarios... bueno se movió todo. Me lleva­
ron a ver hasta abogados de derechos 
hum anitarios, juristas, congresistas, ante 
el m ismo Pastor de Diego que es el rela­
to r sobre el caso de El Salvador ante las 
N aciones U nidas. Yo le di mi testimonio 
para  que lo presentara a la ONU».

Comandante Nidia 
Díaz canjeada por la 

hija de Napoleón 
Duarte pese a que 

tal medida no fuera 
bien vista por los 

asesores 
norteamericanos 
destacados en El 
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— Durante todo este tiempo, ¿tus heridas 
se llegaron a curar? ¿tuviste problemas? 
¿qué ocurrió?
— «A los dieciséis días de haber salido 
del interrogatorio  llegaron organismos 
hum anitarios y doctores, tam bién de Es­
tados Unidos, a iniciativa de la solidari­
dad. Entonces ellos dijeron que regresa­
ban a  los quince días a operarme. 
C uando regresan, con el microcirujano, 
el G obierno se opone y dice que no me 
han de operar y em pieza toda una lucha 
que se puede concretar hasta agosto, 
donde me hicieron una reconstrucción 
de nervios en el brazo y un injerto de 
tendones. Así pude recobrar el movi­
m iento de la mano. Pero eso fue pro­
ducto de la solidaridad porque yo es­
taba a punto de perder toda la mano.

Yo tuve acceso a m uchas cuestiones, 
debido a que el comité de presos políti­
cos de El Salvador ha conquistado cosas 
du ran te  estos cinco años de lucha. En­
tonces, si yo tuve, por ejemplo, posibili­
dad de tener radio en un mom ento de­
term inado, o acceso a ropa limpia y 
cosas así, fue porque lo gestioné a través 
de la Cruz Roja Internacional, recla­
m ando los derechos que me pertenecían 
com o presa. Pero no fue regalo fortuito 
de nadie».

D uarte legaliza  la represión
— ¿Cómo es la situación de los presos 
políticos de El Salvador?
— «Los cuerpos represivos los m antie­
nen quince días prim ero en interrogato­
rios. Yo vi desfilar alrededor de 500 
reos, en vías de investigación que le lla­
man ellos, com o sospechosos. El día que 
salí liberada quedaban ochenta sólo en 
la Policía Nacional. Ahora, hay otros 
cuerpos represivos como es la G uardia 
N acional dedicados a la captura perm a­
nente de cam npesinos y gente trabaja­
dora. A ellos los pueden tener quince 
días tam bién estas brigadas y luego las 
rem iten, los dejan libres, a veces a través 
de la Cruz Roja, tutela legal o derechos 
humanos.

C uando llegan a estas cárceles, en ios 
interrogatorios los torturan física y psi­
cológicamente. Para empezar, los m an­
tienen siempre vendados y sin dorm ir 
durante quince días. Los golpean, les 
ponen capuchas, topes eléctricos, toda 
aquella acción física represiva que no 
deje huellas o apariencia de que fue to r­
turado físicamente, ya que esa gente fi­
gurará como no desaparecida.

Psicológicamente los som eten m e­
diante presión, chantaje con sus fam ilia­
res, hasta que el FM LN los va a ajusti­
ciar y esas cosas. Eso hicieron conmigo: 
presiones con la familia. Por ejem plo en 
mi caso persiguieron a mi familia, am e­
trallaron la casa, hasta que toda la gente 
que no me dió la espalda tuvo que salir 
del país porque sólo les daban horas 
para que estuvieran allí. A mi hijo lo

buscaron mucho, un niño de cuatro 
años y medio».
— La confesión los presos la hacen ante 
la Policía, por tanto es extrajudicial.
— «Efectivamente. No se hace ante el 
juez y se firma con los ojos vendados o 
no le perm iten leerla. Allí el 90 por 
ciento es todo suposición y formulación 
que hacen los interrogadores, acusando 
de cosas que el detenido tal vez no ha 
hecho. En su mayoría, son m entira, son 
ca lu m n ia s . E n to n ces  es así com o 
com prom eten a muchos dirigentes del 
m ovimiento sindical o popular que se 
han perfilado como líderes. Los remiten 
a las cárceles y después los vinculan con 
el FM LN».
— Y aún se puede decir que esta gente 
tiene suerte, ¿no? Porque hay una parte 
importante de gente que «desaparece».
— «Sí, la desaparecen. Pero es que el ré­
gimen, de cara precisam ente a su misma 
propaganda para la cam paña electoral 
se com prom etió a que ya no iban a 
haber más escuadrones de la m uerte en

i ¡ y

el G obierno. Que ya no iba a haber más 
desaparecidos, etc. Se empezó a legali­
zar la represión. Comienza a legalizarse 
todo el terror ante el pueblo. Por ejem­
plo con decretos como ese que le digo 
basado en que cualquier persona es sos­
pechosa. Por ejemplo, ahorita, ante la 
nueva crisis que el régimen se ve en­
vuelto a partir de octubre y noviembre, 
después del intercam bio de la hija de 
Napoleón D uarte por prisioneros, el 
G obierno quedó bastante debilitado; las 
últimas acciones del FM LN , el sabotaje 
que había causado 22 millones de dóla­
res de pérdida, la huelga de los trabaja­
dores por el derecho a mejores salarios, 
mejores condiciones de trabajo, y contra 
decretos represivos que afecta a 50.000 
trabajadores del Estado. Los del M inis­
terio de Hacienda, que son los responsa­
bles de las transacciones económicas en 
las aduanas etc. estaban en huelga, así 
que por El Salvador no entraban ni sa­

lían mercancías. La Central Salvadoreña 
de T rab a jad o res, p rec isam en te  una 
fuerza que apoyó a D uarte cuando fue 
candidato y que firmó el pacto social, 
hoy se alia ante las m edidas antipopula­
res. Entonces el régimen anuncia el 21 
de noviembre, que cualquier dirigente 
que instigue huelga, que dirija manifes­
taciones, va a ser capturado y presen­
tado a los tribunales para que se le sen­
tencie y aquel lugar donde se produzca 
una huelga va a ser militarizado. Todo 
ello figura ya como decreto en la Asam­
blea. O sea que se va legalizando la re­
presión como tal.

Por otro lado, es falso que hayan de­
saparecido los escuadrones de la muerte. 
A unque lo dijo D uarte verbalmente, 
mantuvo las estruturas intactas. Es que, 
para empezar, los creadores de los es­
cuadrones de la m uerte ocupan cargos 
gubernam entales. Están en los altos 
mandos. Y las bases de los escuadrones 
de la m uerte andan en las calles de San 
Salvador por todos los lados y hasta han 
vuelto a activarse.».
— ¿Son gente conocida?
— «Sí, sí, aunque ellos se hayan disfra­
zado de otra form a el nom bre. Se lla­
m an «cazafantasmas», y han sacado 
muchos pronunciam ientos en los perió­
dicos, donde hablan de que ellos van a 
capturar a los terroristas o a gente que 
sea del FM LN  y la van a remitir, des­
pués de interrogarla a los cuerpos de se­
guridad para que los m anden a las cár­
celes, torturándola primero. Después de 
que fu im os liberados —continúa la 
comandante D íaz— los interrogadoroes, 
la inteligencia, esta m uy molesta. Han 
dicho que de ahora en adelante van a 
capturar gente, soltarla y después asesi­
narla. Es así como en los últimos meses 
han aparec ido  b astan tes  cadáveres, 
gente degollada, torturada. Claro, no es 
la misma constante que los años 80, 
pero tiende a increm entarse en la me­
dida en que no se agota su esquem a ac­
tual».

C ontrariam ente al F M L N -F D R , el 
régim en no respeta lo s  acuerdos
— Tú saliste en libertad junto con 96 
compañeros, lisiados, heridos de guerra 
en canje por la hija de Duarte. Eso im­
plica evidentemente por un lado una ca­
pacidad real de accionar el Frente Fara- 
bundo M artí y  segundo una situación, al 
parecer, de debilidad del Gobierno. ¿Tú 
cómo valoras la situación en que se en­
cuentra el Gobierno de Duarte después de 
este hecho?
— «Ese hecho, precisam ente se llama 
Operación «Basta al terror, a las desapa­
riciones y torturas en las cárceles duar- 
tistas», es una reivindicación de los de­
rechos humanos. Las últim as técnicas 
para aterrorizar a la población es dejar 
caer personas desde los helicópteros. En 
noviembre, dejaron caer dos jóvenes de 
18 años en diferentes m om entos, y un 
niño de 10 años, para aterrorizar a la



población y conseguir que ésta no le de 
el apoyo al FM LN , supuesto apoyo, 
porque ellos piensan que todo el mundo 
está dando el apoyo al FM LN , y eso es 
muestra de desesperación por su parte.

De cara a nuestro pueblo esto tiene 
una repercusión muy positiva porque la 
gente, por prim era vez, siente que se le 
está reivindicando un dolor, porque el 
régimen no da respuestas a todas sus pe­
ticiones de dónde están los desapareci­
dos, juicios a los criminales, a los res­
ponsables de 6.000 desaparecidos, más 
de 60.000 sesinados de la población 
civil. Por ejemplo, se vienen produ­
ciendo muchas manifestaciones de los 
comités de fam iliares de presos políti­
cos; en los periódicos aparecen fotogra­
fías, «Duarte, señor presidente, ahora 
que usted siente el dolor porque le han 
capturado una hija, puede entendernos 
a nosotros, dónde está nuestro hijo...» 
Bueno, la gente em pieza a manifestarse 
de diferentes formas.

Otra cosa im portante es que m ediante 
esta acción el FM LN  dem uestra que no 
deja solos jam ás a sus com batientes he­
ridos, ni a sus prisioneros. El régimen de 
Duarte en lugar de cum plir los acuerdos 
de Yagual, en el que se comprometía 
com o p a r te  de  h u m a n iz a c ió n  del 
conflicto a perm itir la salida de los lisia­
dos de guerra, respetar los hospitales de 
combate, de cam paña, y a no continuar 
con las capturas arbitrarias, etc, lejos de 
eso, y por el contrario, em pieza a atacar 
hospitales, llevando a cabo bom bardeos 
e incursiones capturando a más gente. 
El régimen no respeta los acuerdos, no­
sotros, en cambio, en difernetes m om en­
tos en todo ese tiempo, hemos venido li­
berando a prisioneros de guerra.

Pero el régimen sólo quería resolver 
su problema. Para empezar, de los 34 
prisioneros que nosotros pedíam os que 
se nos entregasen, por nueve de ellos, el 
régimen no pudo responder y los ha 
dado por desaparecidos, habiéndolo re­
conocido primero, como en el caso de la 
comandante Teresa M ur; prim ero reco­
nocieron que la tenían y después ya no 
fue presentada a los tribunales.

Por otro lado, el resultado de esa ne­
gociación fue bastante faborable para 
nosotros porque perm itió que 101 lisia­
dos de guerra salieran a curarse al ex­
tranjero y 26 salieron libres; en un pri­
mer m om ento  eran  22. D ieciocho 
entraron a los frentes de guerra.

Duarte el hom bre del im perialism o  
yanki en  El Salvador

«Internam ente D uarte tuvo contradic­
ciones en su mismo partido —destaca 
Nidia Díaz; tiene contradicciones con 
los sectores oligárquicos y con las fuer­
zas arm adas. El im perialism o, Reagan, 
no quería que negociara, pero cuando 
comienza a darse la posibilidad de que 
se diera un golpe de Estado constitucio­
nal para qu itar a D uarte y poner al pri­
mer designado a la presedencia, enton­

Prevista la visita de Duarte al Estado español los guerrilleros pidieron una reunión inmediata con 
el presidente
ces los EEU U  intervienen y Edwing 
Cort, dos días antes de que se concre­
tara la negociación en Panamá, se pro­
nuncia y dice públicam ente ’nosotros 
apoyam os al G obierno de Duarte, nos 
solidarizam os con el ingeniero de N apo­
león D uarte, en estos momentos de 
dolor y respetam os cualquier decisión 
que adopte, pero no le damos apoyo a 
la negociación». Pero D uarte representa 
para  el im perialism o la cobertura en 
que se está dando la intervención. Es el 
hom bre que supuestam ente ha sido re­
conocido como electo democráticamente 
en el país, y quitarlo sería un fracaso en 
su proyecto. Entonces lo tratan de soste­
ner y lo siguen encubriendo aunque no 
han quedado m uy conformes los secto­
res oligárquicos.

En cam bio el FM LN se abre mucho 
más espacio porque al principio la ac­
ción fue condenada como acto terro­
rista. Luego fue que hasta muchos go­
biernos se involucraron a solicitud del 
FM LN  y con un gesto humanitario, 
pues participaron en todas las concrec- 
ciones de la negociación. Además se 
pudo evidenciar el poder real que tiene 
el FM L N  porque en siete departam en­
tos y en diecisiete puntos se movilizó 
todo ese día personal diplomático, de la 
C ruz Roja, de la Iglesia, haciendo todo 
el canje. Allí nosotros, el FM LN , en 
todos esos lugares, m antenem os posición 
contro lada tam bién. Pese a eso, el ene­
migo en dos ocasiones trató de agredir­
nos el día del canje, pero eso era reflejo 
de las contradicciones con el mismo 
Ejército».
— ¿Cuál sería, la valoración que harías 
del futuro de la confrontación en El Sal­
vador?
— «D urante estos cinco años de guerra,

nosotros hemos dem ostrado en diferen­
tes m om entos que la iniciativa militar la 
m antiene el FM LN  en el sentido de que 
los golpes contundentes los hace el 
FM LN  y responde al mom ento. Lejos 
de reducirnos nos hemos extendido por 
casi todo el país. De catorce departa­
m entos nuestro arsenal llega a doce y 
las zonas de influencia y control son dos 
tercios donde ejercemos el doble... En­
tonces no es que nosotros estemos a la 
defensiva, porque tam bién salimos a los 
lugares en que está el enemigo a hacer 
cosas, hacem os ataques, tomas de guar­
niciones, de cuarteles. Hace poquito to­
m am os Z apa, com batim os contra la es­
tac ión  que  hab ía  a llí. En octub re  
dem ostram os que podem os atacar gran­
des lugares, como es el centro de entre­
nam iento militar. O sea que no es sólo 
cuando ellos llegan a las zonas de 
control, sino que tam bién nosotros les 
hem os causado en las carreteras princi­
pales grandes cantidades de bajas y em ­
boscadas. C uando llegan a los lugares 
donde nosotros habitam os, allí se dan 
com bates fuertes y el enemigo tiene que 
replegarse. Ellos son incapaces de dejar 
posiciones, entonces es por eso que de­
sarrollan ataques aéreos lo más sofistica­
dos posible, produciéndose esos bom ­
bardeos como el último de Guazapa, 
que fue de 56 horas, sin darles ningún 
resultado. Por lo tanto, el enemigo está 
a la defensiva. Sus respuestas son a la 
defensiva  m ien tras noso tros vam os 
avanzando en el terreno militar, porque 
ahorita, acá, el com batiente es un orga­
nizador del pueblo, hombre político-mi­
litar. Pero el éxito se basa en el apoyo 
• e  las masas, por eso hemos logrado 
susbistir todo el tiempo; el pueblo nos 
abastece en todos los sentidos: en infor­
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mación, en sustento, etc. El objetivo 
principal del régimen ahorita, son las 
masas, aniquilar las masas, quitarnos el 
apoyo, im pulsan determ inadas cam pa­
ñas. El plan Mil, los desalojos, etc., tra ­
tan de incorporar sus técnicas, métodos 
de pacificación como ganarse el corazón 
de las masas. Bueno, mil cosas además 
de la guerra psicológica».

E l F M L N  por la solución  política
«El FM L N -FD R  propone una solu­

ción negociada a través de un programa 
que traiga transform aciones económicas, 
sociales, políticas y que realmente pueda 
conducir a  la paz, pero no una paz de 
cem enterios y seguir con la miseria, sino 
justicia social con democracia, indepen­
dencia y que nos lleve a las libertades 
reales. Este es el único program a que 
puede resolver en estos mom entos la 
crisis estructural que hay en El Salva- 
dore, así como el respeto a los derechos 
más elementales de los hombres. Noso­
tros tam bién estamos dispuestos y re­
sueltos si no se da esta salida política, 
que es un sentir del pueblo, a m antener­
nos todo el tiem po que sea necesario en 
guerra. Y si ellos quieren darle una sa­
lida militar, nosotros consideram os que 
vamos a tener una salida militar. Pero 
consideramos, como am antes de la paz, 
que la solución debe ser política y por 
eso estamos proponiendo las diferentes 
iniciativas en este momento».
—¿Qué significa en esta perspectiva de so­
lución el acuerdo que fue firmado de no­
viembre?
— «Mire, la solución política al conflicto 
depende fundam entalm ente de los fac­
tores internos y el pueblo ahorita está 
abocado por esa solución. Hay un 
comité pro-diálogo y paz que se consti­
tuyó cuando se dio el prim er aniversario 
de la Palma, en octubre, donde se inte­

gran diferentes organizacisones popula­
res. Un partido de derecha legal, un 
partido de conciliación nacional, en su 
aniversario hizo un foro por la alterna­
tiva de la paz y allí participaron diferen­
tes sectores. Nuestros frentes llevaron 
una propuesta de paz siendo aplaudida 
al final. Después hubo un foro obrero- 
campesino en donde se discutió la situa­
ción de las soluciones al conflicto, por­
que cuanto más guerra hay, más reper­
cute ésta en todos los trabajadores.

Entre ellos resolvieron la opción por el 
diálogo negociado. De allí actualmente 
se está desarrollando el foro. También 
en las universidades, donde están parti­
cipando 51 exponentes. A hí precisa­
m ente iba a participar el doctor Za­
m ora, con o tros com pañeros, pero  
D uarte declaró que si Rubén Zam ora 
llega, lo va a meter preso, afirm ando 
que él y los otros son delincuentes. Todo 
eso desenm ascara toda su demagogia.

Pero, nosotros' seguimos m anteniendo 
las iniciativas. Ellos dicen que afuera 
van a dialogar primero. Nosotros aden­
tro. Porque hay un compromiso donde 
se dice que el diálogo debe darse con la 
participación de todos los sectores y 
fuerzas políticas, y no a sus espaldas.

Cuando pasó D uarte por España, no­
sotros pedimos una reunión inm ediata­
mente con él. El doctor Hugo y Zam ora 
llegaron y él se evadió. Cuando él ve las 
cuestiones concretas, se retira. Las últi­
mas declaraciones de Blandón y Dabuis- 
son (voceros de la oligarquía, Blandón 
es de los sectores más fascistas del Ejér­
cito) son las siguientes: el prim ero dice 
que no hay más diálogo, no se puede 
hablar con los terroristas, etc. Dabuisson 
dice que en El Salvador sólo hay tres al­
ternativas: o ganan los comunistas, o 
llega un pinochetazo y es favorable al 
FM LN a largo plazo, o se apoya el régi­

men de Duarte. Entonces lo que exigen 
es más participación política. Pero esas 
posiciones son reflejo de pactos o de 
concesiones que tiene que hacer Duarte.

D uarte se va com prom etiendo cada vez 
más con los norteam ericanos que aca­
ban de dar una ayuda de 22 millones a 
El Salvador. H an comenzado un curso 
en El Salvador sobre cómo com batir el 
terrorismo, etc. D uarte actúa así, decre­
tando cosas represivas contra el pueblo, 
tom ando actitudes como no permitir 
que lleguen estos sectores democráticos 
y progresistas, y se aleja cada vez más 
de los sectores populares. Pero eso a la 
larga lo va desgastando cada vez más y 
va am pliando más la posibilidad de que 
la solución cobre más espacio interna­
m ente y tam bién a nivel internacional. 
Pero a pesar de esa presión, no pueden 
optar por seguir desarrollando la guerra 
que es lo que están haciendo. El régi­
men no da muestras reales de querer 
una solución política al conflicto.

Para reactivar la economía en el país, 
basada fundam entalm ente en dar dinero 
a los sectores oligárquicos, acude preci­
sam ente a la ayuda que dan los países 
europeos, ya no sólo el norteamericano 
porque esos fondos fundam entalm ente 
van para la guerra, pero para reactivar 
la producción del algodón, del café, de 
la caña, él em plea el dinero que viene 
de otros países en vez de darlo real­
m ente a los sectores populares porque el 
capital propiam ente nacional, el capital 
de los oligarcas, está en los bancos de 
Miami o de Suiza. Ellos no ponen ni 
cinco. Por otro lado esos préstam os si­
guen para ir creando una nueva burgue­
sía que se está dando en la burocracia 
del Estado. Esta gente va acumulando 
en base a la corrupcióij que saca de ga­
nancias de los préstamos. Es así como 
van surgiendo nuevos burgueses.

El éxito del FMLN-FDR*se basa fundamentalmente en el apoyo popular



Pueblos marginados (V)

Las últimas noticias (diciembre de 1985) sobre la situación de los papúes en los campos de 
refugiados de Papúa Nueva Guinea (PNG) son alarmantes. Según un reportaje aparecido en la 
revista holandesa «Zelfbeschicking» (Autodeterminación), un número indeterminado de refu­
giados papúes del Oeste fueron entregados a las fuerzas de ocupación indonesias cerca de la 
capital de Jayapura. Esta deportación viola claramente el derecho internacional mientras el 
miedo se extiende entre los 16.000 refugiados ubicados alrededor de la frontera con su país de 
origen, Papúa Oeste. «Survival International» ha iniciado una campaña europea instando a las 
autoridades indonesias a frenar las deportaciones de Port Moresby, PNG, porque ya la integri­
dad física y síquica de los papúes corre gran peligro.

Papua Oeste, una rebelión
R. Goldesel

Situado al norte  de A ustralia  y al 
sur del E cuador se encuen tra  la isla 
de N ueva G u in ea . D iv id ida por la 
m itad com o resu ltado  del co lon ia­
lismo de siglos pasados, en  el este se 
encuentra P ap ú a  N ueva G u inea , in ­
dependien te desde 1975. El oeste de 
la isla, ac tua lm en te  bajo  dom inio  in ­
donesio, viene a denom inarse Irian 
jaya o Irian  O este.

La p o b la c ió n  d e  a p ro x im a d a ­
m ente 750.000 hab itan tes la com po-

permanente
nen  d istin tos pueblos autóctonos, 
siendo anim istas en  su m ayoría o 
cristianos. En general viven de una 
econom ía de pu ra  subsistencia a lo 
largo de todo  el territo rio  de 390.000 
kilóm etros cuadrados, con un  bos­
q u e  trop ical a ltam en te  húm edo. De 
en tre  los d istintos pueblos algunos 
son p ígnidos en  su m ayoría palem e- 
lanésios. A p artir  de la anexión del 
te rrito rio  p o r Indonesia, la ráp ida 
explo tación  del país, la construcción

de carre teras, etc., po r razones estra­
tégicas en la contraofensiva guerri­
llera así com o la necesaria infraes­
tructu ra  para las m ultinacionales, en 
n ad a  han beneficiado al pueblo 
papú.

Los yacim ientos de petró leo  y gas 
dejaron  al país en m anos de m ulti­
n a c io n a le s  com o A gip , P h illips, 
Shell, etc. el pueblo  por tan to  sobre­
vive com o hace siglos con unos mí-
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nim os recursos y una alta m orta li­
d ad  infantil.
El co lon ia lism o determ inante en la 
historia del pueblo papú

«D escubierta» en 1545 por I. 
O rtiz de R etes, los españoles llam an 
a  la tierra  de los papúes «N ueva 
G u inea»  p o rque  apreciaron  que sus 
hab itan tes  eran  m uy parecidos a los 
de la G u in ea  africana. T ras casi dos 
siglos de colonización española, la 
isla es en tregada en 1714 a los ho­
landeses, tom ándo la  éstos oficial­
m e n te  co m o  « p ro te c to ra d o »  en 
1828. D u ran te  todo un siglo la parte 
o rien ta l de la isla cam bia de m anos 
repa liéndose en tre  ingleses, a lem a­
nes y australianos.

En 1925 P apúa  O este se consti­
tuye com o un idad  adm inistrativa 
au tónom a. Pero en el curso de la II 
G u erra  M undia l cae bajo dom inio 
del Im perio  jap o n és hasta que fina­
lizada la con tienda em piezan las 
consu ltas con los ho landeses e indo ­
nesios acerca del fu tu ro  del pueblo 
papú . A u n q u e  en la declaración de 
la lom a del trono, en 1952, el go­
b ierno  reconoce el derecho a la A u­
todeterm inación  de P apúa Oeste, 
conform e al artícu lo  73 de la  C arla 
de las N aciones U nidas, Indonesia 
se resiste a tal derecho.

C on la constitución del prim er 
p a rlam en to  elegido, la A sam blea de 
N ueva G u in ea  y la h izada de la 
b an d e ra  por el «C om ité N acional», 
el país se dec lara  a  partir de 1961 
com o P apúa O este. U n in ten to  de 
varios países africanos (G ru p o  Braz­
zaville), fracasa en  torno a su reco­

nocim ien to  in ternacional. T ras la 
«B atalla del M ar» entre la  M arina 
ho landesa  e indonesia se establecen 
negociaciones secretas entre am bos 
países en  to m o  al fu tu ro  de P apúa 
O este. V arios partidos papúes p iden 
en se tiem bre de 1962 un  plebiscito 
p ara  el siguiente año  bajo el patroci­
nio de las tropas de la O N U . Pero la 
A sam blea de la O N U  ya hab ía  ra ti­
f ic a d o  el « C o n v en io  d e  N u ev a  
Y ork» en tre  Indonesia y H olanda y 
la consiguiente en trega del país a 
S ukarno.

La b an d e ra  de los papúes es q u e­
m ada, com enzando  así las prim eras 
m atanzas por parte  de las tropas in ­
donesias: 15.000 papúes son d ep o r­
tados a  Indonesia y el líder naciona­
l i s t a  P . J o k u  e s  a s e s i n a d o .  
A sim ism o, se lleva a  cabo un plan 
de asen ta r 400.000 javaníes en el te­
rrito rio  papú , m ien tras se d a  m uerte  
a  cientos de refugiados confinados 
en  el país desde P apúa  N ueva G u i­
nea. C u a lq u ie r ayuda m édica o h u ­
m an ita ria  p o r organizaciones de la 
O N U  q u ed a  p roh ib ida  por orden 
del p residente S ukarno. El presi­
d en te  indonesio  declara en 1965 que 
el plebiscito  que h ab ía  sido acor­
d ad o  con los holandeses no se lleva­
ría a cabo  cua tro  años después. El 
pueb lo  papú  se organiza.

La resisten cia  papú contra el 
co lon ia lism o indonesio

C u an d o  en 1962 los holandeses 
en tregaron  a  sus sucesores colonia­
listas d e  Indonesia  «Irian Jaya», Su­
karno  acep tó  que el pueblo  papú  
podría  decid ir lib rem en te sobre su 
destino , bien com o pueblo  in tegrado

en Indonesia  o vo tar la A u todeter­
m inación . Pero ya desde 1965 em ­
p iezan las duras persecuciones de 
los líderes nacionalistas m ien tras al­
gunos eran  asesinados y otros eran 
dep o rtad o s o encarcelados. La res­
p uesta  p o p u la r no  se hizo esperar. 
Bajo Perm enas A w om  se constituye 
en  el m ism o año  la «Organisasi 
P ap u a  M erdeka»  (O PM ), M ovi­
m ien to  P apúa  Libre.

C on  el a taq u e  a un  puesto  del 
E jército  indonesio  en  M anokwari, 
puerto  situado  noroeste del país, la 
O PM  con tro la  d u ran te  cua tro  días 
la ciudad . M iles de m iem bros de la 
tribu  A rfak  partic ipan  en  el levanta­
m iento. La rebelión  se extiende en­
seguida p o r d istin tos puntos de la 
isla: la  isla Biak, S u k arap u m a y las 
m on tañas centrales. M asacres entre 
la población  civil o el castigo hacia 
supuestos sim patizan tes del M ovi­
m ien to  de L iberación son la  res­
p uesta  del E jército  indonesio.

T ras el golpe d e  estado de 1965, 
S uharto  reeem plaza en 1967 a  Su­
karno . Este cam bio  en  la cúpu la  m i­
litar indonesia no  significa, sin  em ­
b a rg o , n in g ú n  c a m b io  en  las 
relaciones con P apúa O este. R áp id a­
m ente nuevos contingentes del Ejér­
cito son enviados al país anexionado 
q u e  ascienden en  1968 a 30.000 
hom bres.

Las llam adas «lim piezas» y «O pe­
raciones de Seguridad» dejan  un 
saldo tras de sí de varios m illares de 
m uertos entre hom bres, m ujeres y 
niños papúes. Las rebeliones de dis­
tin tas tribus apoyadas en m uchos 
casos p o r la policía papú  se hacen 
cada  vez m ás frecuentes. P resiona­
dos p o r la  op in ión  pública y m e­
d ian te el envío de un  representante 
de las N aciones U nidas, Indonesia 
lleva a cabo un  «plebiscito» cam u­
flado. Los m ás de m il com prom isa­
rios en  las ocho provincias de Papúa 
Oeste deciden « unán im em ente  » 
que su país sea parte  in teg ran te de 
Indonesia. El rep resen tan te de la 

O N U , O rtiz de Sanz, destaca en  su 
in form e sus dudas acerca de las 
«elecciones libres» en  Irian  Jaya. La 
A sam blea G enera l de las N aciones 
U nidas finalm ente acep ta por m ayo­
ría el resusltado de las «eleciones» 
en  P ap ú a  O este . S o lam e n te  15 
países, en su m ayoría africanos, 
votan en contra. El represen tan te 
ghanés califica el m odo de llevar el 
acuerdo  sobre P apúa O este com o 
«una vergüenza p ara  la ju sticia y la 
dem ocracia». El entonces m inistro

Guerrilleros de la OPM



de exteriores holandés, Luns, (hasta 
hace poco secretario  general de la 
OTAN), felicitó efusivam ente por el 
acuerdo a lcanzado  a su colega indo­
nesio M alik.

Sin n ingún apoyo exterior, a rm a­
dos en m uchos casos con arcos y fle­
chas, m ás las arm as que consiguen 
arrancar a  las tropas invasoras de 
Indonesia, el M ovim iento de L ibera­
ción Papú se ve en fren tado  a  un 
ejército de 60.000 hom bres bien 
equipados con aviones m odernos y 
tropas de élite. A dem ás, Indonesia 
continúa con su p rogram a de «trans­
migración» llegando en  1975 a un 
millón doscientas m il indonesios 
asentados en  P apúa Oeste.

A partir de 1975 cuando  austra lia  
concede por fin la independencia a 
Papúa N ueva G u in ea  (Este), m ejo­
ran las relaciones de la R epública 
Papúa B aral (Oeste) —proclam ada 
en 1971 por la  O P M — con el exte­
rior, sobre todo con los países afri­
canos. U na delegación papú  p arti­
cipó en una conferencia de los 
estados africanos de hab la  francesa 
(OCAM). En D ak a r (Senegal) se 
abre una oficina de Inform ación . Al 
tiempo crecen las denuncias en el 
extranjero por p arte  de antropólogos 
y periodistas sobre las atrocidades 
de las tropas indonesias: bom bar­
deos con napalm  a la población

civil, ejecuciones m asivas en varios 
pueblos (hacinados en bidones las 
gentes eran  arro jadas vivas al m ar 
pereciendo ahogadas).

La afirm ación del m inistro de 
A suntos Exteriores indonesio, M alik, 
en 1976 de q u e  «la guerra secesio­
nista en Irian  Jaya ha term inado» 
tiene poca credibilidad en el exte­
rior. Por razones de seguridad Indo­
nesia «cierra» oficialm ente el acceso 
al país ocupado  a los dip lom áticos y 
otros extranjeros. C ada vez son más 
frecuentes los secuestros de oficiales 
indonesios por los com andos de la 
O PM . Según testifica un reportaje 
del «F ar E aslern  Econom ic Review» 
ed itado  en 1979, 2.000 guerrilleros 
bajo el m ando  de su presidente Ru- 
m okorem , siguen luchando  contra 
las tropas indonesias. Las in form a­
ciones sobre las actividades guerri­
lleras d u ran te  los prim eros años de 
los 80 hab lan  de ataques en m uchos 
puntos del país por las colum nas de 
la O PM , M ovim iento  de Papúa 
L ibre, apoyados en m uchos casos 
por la  Policía papú  y por algunos 
m ilitares desertores del ejército in­
donesio.
Las responsabilidades 
in ternacionales en  Papúa O este

La agresividad del colonialism o 
indonesio contra  los pueblos de 
T im or del Este, la R epública Ma-

luku Selatan (M olukas del Sur) y 
P apúa O este, so lam ente es posible 
por el apoyo exterior. D esde que 
salió a la luz pública el plan indone­
sio llam ado «O peración P ajaro  del 
Paraíso» para la anexión de P apúa 
N ueva G u inea  —según el m odelo 
T im or— otros tan tos los países del 
océano Pacífico advierten  el peligro 
para ellos mismos. La presión sobre 
los papúes por parte  de los indone­
sios es perm anen leya que alrededor 
de la fron tera oeste se encuentran  
los cam pam entos de refugiados. 
S e g ú n  « Z e lfb e s c h ik k in g »  (H o -  
landa)el gobierno ho landés apoya 
las deportaciones m asivas en  P apúa 
Oeste, aparte  del apoyo económ ico 
y m ilitar en general. Las relaciones 
económ icas de Indonesia  con H o­
landa, EE U U , C anadá , R .F.A  y 
Japón  son m uy estrechas dejando  a 
las m ultinacionales explo tar salvaje­
m ente las m aterias prim as en P apúa 
O este (pesca, cobre, oro, plata, ní­
quel...)
Los aviones Hercules abastecidos de 
bom bas de N apalm  son enviados 
por los aliados occidentales. La res­
ponsabilidad de esos países está más 
que com probada. Para más in fo rm a­
ción se puede dirigir a «Stichting 
W est M elanesian T ribunal» , Bazars- 
traa t 50, NL-2518 AK Den H aag, 
H o la n d a  o H .d e  Leeuw , S taa t 
S m anlaan 3, 8014 TW  Zwolle, Hol.
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Kultur KronikaSalto batean

Gorka Calicó

S eask aren  integrazioa edo  
iragarritako beste kronika berri 
bat

Pasatu berria den urleko azaroaren 
erdikaldean, Seaskak ontzat hartu 
zuen ikastolak irakaskunlza publiko 
franlsesean integralzeari buruzko Pa- 
risko gobernutik iritsilako eskeinlza, 
asanblada orokorrean.

Eskeinlza hären arauera, nahiz eta 
ikastolen finantzak zuzen-zuzenean 
Hezkunlza Nazional Ministraritzak 
konlro laluko zituen, Seaskaren esku- 
tan m antenduko om en zen ikastetxeen 
gestio pedagogikoaren konlrola.

Inlegrazio eredu honen bitarlez, 
h iru  u rte ren  b u ru an  ikaslegoaren  
%80aren soldataren kontu egingo zuen 
Estaduak. H alaber, 2‘5 milioi liberata- 
koa izango zen urteroko dirulaguntza 
ministeriala, 84-85 ikasturteko galera 
1‘5 milioi liberaz babestua utziz.

Integrazioaren gakorik garrantzi- 
tsuenetarikoak finantzen kontrolean 
eta frantseseraren eskola orduen ezin- 
besteko gehiketan dautza, ikaslegoa­
ren frantziar funtzionari bilakaera 
ahaztu gäbe gainera.

Halere, badirudi integrazio propo- 
samen honek ez zuela asanblea oro- 
kor osoa kontent utzi, eta hango gu- 
tx ie n g o  b a te k  h o r ra tio  P arisk o  
eskeintzari ezezko botoa eman zion, 
integrazio proposam en honek ez bait 
dio euskal irakaskuntzaren legeztatze 
helburuari erantzuten. Osterà, beste 
aukerarik topatzen ez dutenez, eta 
hautaturikoak ekar ditzakeen eragoz- 
penetaz jabetu  arren, “am ore” ema- 
tearen aldeko erabakia hartu zen 
Seaskan.

Jean  B erria, Seaskaren  
lehendakari berri

H onela, akordioak aurrera egiteko 
borroka m artxan zegoen, aniza. Eta 
hilabele ondoren, urte l‘erdi baino ge- 
h iagoz S easkaren  leh en d ak ariizan  
egon den M arilux Z aldunbidek bere 
karguari utzi egin zion.

Seaskarentzako hain inportanlea 
den sasoi h o n e tan , A rrango ilzeko  
ikastolako lehendakariak hartzen du 
zuzendarilza, uda eia udazkenean 
Seaskak Hezkunde Nazionalarekin 
eram andako negoziaketak hurbiletik 
eia sakonean jarrailu  ondoren.

Beraz, abenduan Jean Berria izen- 
dalzen dule Seaskako lehendakari, 
zuela hiru urtetandik zegoeneko Seas­
kako zuzendaritzako idazkari izanda-

koa. Berarekin, D om inique Fuchs, 
Rafa Valdivielso, Julielte Bergougnan 
eia R oberl Irigoyen, ekipoa osatuz. ;

U rte berriaren aitzin iean hasi ziren 
jada trikimainak

U rta rrila ren  lehenean , Seaskako 
hogei irakasle franlziar irakaskunlza 
publikoan inlegratzekoak ziren. Baina 
M inistraritza eta Seaskaren arteko 
euskal irakaskunlza publikorako akor­
dioak porrot egiteko bidea hartu zuen. 
A benduaren 29an, Frantziako Kon- 
tseilu Kostituzionalak atzera bota du 
integrazioa hitz hartzen zuen 1986. ur- 
terako A urrekontu Legea, U D F par- 
tidu zenlralislak ipinitako errekurtsoa- 
ren kausaz. Bestalde, ordurako, SNI 
“ ezkertiar” sindikatu indartsuak inle­
grazio akordioarekiko bere ezadosta- 
suna aditzera em an zuen, hau inde- 
pendentistatzat jotzen zuela eta.

Hots, urlarrilaren 8an, Seaska eia 
eskola bretoi, okzitano, korso eta ka- 
taluniarrak ez ziren A sanblea Nazio- 
nalaren plenu bereziko gai ordenean 
sartu. Eta Seaskako kideak Hezkuntza 
N az ionalekoek in  e lkarrizketa tzera  
joan  izan baziren ere Pariseraino, 
esku hutsik bueltalu behar izan zuten. 
Beno, esku hutsik ez, ezen agindu bait 
zieten aste honelan lege berri bai ez- 
labaidatzeko bilduko zirela eta abar 
tabar.

H em endik harat eta handik honat, 
adarra jotzen ariko balira edo, sus­
pense honek indiferentzia eta ziria 
baino ez du erakusten Frantziako Go- 
bernuaren partetik. Eta berriro ere 
Seaskak bere ohizko mobilizapenelan 
hasteari ekin beharko dio. Hasteko, 
igande honetan, 19an, asanblea berri 
balean bilduko da, egoera eta bere 
ondorioen hutsalkeria zertan bilaka- 
Izen den balantzatzekotz.



La revancha de los autores
Xabier Portugal

A lo largo de estas ú ltim as se­
m anas TV E nos viene ofreciendo 
un in teresan te, au n q u e  lim itado, 
ciclo sobre la o b ra  cinem atográ­
fica d e  In g m ar B ergm an.

Por o tra  parte , y dado  que por 
m iedo a  las represalias algunos, y 
por sus p rop ias  convicciones reli­
giosas otros, los exhibidores d o ­
nostiarras n o  se h an  a trev ido  a 
proyectar en  sus pan ta llas el pe­
núltim o film  de G o d ard , «Je vous 
sa lue, M a rie » , los a f ic io n a d o s  
hem os te n id o  q u e  re c u rr ir  al 
video, fo rm ato  en  el que curiosa­
m ente está d isponib le la  que, para 
muchos, ignoran tes volun tarios del 
trasfondo d e  la  película, consti­
tuyó, hasta  hace unos m eses, una 
im portante p ie d ra  de escándalo  y 
un opo rtuno  m otivo p ara  desem ­
polvar su catolicism o decim onó­

nico, m uy acorde con los aires 
que , hoy por hoy, soplan  en la 
barca  d e  Pedro.

Este m ism o catolicism o h a  p re ­
ten d id o  ver tan  sólo en Bergm an 
un  au to r  p reocupado  en  p lasm ar 
la  angustia  de unos personajes que 
vagan  p o r su existencia, in ten­
tan d o  en co n trar u n a  respuesta que 
dé p o r zan jada  la  cuestión  refe­
ren te a  la existencia de Dios.

Pero  ni el au to r de «El séptim o 
sello» ni su o b ra  en general se li­
m itan  a  esa valoración in teresada 
q u e  d e  sus te m as  p re fe re n te s  
hacen  qu ienes desean llevar el 
agua a  su m olino, ni po r o tro  lado 
es cierto  q u e  el au to r  de «A baout 
de souffle» sea el irreverente y 
d esp iad a d o  verdugo de la virgini­
d ad  de M aría que m uchos qu ieren  
h acem o s ver.

Pero vayam os por partes.
R ep asa r m uchas de las escenas 

de «F anny  y A lexander»  es acer­
carnos a  la  in fanc ia  d e  aquel n iño 
que, tras ven ir a l m u n d o  un  14 de 
ju lio  de 1918, en  U psala  (Suecia), 
fue creciendo en  m edio de un  se­
vero am bien te  p ro testan te , refu­
g iando  su sensib ilidad en tre  un 
tea tro  de m arionetas y u n a  lin ­
te rn a  m ágica.

L a som bra d e  su padre , pastor 
p ro testan te , e jercerá u n a  no tab le 
influencia, tan to  en el carácter 
com o en las obsesiones de Ignm ar.

T ras licenciarse en  la U niversi­
d ad  con u n a  tesis sobre A ugust 
S trindberg , au to r  tea tra l que m ar­
caría  p ro fundam en te  la concep­
ción trágica de la  vida que se ad i­
v ina en los film s del au to r  de 
«G ritos y susurros», em pezó a  es­
crib ir cuentos, ob ras de teatro  y
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novelas. U na  de ellas, «Hets», fue 
llevada al cine por A. Sjoberg, 
siendo Ingm ar el guionista y ayu­
d a n te  d e  d irec c ió n . P ero  sus 
com ienzos en el cine no  fueron 
del todo  fáciles. El p rim er éxito en 
Suecia no  llegó hasta su sexto film 
(«Frangelse. La prisión». 1948). 
En cam bio , p o r estos lares, hab ría ­
m os de esperar al estreno  de «El 
sép tim o  sello» y «El m anan tia l de 
la doncella» p a ra  llegar a conocer 
su nom bre, ensalzado  en  aquel en ­
tonces, gracias a la tem ática reli­
giosa d e  d ichos films.

A p artir  de ese m om ento  la his­
to ria  d e  I. B ergm an es bastante 
conocida. La crítica descubre en él 
a un  n u ev o  a u to r . Sus film s 
concurren  a los festivales, cose­
chando  innum erables éxitos y p re­
mios.

F iel heredero  del cine de Sjos- 
trom , D reyer y Sjober, los tem as 
que nos cuenta en sus films no 
dejan  de ser m eros apoyos para 
poder exponer aquellos problem as 
psicológicos, filosóficos o metafísi- 
cos que le preocupan: el m undo 
fem enino, el m iedo a la m uerte, el 
papel del artista en la sociedad y 
las p reocupaciones religiosas cons­
tituyen la  esencia de su búsqueda.

T ras partir en sus prim eros 
films de problem as y situaciones 
m uy concretas que le perm itían  
ah o n d a r en la psicología de sus 
personajes, su cine se va haciendo 
cada vez m ás discursivo y sim bó­
lico (en especial en su célebre tri­
logía: «Com o en un espejo», «Los 
com ulgantes» y «El silencio», sin 
o lv idar un film tan  cerrado  en sí 
com o «El rito»), m ien tras su estilo, 
que hab ía partido  de un  tono  n a ­
turalista, docum entalista, hasta 
n e o r r e a l is ta ,  c a b r ía  d e c ir ,  se 
acerca cada vez más a la abstrac­
ción del discurso fílmico, cerrando  
m ás si cabe, el plano, hasta llegar 
a redescubrir la fuerza expresiva 
del p rim er plano.

Pero Bergm an, tras este largo 
psicoanálisis, recurre de nuevo a 
la realidad hum ana. Sus nuevos 
personajes («Persona», «La ver­
güenza», «Secretos de un  m atri­
m onio», «El huevo de la ser­
piente», «Sonata de o toño», etc.) 
viven una situación concreta, que 
en  la m ayor parte  de los casos les 
sobrepasa. La m utua destrucción y 
a veces la autodestrucción que se 
operan  en tre  ellos poseen unas 
connotaciones reales (la guerra, el

am or, las crisis de iden tidad , las 
tensas situaciones de violencia fí­
sica e histórica, la incom unicación, 
la relación personal dentro  del 
m atrim onio  y de la fam ilia, etc.).

Bergm an, que h a  beb ido  a b u n ­
dan tem en te  en las espesas aguas 
del naturalism o y existencialism o 
literarios, nos transm ite en  cada 
uno  de sus films toda la angustia 
de sus personajes, q u e  com o Sar- 
tre o S trindberg, pod rían  en cual­
qu ie r m om ento  afirm ar que «el 
in fierno  está en los otros» o «que 
nuestro  in fierno lo vivim os en la 
tierra».

B ergm an no hace cine para 
con ten ta r a  nadie, sino p ara  hallar 
en  cada fo togram a una respuesta 
a  sus obsesiones.

A  pesar de sus insuficiencias, 
este ciclo tal vez logre deshacer 
varios equívocos, y nos haga ver 
que B ergm an no es tan  sólo un 
trasm isor de leyendas m edievales, 
ni un  m ero  catálogo de sím bolos, 
y m enos un  d irector únicam ente 
preocupado  por la dim ensión reli­
giosa del hom bre.

Es cierto q u e  algunos de sus 
film s no han sido capaces de resis­
tir  el paso del tiem po, ni tenem os 
por qué pensar que todos sus 
films son obras de arte  (tam poco 
él se libró  de los peligros del este­
tic ism o). P ero  creo  q u e  todos 
convenim os en afirm ar que Berg­
m an h a  sido un honesto  y agudo 
estilete que ha buceado  en lodo 
m om ento en el a lm a del ser h u ­
m ano, in ten tan d o  ad ecu ar su es­
tilo y su estética al objetivo q u e  en 
cada  uno  de sus films perseguía.

F ue G o d ard  qu ien  dijo: «M ulti­
plicar a H eidegger por G irau d o u x  
y ob tendréis a Bergm an».

C uriosam ente, com o en el caso 
de este últim o, han  sido  razones 
ex tracinem alográficas las que han 
ca tapu ltado  el nom bre del au to r 
francés a  un te rreno  que segura­
m ente él hub ie ra  querido  conquis­
ta r gracias a la calidad  de sus 
films.

A decir verdad , corren  m alos 
tiem pos para los q u e  hasta hace 
poco gozaban  de los parab ienes 
de críticos y de público , deb ido  a 
su categoría de «autores». A  pesar 
de ello, d irectores com o A lain 
T añer, A gnés V arda, M . P ialat o 
el m ism o G o d ard  con tinúan  tra ­
bajando, au n q u e  sea con tra  co­
rrien te y haciendo  fren te  a toda 
clase de productos com erciales

que invaden nuestras pantallas.
Lo p rim ero  q u e  cabría  decir de 

«Je vous salue, M arie» es q u e  es 
un film coheren te con to d a  la 
o b ra  an terio r de G odard . El autor 
se h a  acercado en esta ocasión al 
m ito y al m isterio  de la virginidad 
de M aría, com o an tes lo había 
hecho  con C arm en, actualizando 
las circunstancias e in ten tando  
ah o n d a r en  el alm a de u n a  mujer, 
q u e  siendo virgen, va a  concebir 
u n  nuevo ser.

D e esta m anera, G o d a rd  consi­
gue, com o creado r de imágenes, 
acercarse al m isterio del origen de 
la  v ida por un lado  y del cine por 
otro.

M aría está em pleada en  u n a  ga­
solinera, ju e g a  al baloncesto  y es 
consciente de ser un  instrum ento  
de un  designio superior: «Yo soy 
virgen y no  he querido  este ser. 
H e m arcado  el alm a q u e  m e ha 
sido dada. Es todo».

José, en  cam bio , no entiende 
m ás allá de su traba jo  de taxista y 
de su am o r p o r M aría. Sus en­
cuentros, sus discusiones, lo coti­
d ian o  en la vida de am bos es lo 
que configura este penú ltim o  film 
de G odard . U n film  lleno de pu­
reza en sus im ágenes, com o si el 
au to r quisiera redescubrir en  ellas 
el origen del cine.

El agua, la luna, las flores son, 
todos ellos, sím bolos de la vida 
q u e  se va creando  en el interior 
del cuerpo  de M aría.

La bella desnudez de M yriem 
R oussell invita en  todo m om ento 
a la contem plación  de su cuerpo 
con im agen de pureza, de inocen­
cia, frente a qu ienes hu b ie ran  de­
seado  encon trar en  ella u n a  figura 
voyerista y pornográfica p ara  vol­
ver a  an a tem itizar a G odard .

El ritm o sincopado del film , la 
investigación que sobre el sonido 
lleva a cabo y la seriedad  de su 
p lan team ien to  tem ático  hacen de 
«Je vous salue, M arie» uno de los 
film s m ás bellos de la últim a 
e tapa  de G odard .

G uste  o no, n ad ie  pod rá  negar 
al au to r de «Pierrot, le fou» su ca­
rácter de creado r de im ágenes, de 
au to r, en  u n a  palabra.



E stre in a ld i ugari izan 
dugu azken asteolan. Ge- 
hienak haur eia gazleentzat 
penlsalula zeuden («Sania 
Claus», «Las minas del rey 
Salomón», «Daryl», «Oz. 
Un m u n d o  fa n lá s tic o » , 
«Los exploradores», etab.), 
baina ez da filme horien 
xedea harritzen nauena, egi- 
leen erilzia baizik.

D irudienez, ikuslego gaz- 
tearenlzat lan egiteak kali- 
lale m aila  eia g ido iaren  
p la n le a m e n d u a  b e h e tu  
behar dituzlela dakarrela 
uste dute, gazleiasuna eia 
behenorm allasuna pareka- 
tuta joango balira bezala. 
Ñola pentsa dezakete hó­
rrela, g au rk o  gazleei J. 
Ford, H. Hawks ela beste 
zenbail klasikoren filmeak 
hain beg ikoak  irud itzen  
zaizkienean?

O raingoan, goian aipalu- 
lako filmeen krilikak aide 
balera utziko ditugu, aipa- 
men berezi bat merezi dute- 
nei toki ela garranlzi ge- 
hiago emanez.

Dena den, eta G abonetan  
e s tre in a tu ta k o  f ilm eek in  
hasi baino lehenago, au- 
rreko alean kom enlalu gäbe 
ulzi genuen Alan Parker-en 
azken film earen aipam ena 
egin beharko dugu behin- 
tzat.

Ene ustez, «Birdy» oso 
berandu iritsi da panlaile- 
tara. V ielnam go gerlak as- 
paldi galdu zuen bere guar- 
kotasuna, e ta  g au r egun 
horri buruzko krilikak ez du 
inoiz lehen zuen oihartzun 
zabala erdietsiko, are gu- 
txiago, filme honelan be-

zala, hain deskafetuta da- 
torkigunean.

Silverado. Lawrence Kas­
dan. Akt.— Kevin Kline, 
Scolt G lenn, Kevin Costner.

W esternak loki berezi bat 
lo rtu  zuen  aspa ld i gure 
a m e t s e n  a r t e a n .
EEBB—etako m endebaleko 
konkistaketak genero horre- 
tan zuen epika lozorroan 
zegoen, telebistan ikuslen 
geniluen zenbail klasikok 
garra piztula manlentzen 
zuten bilartean.

Kasdan-en filmearen ha- 
sieran gure protagonistak 
ere lotan ezagutzen dilugu, 
aurrera jarraitzeko beha- 
rrezkoak diluzlen osagarri- 
rik gabe aurkitzen direlarik. 
«Silverado»-k protagonistek 
w estern-aren berezitasunen 
bila (zaldia, harm a, etab.) 
egiten dulen bidaia konla- 
Izen digu.

Bidaia, oraingoz behin-

tzat, duelo balez amailzen 
da.

Tartean, genero horren 
berbizlea iragarlzen dulen 
lopiko klasiko guzliak iku- 
siko ditugu (indioak ezik). 
H ala ere, filmearen garran- 
Izia ez dalza zuzpertze soil 
horretan, gidoiaren planlea- 
m enduan baizik.

Bestalde, gidoi osoa J. 
Ford eta H. Hawks-en zine- 
marekiko omenaldi zinlzoa 
dugu (klasiko horien fil- 
m eetan bezala, m aitasuna 
eta adiskidetasuna dilugu 
p ro la g o n is le n  m ug im en- 
duen abiapunlu), baina ho- 
rrek ez du esan nahi «Silve­
rado» kopia huts bal denik, 
ezta gulxiago ere.

Perlsonaien  nortasunak  
aide batetik eta filmearen 
errilm oak bestetik generoak 
ez direla hillzen frogalzen 
digute. Hillzorian daudenak 
ideiak eta irudim ena dira.
Sé infiel y no mires con 
q u i é n .  Z . — F e r n a n d o  
Trueba. Akl.— A ntonio Re­
sines, Ana Belén, Carmen 
M aura.

Beli esan ohi da barra- 
gura sortarazlea oso zaila 
d e la .  K o m e d ia k  b e re  
a rauak  d itu , eta horiek 
errespetatzen ez direnean, 
filmearen porrota nabaria 
izaten da. (H or daude, esa- 
lerako , «Sal G orda»  eta 
«Todo va mal» film een 
kasua).

Hori ikusirik, Truebak, 
R ay  C o o n e y  e ta  Jo h n  
C hapm an-en komedia oina- 
rrilzat hartuz, hori moldatu, 
zenbail egoera aldalu eta 
komedia fin eta ja to r bat es- 
kaintzen digu, ikuslegoa di- 
berlilzea xede bakarra dela- 
rik.

«Sé infiel...» filmeak kon- 
ta lz en  d ig u n a  aza llzeak  
orrialde osoa eskatuko li- 
guke. Horregalik, filmea go- 
m endalu ondoren, bere be- 
r e z i t a s u n a k  a ip a t z e a  
besterik ez zail gelditzen.

«Vodevil» guzlietan beza- 
laxe, komedia hau ere na- 
hasketan  o inarrilzen  da. 
Pertsonaien arteko erreze- 
loak  n ag u sitzen  doazen  
neurrian, elemenlu berri ba- 
koilzak egoera gero eta ge- 
hiago nahastuko du, prota­
g o n is ta k  k o m is a r le g ia n  
elkartu arte.

D ekoratuen erabilketak, 
aklore eia akloresa guztien 
inlerprelaketak eta gidoia­
ren egilurak filmearen kali- 
ta tea  finkatu  d u le . Egia

esan, eia kom ediari dago- 
kionez, «Opera prima» es­
tilo berri balen abiapuntua 
izan zen; gerozlik, Trueba- 
ren zinem ak bere gorabehe- 
rak izan ditu, baina, ene 
usiez, azken filme hau dela 
medio, ikuslegoaren harrera 
ona bereganatu du.

«La fiera de mi niña», 
«Historias de Filadelfia» eta 
beste asko oraindik ere ko- 
m ediaren eredutzat hartu 
behar ditugu, baina garbi 
d a g o  F . T r u e b a r e n g a n  
ikasle on bat aurkitu dutela 
Hawks eia Cukor-ek.

T e leb is ta
Dirudienez, urte berriare- 

kin pantaila txikian ikusiko 
dugun filme askoren kali- 
la le  m aila igo. E uropan  
sarlu gailuzielako ole da?

A sle h one tan  lau  izen 
h a n d ik  z in e m a z a le a r e n  
arrela bereganatuko dule: 
Oshima, Huston, Bergman 
eta Hilchcock-en filmeak, 
beraien lanik garranlzitsue- 
nak ez izan arren, Ínteres 
berezi bat eskainiko diote 
pano ram a z inem atog rafi- 
koari.

D ena den, ez dirá «El im ­
perio de los sentidos», «Los 
que no perd o n an » , «La 
hora del lobo» eta «Foreing 
correspondenl» lelebisla on- 
d o an  b ild u k o  g a itu z te n  
filme bakarrak. A urrekoa 
aukerarik  in le resga rriena  
izan arren. ez dugu ahaztu 
b e h a r  M . R o b s o n - e n  
«Desde la terraza» dram a 
ezaguna, Gonzalo Suárez- 
en «Epílogo» filme pertso- 
nala, Becker-en «Se escapó 
la suerte» komedia atsegina, 
ela G. M arshall-en «Dalia 
urdina» (Chandler-ek bere- 
ziki idalzitako gidoi balean 
o in a r r i tu ta k o  th r i l le r ra )  
ikusleko aukera izango du- 
gunik.

Telebista aurrean ordu 
asko igarotzen dutenek Pev- 
ney-ren «El rastro del ase­
sino». «Parsifal», «Hércu­
les» eta «No desearás la 
m ujer de tu prójimo» iku­
siko dituzte ere, baina auke- 
ratu behar izanez gero, as- 
matuko duzuela espero dul.

Bestalde, hegazlien sinbo- 
loa sarriian erabili da azken 
urteolan askatasunaren be- 
harra aldarrikatzeko («El 
volar es para los pájaros», 
«A años luz», etab.), eta 
alde horretatik ere. Alan 
Parker-en filmeak ez du 
ezer berririk erakartzen.

Hala ere, «Expreso de 
m ed ianoche» -ren  egileak, 
bere  oh izko  efek tism oari 
esker (am aiera ikuslea bes- 
lerik ez dago) erraz bele du 
bere xedea.

K o n tso la lz e k o , azken 
filme hau «The wall» baino 
hobea dela esan dezakegu, 
baina hori ere ez zen hain 
zala, ezla?
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Acontecimientos
mundiales

Enrique Damasio
Llegó el añ o  del M undial. A penas 

unos m eses p ara  la  g ran  cita y la 
reacción no  se produce. C ada cual 
está  a lo suyo. N ad ie  parece prestar 
la atención  q u e  m erece al evento 
q u e  ce rra rá  un  nuevo ciclo de cuatro 
años. Se d iría  q u e  todo el m undo  
tiene sus ansias, aficiones o ded ica­
ciones baloncestísticas cubiertas con 
la ru tin a  de una com petición en m ar­
cada  en  un  ca lendario  elaborado  
con v erd ad era  coherencia.

A qu í rad ica la p eq u eñ a  gran d ife­
renc ia  en tre  el baloncesto  y el fú t­
bol, dos discip linas m ayoritarias que 
van a desem bocar d e  form a paralela 
en  su s  re s p e c tiv a s  C o p a s  de l 
M undo . El fú tbo l atiende p u n tu a l­
m en te  a sus diversos focos in fo rm a­
tivos, leáse com peticiones de carác­
te r estatal o in ternacional, con sus 
diversos apartados: ligas, copas, se­
lecc io n es , c lu b s,... S in em b arg o , 
m an tiene  en todo  m om ento  un es­
pacio  reservado  a M éxico 86, que 
in tercala a  la m enor ocasión en la 
in fo rm ación  cotid iana.

Se utiliza cua lqu ier d a lo  o nota 
co lo rista  a m odo  de recordatorio  del 
m agno  acontecim ien to  fu tbolero. El 
so rteo  contó  con un enorm e desplie­
gue, im ágenes en directo del m ism o 
y profusión de com entarios y aná li­
sis en to rno  a la  suerte  que o torga­
rían  las bolitas, an tes y después de 
q u e  un  chaval ejerciese de m ano 
inocente. U na  vez q u e  se d ifundió  la 
com posición defin itiva de los grupos 
con sus sedes correspondientes, se 
in ició  la fase de valoraciones. Ya 
com entam os en  un núm ero  anterior, 
cóm o se rascaban  la cabeza los en­
tend idos para  desm enuzarnos los 
m árgenes de posib ilidades con que

co n tab a  la  selección d e  M uñoz ante 
sus tres rivales d e  tu rno .

La presión  de los m edios de 
com unicación  sufrió  un  relajo  lógico 
tras u n  p a r  de sem anas m uy m ovi­
das. A  p artir  d e  ahí, n o  a  diario , 
pero  casi, los teletipos in troducen  
cuñas de discutib le in terés que, se 
supone , irán  m ultip licándose a  m e­
d id a  q u e  la jo rn a d a  inaugura l se 
ap rox im e. T o d o  vale para  m an tener 
vivo en  la  m en te  del afic ionado  el 
recuerdo  d e  M éxico 86. Q ue A rgelia 
convoca a  cuaren ta  futbolistas en 
un a  especie de p rim era  selección de 
la  que , tras u n a  serie de descartes, 
sa ld rán  los vein tidós definitivos (y 
nos ofrecen los cuaren ta  nom bres, 
ab so lu tam en te  extraños a  excepción 
de m ed ia  docena que suenan  del Es­
p a ñ a  82), o q u e  fu lan ito  anuncia  su 
re tira d a  d e  las com peticiones in te r­
nacionales una vez q u e  haya d ispu­
tado  el M undial.

En an terio res ediciones sucedió 
parecido. N o  d igam os en  la últim a, 
ce leb rada  en  el Estado, razón esta 
suficiente p ara  activar a  tope los re­
sortes de bom bardeo  m ental de la 
población en general. El nacim iento  
de la horrib le  m ascota, la instalación 
de los ruinosos v ídeo-m arcadores en 
los estadios, la lab o r de m entaliza- 
ción de la  h inchada española locali­
zada  en  V alencia y obsequ iada con 
profusión de banderitas españolas, 
etc. Por todo  esto, con trasta  aú n  más 
la  tranqu ilidad  que re in a  en  el ám ­
bito  de la canasta . El M undia l de 
Baloncesto 86 tam bién  va a  tener 
lugar en el E stado y, sin em bargo, 
no se observa, ni p o r asom o, un  vol­
carse pare jo  al del fútbol, po r parte  
de los estam entos d irec tam ente im ­
plicados.

El M undial p asará  p o r encim a de 
un  grave problem a, com o es la falta 
de pabellones con una capacidad  
hom ologable a los europeos. N o

obstante, Boris Stankovic, secretario 
genetral de la FIBA, se d ió  una 
vuelta  p o r las sedes, tom ó sus anota­
ciones y regresó no  sin an tes mostrar 
su satisfacción por lo visto. Todavía 
se d ispu tan  partidos de calificación 
que afectan  a varias selecciónes eu­
ropeas. Es igual, el baloncesto  tiene 
bastan te  con lo q u e  se trae  entre 
m anos.

L a televisión con tinúa con su po­
lítica de p rod igar las em isiones de 
partidos, si b ien  a veces se pasa. El 
hueco dejado  por la  Liga en el pe­
ríodo  navideño  volvió a ser una 
p ru eb a  aprovechada a tope para 
bien del deporte  de m oda. U n  des­
canso in teresan te en esas ligas en las 
diversas divisiones que se ju e g an  en 
unas coordenadas ascendentes de 
expectación, tensión y espectaculari- 
d ad . U n  descanso q u e  cada cual ha 
ap rovechado  p ara  u ltim ar su puesta 
a pun to  de ca ra  a  la  segunda fase. 
A lgunos han  retocado  las plantillas 
y todos h an  p rocu rado  m antenerse 
en  activo a  base d e  partidos am isto­
sos o torneos que han  conseguido 
g an a r aceptación, com o es el caso 
del C am peonato  de Euskadi, con 
triunfo  final p ara  el C aja Alava 
sobre  el C aja Bilbao.

H em os ten ido  el tradicional tor­
neo o rganizado  por el R eai M adrid
o el partido  q u e  enfren tó  a  los m ejo­
res jugado res de la  m áxim a catego­
ría, en un  m onta je  que pretende 
e m u la re n  lo posible a l que enfrenta 
a  las selecciones del Este y el Oeste 
en  USA. H asta se in trodu jo  un  adi­
tam en to  tan  atractivo  com o el trofeo 
a l m ejor m ate que fue la gu inda de 
una jo m a d a  m uy colorista. Está 
m uy boyante el baloncesto  como 
para  p reocuparse de com prom isos a 
m eses vista, au n q u e  sean un  M un­
dial. M undia l que no  puede torcerse 
si las actividades q u e  lo preceden 
están  m arcadas por el éxito.



Xabier de Antoñana
(De la Asociación de la Prensa de Madrid)

Los bueyes vuelan
A la vista de lo vivido con motivo del «caso 

Zabaltza», llegamos a la conclusión, triste, 
desalentadora, frustrante conclusión, de que el 

periodism o español ha rebasado todas las cotas 
im aginables de m anipulación de la noticia hasta la más 
miserable degradación profesional.
Todos creíam os que estas m anipulaciones, estas vueltas y 
revueltas y m anoseos a  la misma pasta sobre el tablero de 
la tahona sólo eran propiedad, privilegio, m onopolio de la 
clase política. Pero, no. La m anipulación se extiende a 
todos los extrem os de las clases sociales hoy existentes. Si 
hay que m anipular, se m anipula. Si hay que m entir, se 
m iente com o bellacos. Si hay que ser un cínico, se es un 
cínico y un em bustero. ¡Qué más da!
No era necesario, no, llegar hasta el caso último de Mikel 
Zabaltza. Pruebas de m anipulaciones sin ningún pudor 
profesional nos las han dado nuestros colegas a diestro y 
siniestro. Se m anipula hasta la mem oria de los muertos. Se 
m anipula hasta la m uerte de un Santi Brouard, de un 
«Arregi», de todo lo que nos echen, que aquí no pasa 
nada. Si hay que echar a los cuatro vientos las campanas a 
vuelo y decir lisa y llanam ente por todos los medios de 
com unicación, la SER en cabeza, que Santi Brouard fue 
asesinado por «un ajuste de cuentas», se dice y aquí no ha 
pasado nada. Y lo crudo, lo miserable es que no pasa. 
Somos tantos los bufones, los picaros, los clérigos, los 
barberos, los canónigos y sabihondos, que aquí no extraña 
nada. Seguimos al pie de la letra la máxima del «hoy por 
ti, m añana por mí». Si hoy m iento yo, no preocuparse, que 
inm ediatam ente te echo un capote para repetir yo tu 
mentira, tu m anipulación, y así comienza la cadena. Luego 
lo repite un tercero y luego vuela por todos los teletipos del 
mundo. Y a la inversa. C uando te ocurra a ti, no le 
inquietes, no  te desazones, no tengas ningún miedo, que el 
juez no m orderá en tus carnes, porque, para cuando quiera 
reaccionar, ya estará tu m anipulación volando por todas las 
mesas de redacción del universo m undo y se encontrará 
im potente. El juez no podrá querellarse contra todos los 
periodistas del país.
Flaco servicio habéis prestado a la profesión durante estos 
últimos días. Flaco servicio estáis prestando al título 
profesional cuando de lanzar infundios sobre Euskadi se 
trata. Flaco servicio estáis otorgando a los profesionales

íntegros, que aún quedan, inventando, m anipulando, 
rebozando la noticia con la aureola de la letra im presa, la 
imagen m anipulada o la voz susurrante ante el m icrófono 
de la emisora. ¡Salvo honrosísimas excepciones!
Al principio, comenzasteis a tratar el tem a de Mikel 
Zabaltza en toda su crudeza, en toda su realidad. Pero 
cuando empezaron a hablar de que se había arrojado al 
Bidasoa y los partes oficiales comenzaron a rebozar la 
noticia con aquello de que se les había escapado, que 
huyó, que lo llevaban tres guardias esposado pero que se 
les escapó por un agujero... vosotros, desde todos los 
medios de comunicación y a bom bo y platillo, 
comenzasteis a darle la vuelta a la tortilla. Tenéis tanto 
miedo a la G uardia Civil, le tenéis tanto pánico al m inistro 
del Interior, le tenéis tal pavor a las Fuerzas A rm adas, que 
resultáis unos auténticos gusanos, unos pobres aficionados 
del eufemismo más sucio.
Parece m entira que seáis los dueños del arm a más 
poderosa que existe bajo la capa del cielo, la plum a. Pero, 
claro. Si tenéis la pluma, pero no tenéis ni zorra idea de 
cómo se usa, no es extraño que os coma el pánico, el 
terror, el miedo al Poder. Y se está dem ostrando, estáis 
dem ostrando que les tenéis más miedo a los socialistas que 
a Franco. Esa impresión dais.
Y para que lo sepáis: Mikel Zabaltza ni se ahogó ni. fue 
torturado hasta la muerte. Mikel Zabaltza estaba pescando 
a la orilla del Bidasoa. Esta pescando truchas. Y, como 
había txirimiri, se resbaló, cayó al río, se deslizó hasta el 
fondo del pozo y, como no sabía nadar, le dio un ataque 
cardiaco. Así m urió Mikel Zabaltza, compañeros 
periodistas de charla y despensero, la vergüenza del 
periodismo internacional. Así m urió Mikel Zabaltza. ¿Lo 
habéis oído bien?

A L menos, eso es lo que cree la gente. Eso es lo que 
opina el público. Eso es lo que les hemos hecho 
creer. No hubo violencia. Y se lo creen a pies 

junlillas. Ha sido tal el bom bardeo de palabras a que ha 
sido sometido, al estilo de Goebbels, ministro de Hitler. 
que acaba creyéndose que los bueyes vuelan. Y con más 
razón se lo creen si tales bueyes vuelan sobre Euskadi.
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P. Iparragirre

Hamairu ate

Aukeraketa eta ¡tzulpena:
Sarrionaindia-Sarasketa
Elkar
4 0 0  pezeta.

«U m orea , Paul V aléry 
poelak esalen zuenez, ez da 
hitz zehatza. Ailzitik hitz 
egokia da, um orea, gusto 
eta koloreetaz ezlabaida- 
tzeko eía, gainera, esaldi 
umorelsu berri bakoilzak 
em endalzen du beliere bere 
zenlzua. Hórrela, azken fi- 
nean, um oreak em an nahi 
zaion zenlzua du. Zenlzu- 
d u n en  m ed io k rila lea  ela 
erotasunaren galbidea uka- 
izen diluenak bidé guli ba- 
ditu, um orea da horietariko 
bat. Ez dakit nork esan 
zuen. baina egia da, umorea 
d e sesp e ra lu a ren  gorlesia  
déla. Horregalik, umorerik 
e g ia z k o e n a  b e l tz a  d a . 
Um ore beltzean irribarrez 
gainera badago mistizismo 
bat, baina ez mistizismo 
d u llze  e la  z e ru lia r  bat, 
umoristak izatez infernutia- 
rrak bail dira.»

H órrela hasten da Joseba

LIBROS
Sarrionaindiak ela Milxel 
Sarasketak eginiko lanaren 
aurkezpena, E lkar argitale- 
ixeak «H am airu ate» titulo- 
pean «Erdal um ore beltza» 
deituriko sailean orainlxe ez 
déla asko plazaratu dueña.

A ipalulako pertsona biek 
e lk a rlan ean  egin d u ien a  
zera izan da: beraien eskue- 
tara iritsiriko idazlanen ar- 
tetik um ore beltza zerien 
ipuin labur m ordoa auke- 
ratu , gozo gozo ilzuli ela, 
h itzaurre adierazgarri balez, 
euskal irakurleei aurkeztu.

U m ore beltza m aite dule- 
n ek , b e ra z , z o rte z  d irá  
oraingoan. O rdu pilo aparta 
iragan dezakete ironiaz gain 
zertxobait gehiago eskain- 
tzen  d u te n  k o n d a k iz u n  
hauen uhinelan murgildu- 
rik.

H am airu autore arrolzen 
idazlanak agertzen zaizkigu 
liburuan. Egile ezagunak 
dirá balzuk, guretzat behin- 
tzat enlzungabeak besteak. 
H ona hem en guziien ze- 
rre n d a : A m brose  Bierce 
Ip a r am e rik a rra ; H éctor 
H ugh M unro  b rilan ikoa  
—M irandek eginiko ilzulpe- 
nak direla eta Saki izenor- 
dez ezagunagoa, agian—; 
F ra n c is  P ik a b ia , F ran z  
Kafka, Sakutaro Jaguiwara 
ja p o n ia r r a ,  A n ib a l M a­
c h a d o  b ra s i ld a r ra ,  M ax 
A ub, L eonora Carrington, 
Virgilio Piñera kubatarra, 
p e n is a la r i  g re k o a  o rnen  
Kosta Axelos, G abriel G ar­
cía M árquez, Pere Calders 
k a t a l a n a  e la  G o n z a lo  
Suares aslurianoa.

A ukeralzaileek ailorlzen 
digulenez, hizkunlza ezber- 
dinelalik ilzuli behar izan 
d iluzle lanlxo hauek. Kasu 
batzuetan orijinalelik har- 
izea posible izan badule 
ere, guzlietan ez da hori 
g e rta tu . S ak u ta ro  Jag u i­
wara, Franz K afka eta bes- 
teren baten ipuinak biga- 
rren eskuko  itzu lpenean  
fidaturik euskaralu diluzle.

«G ure bildum a hau, dena 
d é la , ez d u g u  m o ld a tu  
eredu bat segiturik, ezia kri- 
lerio zehatzekin. Posible da 
hemengo gauzaren bat edo 
beste um orelsu ez izatea 
ere; kasu horietan, hasieran 
e san  b eza la , u m o rea ren  
zenlzua em endalzea da pro- 
posalzen zaizuna. Beltza, 
ordea, liburu honelan bil-

duriko ipuinak beti dira 
beltzak. Beltzak, inprentako 
tinla legez. Edo D eabruak 
dituen bi orinak bezain bel- 
izak, bata ezpainen alboan 
ela bestea zeuk asm a zene- 
zakeen lekuan bail dilu. 
B aina a iea rtean  sek retu  
kondari luzatu baino hobe 
aterik ate sartzea.» aldarri- 
katzen digule, bero.

Konlseilu ona dela ezin 
ukatu. Era guztielako espe- 
Ixe horm ak gainditzen di- 
luen irudim ena bail dago 
berlan!

Printze txikia

Antonine de Saint-Exupéry

Txertoa

425 pezeta.

Ezagunetan ezagunetari- 
koa dela ipuin hau ailor- 
tzeekin ez dugu uste ezer 
berria esalen ari garenik. 
Izan ere «Printze txikia» be- 
zalako ipuin gulxi idalzi 
bail dira, eia hori mendee- 
lan zehar.

H au rren tza t bu ru tu rik o  
ipuin honek badilu helduek 
ere bereganatzeko  ad ina  
adar erakarle. Planeta ixiki 
bezain ezezagun baielik ha- 
lako batetan Lurrera heldu 
zen moliko liluragarri ho­
rren historia iadanik en- 
izuna izango duzue, bereaz, 
zihur aski.

D ena dela, Saint-Exupé- 
ryren kondakizuna euskaraz 
irakurri duen jende gehiegi 
ez dela izango ere apostu 
egingo genuke. H asieko, 
euskaraz gutxi irakurlzen 
delako. Eta, bigarrenez, ar- 
giiaratuak izan ziren ale gu- 
txiak agorlu egin zirelako. 
Baina segereiu bal esango 
dizuegu: konisumo gizarte

honelan gauzak eskatuz lor- 
tzen direla. Beraz, egilearen 
m arrazkiekin eta Iñaki Sipi- 
rik ilzuliriko «Printze txi­
kia» libururik ez zaiela ge- 
ratzen ailorlzen badizuele 
ere  zeuon  lib u ru d en d an , 
zuek ez etsi. Jarrai eskatzen. 
Z ihur handik denbora gu- 
txira berrargilalpenen bat 
agertzen dela. Ez horrega­
lik.

La voz del 
silencio y desde 
la luz de mi 
oscuridad

Lurdes Arrieta/Mentxu 
Arrieta

M* Carmen Arrieta.
C/Javier Barkaiztegi, 23, 2o 
C 20010 Donostia

Los dos 800 ptas.

Dos autoras donostiarras. 
Dos libros de poesía. Un 
deseo aunado de com unica­
ción de todo tipo de senti­
mientos, si bien la expresión 
varía. Una única fuerza que 
impulsa pujante a rom per 
las barreras del silencio y la 
incom prensión hum anas (la 
costum bre puede volverse 
ley).

C uando uno liene la posi­
bilidad de conocer poesía 
como la que se desprende 
del trab a jo  persona l de 
estas dos mujeres, poesía 
que ha sido editada gracias 
exclusivamente al esfuerzo 
fam iliar, se pregunta cuán­
tas no serán las obras es­
condidas en los cajones que 
e sp e ra n , la n  s ilen c io sa s  
como esperanzadas, el pe­
queño milagro que las haga 
proyectarse a la luz bus­
cada.

«Con este pequeño ba-



gage poético, parte de mi 
vida, me quiero dirigir a 
c u a lq u ie r  p e r s o n a  q u e  
pueda y quiera un senti­
miento recoger; volar hacia 
la aventura solapada por un 
deseo, a  veces, inconsciente. 
¡Anímate, acógete a la m á­
gica luz de la oscuridad 
aventurera! Quizás mi poe­
sía resulte, a  m enudo, in­
comprensible, surrealista y 
abstracta, pero deseo dejar 
a cada uno de vosotros el 
regalo de la im aginación 
creativa del loco, del senti­
mental, del pintor, del des­
consolado, del payaso, del 
humano, de lo vivo» nos 
dice M entxu Arrieta.

«Sin am ig o s, sin  c a ­
riño /de qué vale vivir?/Si el 
l l a n to  es m e n o s  
l la n to /c u a n d o  se p u ed e  
c o m p a r t i r » ,  g r i ta r á  el 
poema de Lurdes.

A estas dos poetisas las 
aúna, adem ás de lo dicho, 
una circunstancia personal. 
Son paralíticas cerebrales. Y 
no añadiríam os este dato si 
no fuera porque en su obra 
percibimos un algo más. 
Cantan a su tierra, a su 
gente, al amigo-a, al ser 
querido... Le gritan a la an ­
gustia y al rencor. Pero 
ta m b ié n  r e c u e r d a n  el 
mundo del dolor, del dolor 
físico y mental. No, no es 
tan fácil encontrar esto en 
otra parte:

«Ayer vi a un hombre 
q u e  m u e r to  v iv í a . /E r a  
joven; una aurora criminal 
se llevó su alegría./L e pesa­
ban los zapatos, la vida que 
no veía/y  tam bién le pe­
saba un sueño de aquella 
noche fría./E se hombre era 
un diam ante que la tierra 
e s c o n d í a /y  é l n o  lo  
sabía./Le pesaban los ojos y 
las canas que tenía;/só lo  
sab ía  eso : q u e  m u e rto  
vivía» Lurdes Arrieta.

« D é je n m e  r e i r ,  re i r ,

reir;/dejen  que afloren mis 
grandes traidores/sin ellos 
no sería yo ./N o me digan 
q u e  n o  h a g a  « e sg o s  
gestos»/ni que me afean... 
yo soy así./N o  me pongan 
más cadenas,/son suficien­
tes las que conllevo./N o me 
quiten más libertad/quiero  
más que la que tengo». 
Mentxu Arrieta.

Balada de la 
playa de los 
perros

José Cardoso Pires 
Seix Barral 
850 ptas.

C on su prim era novela, 
titulada «O Anjo Ancorado 
(1960)», el escritor portu­
gués José Cardoso Pires fué 
considerado como la más 
im portante de las «voces re­
beldes» lusas y, a través del 
resto de su producción lite­
raria, nadie puede poner en 
duda que es una de las 
plum as que con más ahinco 
han contribuido a renovar 
la ficción en Portugal.

«B alada  da  P raia dos 
Caes», traducida al caste­
llano por Basilio Losada, es 
una novela que fué publi­
cada por prim era vez (ver­
sión original, se entiende) 
en 1982, veinte años des­
pués de que acaecieran los 
hechos que dan base al re­
lato, estructurado en torno 
a un homicidio célebre que 
conm ocionó a la opinión 
pública portuguesa de prin­
cipios de los sesenta.

La víctima resulta ser un 
ex-m ayor del Ejército, eva­
dido del Fuerte de G raca, 
en Elvas, penal en el que 
esperaba juicio debido a su 
participación en un abor­
tado golpe m ilitar contra el

régimen salazarista. Su ca­
dáver se encontraba ente­
rrado en la arena de una 
p laya, y fué descub ierto  
gracias a la encom iab le  
labor de unos perros vaga­
bundos en pro de la conse­
cución del condum io diario.

A utom áticam ente todas 
las fuerzas que velan por la 
seguridad del régimen se 
ponen en marcha. La PIDE, 
o lisquea política, o quiere 
hacer ver que el asunto va 
por ahí. La G uardia nacio­
nal republicana o policía 
rural, por su parte, no ve la 
form a de hincarle el diente. 
Los que , en un p rim er 
asalto, tienen suerte son los 
de la Judicial, ya que, de­
bido a un oportuno y nunca 
bien ponderado chivatazo, 
logran detener a uno de los 
so sp ech o so s , h ech o  que  
o c u lta n  c u id a d o sa m e n te  
porque, a pesar de la pre­
misa establecida entre los 
veladores del orden «las 
d is tin ta s  p o lic ía s  d eb en  
prestarse colaboración en el 
ám bito de sus com peten­
cias». los de la Judicial Be­
nem érita temen que los de 
la PID E les quitan el ju­
guete de las manos antes de 
lo que a ellos (los judicia­
les) pudiera convenirles.

«Balada de la playa de 
los perros», según su mismo 
autor nos indica, está ba­
sado en un relato de 22 pá­
g inas redac tado  por un 
jóven  q u e  m eses an te s  
había sido condenado a pri­
sión como coautor de un 
homicidio, relato que llegó 
a m anos de Cardoso por 
m ediación de un asilado 
político. El escritor luso no 
aspira ni se limita a elabo­
rar la reconstrucción íntegra 
de una tragedia, y de ahí 
que el libro se subtitule 
«Disertación sobre un cri­
men».

Cardoso Pires plasma en 
su obra la realidad coti­
d iana del Lisboa de los 
años 60, con fantasm as 
reales y personajes auténti­
cos incluidos. Tipos calleje­
ros, policías de todas las es­
p ec ie s , c o n tra b a n d is ta s , 
progrès, porteros, oficiales 
del Ejército, prostitutas y 
hasta personalidades van 
conform ando la tram a de la 
vida de una colectividad 
cloroform izada.

« E n to n ces  com o hoy 
sabía el ’-d ic e  el autor de 
la obra refiriéndose al joven 
preso que le hizo partícipe

de su r e la to - ’ que en su 
tragedia individual existió 
una parte considerable de 
error colectivo; que las so­
ciedades de terror se sirven 
de los crím enes a islados 
para justificar el crim en so­
cial que por sí mismas re­
presentan, y que en todos 
estos crím enes está presente 
su m ano, en todos. Sabía 
eso com o nadie, pero lo si­
lenciaba. N unca, nunca in­
sinuó una llam ada a la tole­
rancia y aún m enos a la 
com pasión. ¿Com prensión 
de los otros? La que tuvo la 
guarda en el fondo y no la 
invoca. Para él lo que es­
tuvo en causa, y continua 
estándolo, es el rigor del 
error propio. Y esto asom ­
bra porque es la soledad 
plena. La más extrema».

D ebemos señalar, por si 
se prestara a confusión, que 
los p ro tag o n istas  de los 
hechos que  aparecen  en 
«Balada de la playa de los 
perros» son personajes lite­
rarios, especificando, como 
lo hace C ardoso Pires, lo 
que esa circunstancia signi­
fica:

«Todos son personajes li­
terarios, esto es. construidos 
a partir de figuras reales. 
D e m o d o  q u e  e n tre  el 
hecho y la ficción hay dis- 
tanciam ientos y aproxim a­
ciones a cada paso, y lodo 
se pretende en un parale­
lismo autónom o y en una 
confluencia conflictiva, en 
una verdad y en una duda 
que no son pura coinciden­
cia». M étodos policiales en ­
cam inados a desbaratar mo- 
ralm enle a todo aquel que 
c a ig a  en  s u s  m a n o s ,  
contando con el apoyo esta­
blecido de una sociedad 
am ordazada en base al te­
rro r d irigen te .

Volviendo la vista atrás, 
así se expresaba en 1980 el 
que en la novela se conoce 
como arquiiecto Fonlenova 
en una conversación con el 
autor: «Creo que el miedo 
es una forma dram ática de 
soledad. Una form a límite 
tam b ién , p o rq u e  co rres­
ponde a la ruptura del equi­
librio con aquello que le es 
exterior. Pero lo peor es que 
esa ruptura acaba por crear 
una lógica de defensa, yo al 
menos me di cuenta de eso. 
la lógica del miedo va esta­
bleciendo ciertas relaciones 
alineadas de valores hasta 
un punto en que se siente 
que el miedo se vuelve ase­
sino».
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PUNTO Y BROMA

La bellísima Iva Zanichi —que no es la de la foto, pero se le pa­
rece— no entiende la repentina animadversión que percibe hacia 
ella en la piel de toro.

Nueva canción de Iva Zanichi

La fam osa italiana cantante de música ligera Iva Zanichi 
ha m anifestado su sorpresa ante la repentina suspensión de 
todos los contratos que tenía firm ados para actuar en Es­
paña durante el año 1986. Iva Zanichi ha manifestado: 
«No com prendo por qué el público español, que tan gen- 
tile ha sido durante tulta la mia vita artística, me ha girado 
repentinam ente la sua spalda».

La cantante había preparado incluso una nueva canción 
que pensaba in terpretar exclusivam ente en su gira hispana. 
La letra de la canción, titulada: «No debes tenere lemore 
al mió nome», decía como sigue:

«Mio caro amore (bis) 
no debes temere il mio nome.
Non comprendo perqué cuando digo: 
Amore, sonno io, la tua Iva» 
te echas a tem blare (bis)
La settim ana pasata il mio nome Iva 
t‘accaricciaba, te exchitaba 
e alora, ay, e alora, 
te a terrrra, te aterrrra.
«Mio caro amore (bis) 
non te comprendo, 
io sono la tua Iva 
e sempre, sempre lo serei 
e la tua Iva nunca te Iasedará».

P o f í  F i n ,  « e v o l u c i o n a R ì o '  

M O D E L O  DE t e l e v i s o « ;  
TOOOi  M0D£RNlSírMí?S
M ANOOS  SDIO c , \ RVEM  

PARA OEiCOHECTAULo

(  ¡ e v e u !  ievCNOS PIAAAS! 
I ¡ f rpui  NOS  PAR A

V A  MO l o

«Prudente optimismo» vasco en 
el debut como neurodiputados



H A R P ID E T Z A  T X A R T E L A
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ......................................................................................................................
NOMBRE

L A N B ID E A ........................................................................................... Te lf ..............
PROFESION Telf

K A L E A .................................................................................Za....................Bizitza
Calle N ° Piso

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA ....................
POBLACIO N PROVINCIA

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscrip c ión  anual según ta rifa  al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UNICAS FO RM AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Talón a d ju n to  a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

2 a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro postal a: ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado de C orreos 13 9 7 . Te lf.: 5 5  4 7  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario  en pesetas:

Anual Sem es tra l
ESPAÑA 7 .000  3 .500
Europa 9 .00 0  4 .500
América 12 .000  6 .000
Asia 13 .000  6 .500  
Oceanía, Corea
y Japón 14 .500  7 .250

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  13 9 7 . T e lf.: 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

U R T E K O  T A R IF A
TARIFA ANUAL

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYUSCALAS A
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de Ahorro 
en solamente 25 años.

CAJA LABORAL POPVLAR
LAN Kl!>£ AVRREZKiA

® feuskadiko Kutxa


